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Es curioso cómo este libro se puso en marcha. Cuando terminé Shooter, jamás pensé que volvería a retomar la historia de Maya, para mí había quedado cerrada y guardada en el rincón de mi corazón que ocupan las demás novelas que llevo publicadas hasta ahora  (aunque esta es la que tiene el espacio más grande).

 Entonces, allá por noviembre, me dice un murcianico que debería haber metido más  escenas de acción en la historia. Aquellas palabras fueron el empujón justo para querer contar cómo Maya llega a la Organización. 

Así que mi primer agradecimiento es para ese murcianico, amigo de mi  tándem, por hacer saltar la chispa de 76 de nuevo. 

Gracias, Héctor.

 

 

A la otra mitad del tándem Dreams&Books, siempre. En este te dejo descansar, pero ya sabes que volveremos a arrancar a la Lowa. 

Muso mimado de la escritora. 

Portadista paciente. 

Diseñador enorme. 

¡¡Murciano bonico, pijo!!

La persona que llena mi mundo de cosas bonitas.

Mi amor, Alfonso. 

 

 

A Silvia, que adora la novela policíaca y estaba deseando leer Begins. Por todos esos cafés divertidos y tu ayuda cada vez que la he necesitado. Gracias, amiga.

 

A las de siempre, por ese hueco que siempre tendrán en mi corazón. Ya sabéis quienes sois.

 

A mi familia. Esas cuatro pecas de mi logo, que ahora ya son cinco.

 

Por ser una estupenda compañera y por ese prólogo tan bonito que me has dedicado, y que casi te cuesta unas cejas. Gracias mil, Marta.

 

Y por último, pero no los menos, a mis lectores y lectoras. Por seguir ahí novela tras novela, aguantando pacientemente el tiempo entre una y otra. También a las que me extorsionan para que escriba más rápido, daros por aludidas todas. 
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Push it - Garbage

 

Cool kids – Echosmith

 

Summer of 69 – Bryan Adams

 

It’s a sight to behold – Devendra Banhart

 

Mama said – Metallica

 

Burning down the house – The used

 

She drives me crazy – Fine Young Cannibals

 

Nothing’s gonna hurt you, baby – Cigarettes after sex

 

Learn to fly – Foo Fighters

 

My last breath – Evanescence

 

Somewhere I belong – Linkin Park

 

Memory – Barbra Streisand

 

Take shelter – Years & Years

 

Letters from the sky – Civil Twilight

 

Save me – Gotye

 

In a bar – Tango with lions

 

Enjoy the silence – Lacuna Coil

 

Sand in my shoes – Dido

 

Fractures – I will, I swear

 

Higher ground – Franky Perez & The Forest Rangers

 

TKO – Justin Timberlake

 

Far away – Junip

 

Mellon Collie and the Infinite Sadness – Smashing Pumpkins

 

Ultraviolence – Lana Del Rey

 

Silence – Lucia

 

No good in goodbye – The Script

 

Unkiss me – Maroon 5

 

Erase/Rewind – The Cardigans

 

If I be wrong – Wolf Larsen

 

Coming back – Dean Ray

 






 


Para el dueño de mi alma y de  la moto

más bonita del mundo: LoWa






 


Los años que no viví contigo fueron los años que me entretuve viviendo […]

La vida que no viví contigo fueron los años que me entretuve muriendo

Ramón Betancor, Caídos del suelo

 

UN PEQUEÑO DETALLE

Morirás.

Markus Zusak, La ladrona de libros
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Me llamo Maya Sinclair y mi vida ahora es como la de cualquier mortal. Trabajo en un colegio como profesora, vivo en una casa preciosa cerca de la playa y en ocasiones conduzco una Harley blanca, pero solo cuando Alfonso dice que me he portado bien. Y bajo su criterio, suelen ser pocas las veces.

Aun así, lo entiendo. Su moto fue hace tiempo la única que no le fallaba cuando todo se desmoronaba a su alrededor, y a mí me toca ahora compartir su corazón con ella. Pero no me quejo, sin él no sé qué sería de mi vida ahora mismo. Bueno, en realidad sí lo sé. Probablemente yacería en alguna cuneta con un tiro en la nuca o algo parecido.

Durante años todo lo que soy ahora quedó relegado a un segundo plano por otra personalidad distinta. Por alguien que no era yo.

 



Por May/76.









pesadillas

 

Él
esperaba dos calles más allá, como siempre. No quería arriesgarse a que mis padres le vieran por allí, esperando a su pequeña primavera. Yo caminaba a paso lento y con ese temblor en las rodillas al que ya me había terminado acostumbrando. Abrí la puerta del coche y me senté en el asiento del copiloto sin abrir la boca. Si algo había aprendido era que estar callada me facilitaba un poco las cosas y me ayudaba a mantener la mente lo más alejada posible de aquel horror.

Deslizó su mano por mi muslo izquierdo hasta llegar a la unión entre mis piernas. Me obligaba a llevar vestidos o faldas cuando nos veíamos para tener mejor acceso cuando le viniera en gana tocarme. Cerré los ojos, conteniendo las lágrimas, y un escalofrío de asco me recorrió todo el cuerpo cuando noté que sus dedos rozaban mis bragas. Por suerte, arrancó el coche antes de llegar más lejos y provocarme más náuseas.

Aquella vez condujo hasta un descampado y no al parking abandonado donde me solía llevar. Miles de imágenes de películas y noticias de periódico,  que había visto y leído, se agolparon en mi mente y me invadió el pánico. Chicas acuchilladas y asesinadas, enterradas bajo tierra en solares desiertos. No fui consciente de que estaba hiperventilando hasta que sentí el ahogo del mareo previo al desmayo. 

Farlow comenzó a zarandearme y a gritar algo, pero yo me sentía encerrada en una burbuja que amortiguaba los sonidos. Hasta que el escozor del tortazo me devolvió a la realidad.

–No me mates, por favor. Prometí no decir nada y no lo he hecho –me rendí e hice algo que me había prometido a mí misma no hacer jamás. Suplicarle.

Él me observó durante unos segundos sin entender de qué le estaba hablando.

–¿Qué estás diciendo, Maya?

–Por favor… No me mates… –las lágrimas quemaban como el fuego en mis mejillas.

Sentí vergüenza al escuchar esa queja lastimera que brotaba de mis labios. Me había convertido en una persona débil y miedosa  por su culpa. 

 

Por su maldita culpa.

 

Quise matarlo en aquel momento. Me imaginé a mí misma rodeando su cuello con mis manos y apretando hasta que su rostro se tornara púrpura y sus ojos se inyectaran en sangre cuando las venillas del globo ocular comenzaran a estallar.

Él, mientras tanto, frunció el ceño y negó, desconcertado.

–¿Qué estupidez es esa? No voy a matarte. No soy un asesino.

 

Pero eres un violador.

 

Por supuesto, aquellas palabras no salieron de mi boca porque me arriesgaba a llevarme otro guantazo, o puede que algo peor.

–¿Por qué me has traído aquí?

–Porque quiero que hoy sea especial. Es mi cumpleaños y no quiero follarte en un parking de mala muerte. ¿No vas a felicitarme, Maya? 

Desvié la mirada para no ver aquella sonrisa que me helaba la sangre y miré al frente.    

 –Está bien, me complacerás de otra forma, entonces. Ve atrás y túmbate.

Hice lo que me dijo y esperé. Abrió la puerta del coche,  se arrodilló en el suelo  y me sujetó por los tobillos para después tirar de mí y colocar mis piernas sobre sus hombros. No tenía ni idea de lo que pretendía hacer hasta que me subió la falda y apartó las bragas a un lado. Su cabeza se hundió entre mis muslos y sentí su lengua acariciando mi sexo.

De nuevo volví a sentir el picor de las lágrimas tras los párpados cerrados, pero esta vez no era miedo lo que sentía, sino rabia. Una rabia angustiosa que comenzó a consumirme por dentro, porque yo no quería sentir lo que estaba sintiendo. Me cerré en banda al placer, pero seguía estando ahí, un pequeño cosquilleo en mis partes íntimas. No podía creer que después de todo el daño que me estaba causando, mi cuerpo reaccionara hacia aquel estímulo. Por suerte, duró poco. Sus dientes se clavaron con fuerza en aquella zona tan sensible y las lágrimas de rabia se evaporaron para transformarse en gotas inflamadas de dolor. Un alarido se escapó de mi garganta antes de poder contenerlo.

–Me parecía que estabas disfrutando, Maya. Y aquí solo disfruto yo, ¿me oyes?

Se puso en pie y se echó encima de mí. Comenzó a embestirme con violencia mientras yo contenía los gritos apretando los labios y mordiéndome la piel interior de las mejillas hasta sentir el regusto metálico de la sangre. Aquello quemaba como el peor de los fuegos y creí desmayarme de dolor, pero se retiró a los pocos segundos, derramando la semilla de su maldita estirpe sobre mis muslos.

 

No fue la pesadilla lo que me despertó, sino el alarido angustioso que había salido de mi garganta. Escuché los pasos de mi madre corriendo por el pasillo y el golpe seco de la puerta contra la pared.

–¡Maya!

Se sentó al borde de mi cama y yo me incorporé para abrazarla. Inspiré aquel olor suyo a suavizante para la ropa que siempre me tranquilizaba.

–Solo ha sido una pesadilla, pequeña primavera. Solo una pesadilla, tranquila –me acunó contra su pecho como cuando era una niña y se quedó callada esperando a que mi respiración recobrara su ritmo normal. Después, se separó de mí y me apartó el pelo sudoroso de la frente.

–Sé lo que me vas a decir, mamá.

–Y yo sé lo que me vas a responder. Siempre sé la respuesta, pero no puedo evitar preguntarme el por qué, May. Cuéntamelo y quizá pueda comprender la razón por la que te niegas a ponerte en manos de un profesional.

No quería decírselo. Porque yo  misma sabía que la razón era estúpida e infantil. Las personas siempre deben seguir adelante y superar sus miedos. Pero yo actuaba irracionalmente. Quizá el problema no era el horror por el que había pasado, quizá el problema era yo misma.

–Vuelve a la cama, mamá. Se me pasará –intenté una sonrisa tranquilizadora pero ella sabía leer en el verde de mis ojos. Las madres suelen tener ese súper poder.

Aun así, se levantó resignada y me miró con ternura, apoyada en el quicio de la puerta. La luz tenue del pasillo creaba en su rostro un juego de luces y sombras que le dio una apariencia mucho más joven. La imaginé tal y como debía de ser cuando Jack se enamoró de ella. Pero solo fue una ilusión pasajera. Apagó la luz y regresó a su dormitorio después de decirme que me quería.







el primer día

 

Corría por el pasillo de la universidad, desorientada. El primer día de clases siempre era una mierda. No encontraba la mía en aquel pasillo interminable, digno de una película de terror universitario. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se me ocurrió preguntar a los demás alumnos que pasaban por mi lado y se iban metiendo en las aulas. 

De repente, fui consciente de que estaba sola, mirando a mí alrededor con cara de idiota. Me dieron ganas de darme la vuelta y volver a casa, pero no quería decepcionar a mi madre. A pesar de haberme alejado de Boston, había perdió ya un curso entero porque me daba miedo salir de casa. Lo veía en cada rostro con el que me cruzaba y me aterrorizaba que pudiera encontrarme, al fin y al cabo, trabajaba para el FBI. Para cuando recuperé la seguridad en ese aspecto, comencé a sentir temor por recuperar la normalidad. Sé que es de locos, pero mi mente distaba mucho de estar cuerda en aquella época. Sin embargo, ahí estaba Elaine para recordarme que la vida es un sendero lleno de obstáculos a los que uno debe enfrentarse para poder continuar caminando. Me ayudó a ser consciente de que a mis diecinueve años, no podía tirar por la borda mi futuro, ni mis estudios. Y yo me armé de valor y me matriculé en la Universidad de Illinois para comenzar mi grado como profesora. 

Y ahí estaba yo, perdida como un explorador sin brújula, en el maldito edificio de Educación, Teatro, Música y Trabajo Social. 

Una chica morena me frenó en seco al pasar por su lado.

–¿Necesitas ayuda?

–Sí, por favor –resoplé desesperada.

–¿Qué clase buscas?

–El aula 34-C.

–Voy hacia allí. Ven conmigo.

Suspiré de alivio porque ya me había resignado a perderme la primera clase buscando el aula.

–Muchas gracias.

–Me llamo Eva –cambió la carpeta de brazo y me tendió la mano.

–Maya.

El aula se encontraba casi al final del pasillo. Y ya había empezado la clase.

 

Joder, vaya comienzo.

 

La morena no parecía muy preocupada por llegar tarde. Abrió la puerta con tranquilidad y caminó hasta un asiento libre en la tercera fila. Después, me hizo señas para que me sentase a su lado.

–Señorita… –el profesor alzó la voz pero no se dio la vuelta, continuó escribiendo en la pizarra.

–Murray, Eva Murray.

–Señorita Murray, si hay algo que no soporto en esta vida es la impuntualidad.

–Ya, yo tampoco. 

Dejó caer la tiza y se giró sacudiéndose las manos. Observé con asombro que tras clavar sus inquietantes ojos oscuros en ella, trató de disimular que aquella alumna impuntual le gustaba frunciendo el ceño.

El señor Preston era joven, demasiado joven para dar clases en una universidad, o esa fue la impresión que me llevé aquel día, al menos. Y era guapo. Bueno, más que guapo podría haberlo definido como magnético. Generaba una especie de corriente atractiva que se sumaba a una manera de vestir un poco distinta a la que yo me había imaginado en un profesor de universidad. Yo y el resto de las alumnas a juzgar por la sonrisa tonta de más de una de mis nuevas compañeras. Ese día llevaba puesta una camiseta de los Ramones, unos vaqueros rotos y unas…

 

Jodidas botas de cordones. Sinclair, olvídalo.

 

No sé por qué siempre he tenido una extraña obsesión por las botas de cordones de los hombres, supongo que igual que las que se derriten cuando ven a un hombre trajeado o de uniforme. 

El caso es que el señor Preston tenía todas las papeletas para convertirse en una especie de doctor Jones para todas las jovencitas que habíamos tenido la suerte de caer en su clase de matemáticas. Y lo más curioso era que Eva parecía no haberse dado cuenta, puesto que colocó su carpeta en el reposabrazos, sacó un bolígrafo de la mochila y se quedó quieta, esperando a que él continuara con la clase. Así que acababa de fijarse en la única mujer de la sala que no le miraba con cara de idiota enamorada. Típico de los hombres.

Me mordí los labios, aguantando la risa.

–¿Y usted es…?

Di un respingo en la silla cuando se dirigió a mí.

–Maya Sinclair.

–Señorita Sinclair, también va por usted. De hecho, va para el alumnado en general. Todo aquel que llegue a mis clases y se encuentre la puerta cerrada, que no se moleste en entrar o lo echaré yo mismo.

Sin embargo, esa amenaza no la cumplió nunca. Porque siempre fue Eva la que llegó tarde los lunes.

Aquel primer día, no abrí la boca al respecto sobre aquel supuesto interés por parte del señor Preston. Pensé que quizá habían sido simples imaginaciones mías. Siempre he tenido una mente algo peliculera y no quería que ella pensara que estaba loca, o algo peor. 

La verdad era que no resultaba extraño que se hubiera fijado en ella. Tenía un rostro bonito y pequeño, con forma de  corazón, y unos ojos marrones, vivarachos y expresivos, que siempre delataban su estado de ánimo. Por aquel entonces llevaba el pelo largo y, cuando no lo llevaba recogido en una coleta, le caía en ondas por la espalda, y llamaba bastante la atención.

 

 

 

A mediodía, después de un par de clases más, salimos a almorzar. El campus estaba lleno de cafeterías, pero Eva prefirió que fuéramos hasta la zona de residencias estudiantiles, a una cafetería que se llamaba Bull Market Café Shop. Su excusa era que servían smoothies, y resulta que era una adicta total a ellos. 

Y  allí mismo conocimos al ser más patoso del universo y que pasaría a ser nuestro amigo inseparable durante los cuatro años que duraron mis estudios académicos.

Apenas me di cuenta de lo que había pasado hasta que no sentí la humedad traspasándome el jersey fino de lana.

–¡Oh, Dios mío! ¡Perdona! ¡Lo siento, lo siento…!

Un chico alto y desgarbado se plantó frente a mí, sujetando la bandeja de comida sobre la que oscilaba el vaso de agua que acababa de volcar.

–No pretendía tirártelo encima, lo siento.

Cerré la boca, conteniendo las ganas de llamarle gilipollas.

–¿Esto qué es? ¿La nueva manera de ligar en las universidades? –y además, Eva interrumpió lo que iba a decir.

–No… Yo… ¡Joder, qué torpe soy! 

–No te preocupes, iré al baño a intentar secármelo con el secador de manos –intenté, al menos, que se tranquilizara un poco.

–Estoy bastante nervioso porque no soy de Chicago y no conozco a nadie aún. Además, me cuesta relacionarme con la gente porque soy muy tímido –hizo un gesto adorable arrugando la nariz.

–Pues tirando vasos de agua encima de la gente creo que no es la mejor táctica para hacer amigos.

Me eché a reír con el comentario de Eva a pesar de que el pobre chico tenía cara de querer salir corriendo y no volver a la universidad en la vida. Después, sentí pena por él al acordarme de lo mal que lo pasé cuando mi madre y yo nos trasladamos desde Boston aquí sin conocer a nadie. No es fácil dejar todo atrás y empezar de nuevo en una ciudad desconocida. 

–Me llamo Maya Sinclair –alargué la mano para presentarme.

–Grant Sommer-Bodenburg[1] –dejó la bandeja en la mesa y me la estrechó. 

La tenía fría y sudorosa. Sin embargo, no me dio asco. No entendía por qué aquel chico me inspiraba ternura y me pilló desprevenida, llevaba mucho tiempo odiando al sexo contrario.

Entonces, Eva emitió un sonido extraño que sonó a algo parecido a esto:

–Pfffffffffff…

Y a continuación, estalló en carcajadas que terminaron convirtiéndose en tos porque se atragantó con el bocadillo. Dio un trago a su vaso de agua mientras Grant y yo esperábamos en silencio a ver si nos explicaba qué es lo que había tenido tanta gracia. Frunció el ceño y nos miró, primero a él y después a mí.

–¿Qué pasa?

–¿Por qué te has reído?

–¿Tú has escuchado su apellido? So… denburg. O lo que sea.

–Sommer-Bodenburg. ¿Qué tiene de malo? Mi abuela es alemana –Grant entrecerró los ojos.

–Con ese apellido y lo torpe que eres, no quiero ni pensar lo bien que lo vas a pasar aquí el primer año.

Pasé por alto el comentario de mi compañera y le invité a sentarse con nosotras. Lo hice para evitar que la bocazas de Eva le hiciera sentir peor y porque el chico me había caído bien. Él se pasó el resto del semestre agradeciéndome el gesto que tuve, hasta que le mandé a la mierda seriamente para que dejara de darme las gracias.

Era mono. Tenía unos bonitos ojos verdes que brillaban con una luz especial, y siempre estaba sonriendo. Nos alegraba muchas mañanas de aquellos lunes, en los que nos arrastrábamos como zombis hasta el aula, con su encantador acento sureño. Estudiaba arquitectura porque se le daba bien el diseño y, además, su padre era dueño de un estudio en Nueva Orleans que pasaría a ser suyo con el tiempo. Se alojaba en el Lincoln Hall, una de las residencias para estudiantes del campus.

Yo vivía con mi madre en un apartamento cerca de la universidad, en South Ellis Avenue.  Aquel día regresé a casa con un ánimo bastante distinto al que llevaba al salir por la puerta a primera hora de la mañana. El conseguir tolerar a un hombre desde aquello había sido algo inesperado para mí.

Elaine me esperaba en la cocina con una sonrisa en el rostro y algo que olía de maravilla.

–¿Qué tal tu primer día, May?

–Bastante distinto a lo que esperaba, mamá.

–Pero… ¿Bien? –arrugó la frente, esperando oír buenas noticias.

–Sí, he conocido a una chica muy simpática y a un chico patoso pero agradable –resoplé de la risa al recordar el incidente del agua.

Ella inspiró y soltó el aire con un sonoro suspiro. 

–No sabes cuánto me alegro, pequeña primavera. Ven y siéntate. He hecho tu bizcocho favorito.

Arrastré la banqueta hasta colocarme a su lado y mientras me comía aquel delicioso postre con sabor a limón, que tanto adoraba, le hice un resumen de mi primer día de clase.  Mis nuevos profesores, los que me habían causado buena impresión y los que no, las asignaturas en las que, con toda probabilidad, me quedaría dormida, el incidente con Grant… 

Hasta le hablé de la impresión que había tenido con Daniel sobre Eva. Reaccionó echándose a reír, y mi corazón se llenó de una cálida dicha de la que no gozaba hacía tiempo. Mi madre no había vuelto a ser la misma desde la noche en que mi familia se rompió en pedazos y su mirada siempre triste llevaba provocándome un sentimiento de culpa que no lograba quitarme de encima desde entonces. Sentí, por primera vez en muchos meses, que aquella risa era sincera porque se reflejaba en sus bonitos ojos castaños.

–Ni se te ocurra hacer de casamentera entre un profesor y una alumna.

–¡Mamá! ¡Yo nunca haría eso! 

Fingí ofenderme pero sabía que ella solo estaba bromeando.

–¿Ves cómo el primer día de clases no tiene por qué ser tan malo, May?

Asentí y me abracé a ella. Sus manos me acariciaron el pelo con suavidad. Aún conservaban el olor a ralladura de limón, así que cerré los ojos e inspiré aquel aroma cítrico hasta llenarme de él.

–Te dije que nos iría bien aquí a las dos, May.

Nunca llegué a sentirme tan segura en Chicago como en aquel breve momento de paz. Y ella nunca llegó a saber lo equivocada que estaba respecto a aquello.







vida universitaria

 

Recuerdo que aquel primer semestre pasó volando entre fiestas y algo de desenfreno, por lo que mis notas también se vieron algo resentidas. A decir verdad, acostumbrada a tener buenas calificaciones en el instituto, aquí me habían caído demasiados suspensos. 

El hecho de no tomar drogas me libró de una buena bronca, pero sí recibí mi pequeña “charla Elaine” por salir de juerga los fines de semana en los que se suponía que debía haber estado encerrada en casa, estudiando para los exámenes. No pude defenderme con una réplica porque tenía razón, a pesar de que también las pesadillas afectaban a mi ciclo del sueño y con ello, a mi ritmo de estudio. Mi madre seguía insistiendo en que debía de ir a un psicólogo, pero yo no estaba por la labor de contarle las repetidas violaciones que había sufrido a un extraño. Necesitaba tenerlas presentes para no olvidar lo que mi padre me había hecho. Y además, los malos sueños habían comenzado a espaciarse y cada vez tenía menos.

En aquella época salía con Eva y unas amigas suyas, necesitaba desconectar y hacer lo que una chica de diecinueve años haría, aprovechar el tiempo y la vida. Llevaba desde los diecisiete sin pisar un club nocturno. 

Algunos sábados solíamos ir al Kit Kat Lounge & Supper Club, porque había actuaciones y era bastante divertido, aunque un poco caro para nuestra economía de estudiantes. Y otros fines de semana buscábamos algún club más asequible por la zona de la universidad.

Grant nos acompañaba a pesar de que no le gustaba mucho el ambiente de los clubs. Sin embargo, a medida que avanzó el semestre, fue espaciando cada vez más las salidas porque Olivia se volvió loca por él y le molestaba bastante con sus insinuaciones. No se cortaba ni un pelo, y a mí me hacía gracia pero a él no. Debido a su carácter tímido, le incomodaban demasiado esas situaciones.

Olivia era la típica rubia californiana, de ojos impresionantemente azules, con aspecto de surfista. Quizá demasiado guapa y segura de sí misma. 

–¿Por qué no te lías con ella, Grant? –no pude evitar hacerle la pregunta del  millón una noche, porque me moría de curiosidad. Daba por hecho que cualquier chico caería rendido a sus pies a la mínima insinuación por su parte.

–No me gustan las rubias, Maya.

Me dejó pasmada con su respuesta, porque aquello no era lo que esperaba. Tenía una corazonada y volví a la carga incapaz de contener mi bocaza.

–Te gusta Bonnie, ¿verdad?

 

¡Lo sabía!

 

Sus mejillas se tiñeron de un ligero tono rosado y supe que había dado en el blanco.

–Te voy a llamar Chica Curiosa a partir de ahora, Maya –se echó a reír y yo le di un codazo. Y con aquel acertado apodo me quedé hasta que terminé el grado.

Pero no entendía que veía en ella. Era prima de Eva por parte de madre, y compartía con mi amiga los grandes ojos castaños y el pelo oscuro. Tenía una sonrisa bonita y unas piernas para morirse de envidia, pero por lo demás, era bastante normal. Se había criado en el sur, como él, y la conocía de vista porque había ganado el concurso juvenil de Miss USA adolescente por el estado de Louisiana cuando ambos estaban en el instituto. Quizá le gustaba desde entonces...

 

Creo que hoy has llenado el cupo de preguntas indiscretas, Sinclair.

 

Cerré la boca y continué con el análisis mental de Bonnie. Se había mudado a Chicago un año atrás para cursar Ciencias Biológicas porque a pesar de que la Universidad de Lafayette ofrecía ese grado, no quería quedarse en el estado sureño bajo el férreo control de sus padres. Y hablaba poco. A mí, a veces, me resultaba aburrida. 

Esa noche volví a casa sin descifrar aquel enigma. Y por suerte para Grant, decidí olvidarme de ello.

El segundo semestre me lo tomé más en serio. No era justo para mi madre que volviera a suspender y tener que abonar de nuevo las desorbitadas tasas de la universidad, a pesar de que sabía que ella solo pagaba una parte. Me hacía la ignorante para evitar discusiones en las que tuviera que mencionar a Jack. Daba por hecho que le hacía algún tipo de transferencia para costear mis estudios porque con el sueldo de mi madre no habría sido suficiente. Confiaba en que él no esperara ningún tipo de agradecimiento por mi parte, no quería deberle nada. Tenía bastante claro que algún día le devolvería todo ese dinero, y puede que con intereses. Y también confiaba en que mi madre no mantuviera ningún tipo de contacto con Jack, porque el solo pensamiento me revolvía las entrañas.

 

 

 

El comienzo del segundo año de carrera fue de lo más  interesante. El primer  día de la vuelta a clases  Eva no llegó tarde, para variar. 

Llevaba una semana sin verla, después de pasarnos un verano bastante playero, y era extraño que no me hubiese llamado en todo ese tiempo porque casi teníamos sincronizadas hasta las respiraciones. 

Cuando entré por la puerta del aula, ella ya estaba en su sitio. Había llegado incluso antes que el señor Preston. Me senté y la observé de reojo.

–¿Qué?

–Ya sabes qué.

–Pues no, Maya. No  sé qué.

–¿Cómo es que has llegado tan pronto? Y el primer día de clase ni más ni menos…

–¿Te parece extraño? –se giró hacia mí, haciéndose la ofendida, pero era malísima disimulando.

–Teniendo en cuenta que impuntualidad es tu segundo nombre pues sí, me parece extraño.

Cerró la boca y no volvió a hablar. Y yo tuve que posponer la charla porque el señor Preston acababa de entrar por la puerta y odiaba los murmullos tanto como la impuntualidad. 

Casualidades de la vida volvía a darnos clases de matemáticas y a la misma hora que el curso pasado. Eso es lo que yo creí en aquel momento, que eran casualidades de la vida, claro. 

Noté que dirigió su mirada hacia Eva y sus labios se estiraron en una ligera sonrisa. Y casi se me salen los ojos de las órbitas cuando sorprendí a mi amiga devolviéndosela. Me ignoró deliberadamente, porque sabía perfectamente que los había pillado de marrón. Sin embargo,  no pudo librarse del interrogatorio cuando salimos a almorzar.

–¿Qué está pasando? –la señalé con el dedo. –Y no se te ocurra responderme con otra pregunta, Evs.

–Maya…

–¿Qué?

–Es que no sé cómo decírtelo.

–¿Cómo que no sabes…? ¿Qué has hecho? –sentí el impulso de zarandearla hasta que los soltara todo por la boca.

–El sábado pasado no te apetecía salir, ¿recuerdas?

–Recuerdo. Necesitaba un fin de semana de descanso antes de la vuelta a clase. Ha sido un verano demasiado intenso.

Mi piel tostada así lo atestiguaba. Sonreí al recordar nuestras tardes en la playa de North Shore. En ese momento, Grant nos alcanzó de camino al East Café interrumpiendo mis pensamientos.  Me echó un brazo por encima de los hombros y me dio un apretón.

–¿Ya te está contando su desliz del sábado?

Miré a Eva entrecerrando los ojos.

–¿Por qué lo sabe él y  yo no?

–Porque estaba allí.

–¿Cuándo has vuelto de Nueva Orleans, traidor? –dirigí mi mirada acusadora hacia él.

Grant se echó a reír.

–Hace un par de semanas. Pero Eva me dijo que no tenías ganas de salir, así que no te llamé.

–¿Vas a contarme quién fue tu desliz del sábado, Evs? ¿O tengo que sonsacárselo al empollón?

El aludido me dio un codazo cariñoso.

–El señor Preston… –lo dijo tan bajito que apenas la entendí.

–¿Cómo dices?

Miró hacia los lados para asegurarse de que nadie caminaba cerca y susurró un poco más alto.

–El señor Preston.

Ni siquiera me sorprendí. Es más, me llevé la mano a la boca para aguantar una carcajada y ella frunció el ceño.

–¿De qué te ríes, May?

–No me estoy riendo –apreté los labios.

–Oh… Sí. Te estás riendo por dentro, dime por qué.

–Porque ya me lo esperaba.

Y sin darme cuenta, me vi inmersa en un interrogatorio en el que yo era la protagonista, cuando se suponía que tenía que ser yo la que hiciera las preguntas. Le preocupaba que el resto de los alumnos hubiesen llegado a la misma conclusión que yo y el señor Preston pudiera meterse en un lío.

–Ya es mayorcito para saber lo que hace, si se mete en un lío es culpa suya.

–Oh, vamos, Grant. No seas así.

–Pero es cierto, Evs. No tendrías por qué sentirte culpable por las consecuencias de algo que él ha consentido.

Se retiró el flequillo de la cara con un resoplido.

–Lo sé. Aun así, espero que el resto de los alumnos no hayan sido tan intuitivos como tú.

–No ha sido intuición. No hubo un solo lunes del curso pasado que no llegaras tarde, y nunca te regañó. Y creo que dejó bastante claro el primer día lo que odiaba la impuntualidad.

Se llevó la mano a la frente y resopló de nuevo.

–Joder… Se va a liar una buena. 

–Este guión de profesor que se enamora de alumna ya está muy rallado en las pelis de serie B, Eva –Grant bromeó, ganándose un puñetazo en el brazo.

–Daniel no está enamorado de mí.

–¿Se llama Daniel? 

–Vete a la mierda, Grant –nos miró primero a uno y luego al otro y chasqueó la lengua. –Solo hemos echado un polvo y ya está. ¿Y tú por qué asientes, Maya? 

Fruncí los labios y negué.

–No, no por nada.

–No me creéis ninguno de los dos, ¿verdad? Bueno, ya lo veréis.

Y vaya si lo vimos. Un mes después, estaban saliendo juntos. 

Toda la preocupación de Eva sobre el escándalo que supondría que un alumno se liara con un profesor quedó disuelta cuando el señor Preston, Daniel fuera del horario de clases, le explicó que aquello solo ocurría en las películas. Si el alumno o alumna en cuestión era mayor de edad, la relación era consentida por ambas partes y llevada con discreción, a la universidad le importaba una mierda lo que los profesores hicieran con su vida privada. Y ellos evitaban cualquier tipo de muestra cariñosa dentro del campus.

Sin embargo, eso no quería decir que también tuviera que estar bien visto por el resto del profesorado. La señora Graham, de Integración Tecnológica, le hizo la vida imposible a mi amiga durante todo el primer semestre. Daniel intervino antes de que la sangre llegara al río, y las aguas volvieron a su cauce en el segundo semestre. A pesar de ello, las miradas de rencor de la profesora se siguieron sucediendo hasta final de curso. Eva barajaba la teoría de que estuviera enamorada de él, pero yo creo que simplemente se trataba de una mujer de mediana edad amargada y rencorosa. 

Gracias a aquel noviazgo pudimos comprobar que Daniel era un tío simpático y agradable cuando no ejercía como profesor de matemáticas. Y también comprobé que ser la pareja de mi amiga no iba a ayudarme a mejorar mi nota.

Durante el tercer curso académico,  Grant comenzó a salir con Jess, una estudiante de su clase que nunca me gustó. Al principio parecía una mosquita muerta, callada y reservada. Solía esconder su verdadera personalidad tras una máscara de inocente timidez, pero tardé poco en darme cuenta de que era tan solo eso, una máscara.  Lo supe el día que leí en sus ojos algo muy distinto a lo que fingía experimentar cuando yo estaba delante. 

Celos. 

Los celos y el sentimiento de posesión la devoraban por dentro como el fuego. Sin embargo, con el tiempo mostró su verdadera cara. No le hacía mucha gracia que Grant se quedara a solas conmigo cuando quedábamos para tomar un simple café, a pesar de que sabía que solo nos unía una bonita amistad, así que comenzó prohibiéndole que nos viéramos. En cambio, con Eva parecía no tener ningún problema. A esas alturas ya era de dominio público que salía con Daniel y no la veía como una amenaza. 

Aun así, yo me mantuve en terreno neutral porque no quería que pelearan por mi culpa. Tuve que soportar el que Grant no volviera a llamarme por teléfono y tampoco me devolviera mis llamadas, seguramente también se lo habría prohibido. 

Pero no pude más que acabar odiándola cuando, unos meses después, rompió con él para volver con su ex novio. 

Cuando entré en la cafetería donde habíamos quedado para contármelo todo, no esperaba encontrármelo en tal lamentable estado. Había adelgazado mucho y su rostro aniñado había desaparecido tras unas oscuras ojeras y unos pómulos demasiado marcados. Incluso el brillo de sus ojos se había apagado.

 

Maldita seas, Jessica.

 

Me contó que sus notas habían caído en picado y que sus padres le habían amenazado con no pagarle la matrícula del año siguiente. Y la odié aún más. Le había destrozado la vida, machacado sus ilusiones y convertido en alguien vacío. Grant no merecía algo así, deseé lo peor del mundo para aquella zorra con piel de cordero. Quise agarrarla por el cuello y estrangularla hasta la asfixia.  

Entonces, noté que Grant me cogía de las manos para aflojarme los dedos y las retiré asustada.

–Ibas a hacerte daño–me miró preocupado.

Me examiné las palmas y observé los surcos que me habían dejado las uñas. Había estado a punto de hacerme sangre y no había sido consciente de ello.

–Lo siento, no sé lo que me ha pasado.

–Saldré de esta, May.

Y de alguna manera, lo hizo. Supongo que era de esas personas que, al contrario que yo, hacían caso de ese consejo de superar los obstáculos y seguir adelante.

Y a pesar de todos esos altibajos, y de ganarme el apodo de “La Intocable” entre mis compañeros de clase, atesoro aquellos tres primeros años de universidad como un bonito recuerdo.

Y es que después, ya no volví a ser la misma.







3… ira

 

Hacía un calor insoportable aquella noche. Tan insoportable que me levanté de la cama, harta de no poder pegar ojo, me vestí con cuidado para no despertar a mi madre, y bajé a la calle. 

Aún era de noche pero quedaba poco para que el sol comenzara a clarear el negro intenso del cielo.  Caminé dirección sur hasta la 65, y bajé por Greenwood Avenue hasta el cementerio Oak Woods, donde estaban enterrados mis abuelos maternos. Nunca lo había pisado hasta que mi madre y yo nos mudamos a Chicago. Desde entonces, me gustaba pasear por allí cuando sentía inquietud, y esa noche algo extraño me rondaba dentro pero no sabía exactamente el qué. 

Estaba cerrado, sin embargo yo no dudé en saltarme la valla para colarme dentro después de comprobar que ningún coche circulaba por la 67. Siempre hacía la misma ruta,  bajaba por Magnolia Road y volvía por Memorial Drive, porque ese recorrido me permitía contemplar aquello que le confería un aire especial a aquel cementerio: Lake of Reverence, Lake of Memories, Peaceful Lake y Symphony Lake. Cuatro pequeños lagos que acompañaban al reposo de las almas que allí dormían.  El sepulcro de mis abuelos se encontraba junto al Lake of Memories, casi al final de mi caminata. 

Al llegar, me senté en el suelo, apoyando la espalda sobre la piedra donde estaban grabados sus nombres, con la mirada puesta en el agua verdosa. La gente suele pensar en los cementerios como algo macabro, pero a mí me proporcionaba paz interior. 

Pensé en Jack, y ni siquiera supe por qué. El odio que sentía hacia él seguía latente en mi interior y procuraba no traerlo a mi memoria muy a menudo. 

Y de repente, como un intruso que invade un espacio sin permiso, el rostro de aquel  que me rompió por dentro se coló en mi mente.  Apreté los puños con fuerza.

–No.

Lágrimas de rabia se acumularon tras mis párpados cerrados. No quería que aquel monstruo invadiera mis pensamientos en el único sitio en el que encontraba sosiego. Me levanté furiosa y me acerqué a la orilla del lago. Los primeros rayos de sol ya despuntaban por el horizonte, pero el agua seguía conservando aquel color oscuro de lo que permanece estancado. Sin embargo, no me importó lo sucia que estuviera, no podía estarlo más que mi alma. Hundí las manos en la orilla y me limpié las lágrimas. Después, me sequé las palmas en los pantalones y regresé a la tumba. Me coloqué frente a la lápida y leí en voz alta sus nombres.

–Madeleine y Robert Pullman, –acaricié la piedra y continué leyendo –cuando las almas se tienen que encontrar, el destino acerca los mundos, borra la distancia, une los caminos, desafía a lo imposible. 

En aquel momento yo aún no sabía que aquel epitafio grabado en la piedra gris, podría ser también el mío algún día. 

Se conocieron de casualidad, gracias a uno de esos imprevistos que cambian toda una vida y que, si no se dieran, la vida de aquellos que los sufren sería muy distinta.

Mi abuela, Madeleine Swamm, era inglesa. Había emigrado con sus padres a los Estados Unidos poco después de cumplir los veinticuatro. Tenía un único hermano, Albert Swamm, que no les acompañó porque se había casado con una joven irlandesa y querían formar una familia estable en el pueblo natal de ella, una aldea al este del Reino Unido llamada Bibury. 

Los Swamm se establecieron en un Nueva York bastante  distinto de lo que era ahora y mi abuela encontró trabajo en una cafetería de la Quinta en la que servían un café horrible pero buenos croissants, o al menos eso es lo que ella decía. 

Robert Pullman nació y se crió en Chicago, y jamás había salido del estado de Illinois. Pero el caprichoso destino quiso que, por cuestiones de trabajo, Robert tuviera que viajar a Nueva York las navidades de 1949. Iba a perderse, por primera vez en su vida, el pasar las navidades con su familia. Estuvo a punto de no coger el avión en el último momento y despedirse de la empresa para la que trabajaba, pero sus padres no estaban pasando por un buena situación económica y necesitaban el dinero.

Madeleine había tenido que trabajar la tarde del día de Navidad. Le dolían las piernas por las interminables horas de pie, sin embargo, decidió volver caminando a casa y no en el autobús para ver el árbol navideño de Rockefeller Center. Era todo un espectáculo de luces que se llevaba alzando desde el año 1933 para deleite de americanos y turistas. 

A esas horas no había demasiada gente en la calle, la mayoría estaría ya en sus casas preparando la cena familiar, y otros, como ella, terminando su jornada laboral. Unos cuantos jóvenes se deslizaban por la pista de patinaje sobre hielo situada a los pies del gigantesco árbol. Se paró frente a él, en la Rockefeller Plaza, y alzó la vista hacia la estrella que había colocada en lo alto. Sonrió y cerró los ojos para pedir un deseo. 

En aquel momento, alguien le dio un empujón y volvió a abrirlos, asustada. Aferró el bolso con fuerza porque pensó que le iban a dar un tirón y a llevarse con él la paga extra que tanto tiempo había estado esperando. Sin embargo, no era un carterista sino un joven que la miraba con un gesto de disculpa.

–Lo siento, señorita. Iba despistado.

Su corazón fue recuperándose del ritmo frenético poco a poco.

–No pasa nada –sonrió al joven, sin saber por qué, y volvió a cerrar los ojos. 

Cuando los abrió de nuevo, él seguía allí, mirándola con curiosidad.

–¿Qué hace?

–Pedir un deseo. 

–¿Y cree que se cumplirá?

–No lo sé, pero por intentarlo no pierdo nada. Prueba tú a pedir uno.

–Lo único que deseo en este momento es cenar con mi familia, y sé que no se va a cumplir.

–¿Por qué?

Una  chispa de tristeza brilló en sus ojos claros.

–Soy de Chicago. Estoy aquí por trabajo y es el primer año que voy a pasar sin ellos.

–¿No tienes a nadie aquí con quien pasar la noche?

Hizo un gesto negativo pero intentó sonreír, aunque solo le salió una mueca. Ella extendió la mano.

–Me llamo Madeleine Swamm.

–Robert Pullman.

Sintieron un cosquilleo cálido y extraño recorriéndoles los dedos. Los labios de Robert se abrieron ligeramente, dispuesto a decir algo, pero Madeleine se adelantó.

–¡Ven a cenar a mi casa! –las palabras brotaron de su boca de forma espontánea.

Él sacudió la cabeza, como si no hubiese escuchado bien.

–¿Cómo dices?

–Puedes venir a mi casa, si quieres. Solo estaremos mis padres y yo. Mi hermano vive en el Reino Unido y este año no pueden venir porque su mujer está a punto de dar a luz. 

–Pero yo… No… 

–Vamos, no me digas que no –le dio un apretón en la mano y entonces fue consciente de que no se habían soltado desde que se habían presentado.  –No puedes cenar solo, Robert. Además, quedaría en mi conciencia el no haberte ayudado.

Pensó en la fría y solitaria habitación del hotel donde se hospedaba. ¿De verdad quería pasar allí una noche tan especial como aquella? Sabía de sobra la respuesta. Aquella preciosa joven le estaba ofreciendo el calor de un hogar desconocido, pero un hogar a pesar de todo. Entonces, un recuerdo de la niñez con la voz de su padre,  que había sido olvidado con el paso de los años, acudió a su mente.

 

Rob, los ángeles existen y a veces se dejar caer en la Tierra. Solo que no todo el mundo puede verlos, ellos eligen ante quien mostrarse. Mantén siempre los ojos bien abiertos porque puede que, algún día, te cruces con uno de ellos.

 

Ella era un ángel, lo supo con una certeza que no admitía dudas.

–Está bien, Madeleine Swamm. Iré contigo.

Podría decirse que aquel fue el comienzo de su historia de amor. Aunque no fue hasta meses después de regresar a Chicago y descubrir que no podía olvidar a aquella joven inglesa de cabello dorado, cuando Robert se decidió a volver a Nueva York para buscarla.

Sonreí al recordar aquella memoria de mis abuelos que tantas veces me contaba mi madre cuando era una niña. 

De vuelta ya en la realidad, descubrí que había amanecido y un sol, amenazando bochorno, se alzaba en el cielo despejado de nubes.  Tomé de nuevo Memorial Drive en dirección a la salida, probablemente a esas horas ya habrían abierto las puertas y no tendría que volver a saltar la valla. Apenas había dado unos pasos cuando noté que alguien me agarraba del brazo. El segundo que tardé en darme la vuelta, pedí al destino que fuera una mujer la que me estaba sujetando. 

Era un hombre. 

Ni siquiera le di tiempo a hablar, doblé el brazo libre y le golpeé con todas mis fuerzas en el rostro. Me soltó de inmediato para llevarse las manos a la cara y aproveché para darle una patada en la entrepierna y derribarlo. Después me agaché y comencé a darle puñetazos mientras él se cubría la cara con los brazos.

–¡Señorita, por favor…!  ¡No pretendía hacerle daño! ¡Solo quería hacerle una pregunta! Solo una pregunta…

Dejé de golpearle, me retiré hacia atrás y me miré los puños, horrorizada. Los tenía cubiertos de sangre que no era la mía. Me incorporé con rapidez y noté las lágrimas templadas rodando por mis mejillas. Abrí la boca, pero las palabras se me atascaban en el nudo que me oprimía la garganta. Al final, pude articular un «lo siento»  que ni siquiera supe si escuchó, porque eché a correr sin volver la vista atrás.

 

 

 

Cuando llegué a casa, mi madre ya estaba despierta y un olor a tortitas recién hechas me envolvió al abrir la puerta. Traté de alcanzar el baño antes de cruzarme con ella, pero el destino no estaba de mi parte aquel día. Me abordó en el pasillo, primero con una sonrisa que se transformó al instante en una mueca de horror cuando vio la sangre en mis manos y manchando mi camiseta.

–¡Oh, Dios mío! ¿Maya, qué te ha pasado? –me sujetó por la muñeca y la alzó ante sus ojos. –¿Estás herida? –Comenzó a palparme el cuerpo, nerviosa.

–No, mamá, tranquila. Estoy bien.

–¿Qué significa que estás bien? ¡Tienes las manos manchadas de sangre!

–No es mía… –otra vez aquel nudo maldito que me dejaba muda, el escozor de las lágrimas y la opresión en el pecho previa a la ansiedad. Me abracé a ella para evitar derrumbarme en el suelo, y rompí a llorar. –Mamá, mamá…

–Maya, por favor. ¿Qué has hecho?

–He golpeado a un hombre –mi voz sonó amortiguada contra su jersey.

Me empujó por los hombros para mirarme a los ojos.

–¿Intentó abusar de ti?

Yo bajé la mirada al suelo, avergonzada, pero ella volvió a alzármela cogiéndome por la barbilla.

–Contéstame.

Negué, incapaz de articular palabra.

–¿No qué?

–¡Qué no intentaba abusar de mí! ¡Solo quería hacerme una pregunta y yo me puse a golpearle sin control! –volví a abrazarme a ella, no podía soportar mirarla a los ojos y que viera reflejado en mis pupilas algo mucho más oscuro que la humillación.

–Debes ir a un psicólogo, Maya.

–¡No! –me escapé de sus brazos y corrí a encerrarme en mi habitación. 

No necesitaba un psicólogo porque no quería olvidar aquello, necesitaba seguir demostrándome a mí misma que no era una mentirosa.

Un rato después, escuché la voz de mi madre al otro lado de la puerta diciéndome que salía, sin dar más explicaciones. Ni siquiera contesté. Y nunca llegué a perdonarme mi comportamiento infantil y estúpido de aquella tarde porque cuando regresó, nuestras vidas cambiaron para siempre.

Dos horas después, escuché el ruido de las llaves en la cerradura y el ligero crujir de la madera. Yo ya me había tranquilizado después de darme una ducha para limpiar los restos de sangre de mis manos y tratar de aliviar mi conciencia. Incluso estaba intentando cocinar algo, pero la cuchara de madera se resbaló de mis dedos y cayó al suelo cuando la vi entrar por la puerta. 

–¿Qué ocurre, mamá?

Forzó una sonrisa.

–Nada de lo que debas preocuparte, pequeña primavera.

–No te creo –sacudí la cabeza, preocupada.

–Maya, siéntate.

Noté como se me aflojaban las rodillas y me dejé caer en una de las banquetas de la cocina. Ella se sentó frente a mí. En la mano llevaba una pequeña carpeta azul que yo nunca había visto.

–¿Qué es eso?

–Mis informes médicos.

–¿Informes? ¿Estás enferma? –la miré con reproche, no había mencionado nada al respecto hasta ahora.

–No sé cómo decirte esto.

Sentí en aquel momento un dolor espantoso arañándome por dentro. Mis labios temblaban conteniendo las palabras que no quería pronunciar. Comencé a sollozar incluso antes de que me lo dijera.

–No llores, May –su caricia de tacto helado me provocó un escalofrío.

–¿Es… es…?

–Sí, es cáncer. 

Me cubrí la cara con las manos y dejé que el llanto brotara con fuerza, con un lamento incontrolable. Ni siquiera fui consciente de que aquello no le hacía ningún bien a ella.

–Voy a luchar con todas mis fuerzas, pequeña primavera. No voy a dejarte sola, aún no.

La banqueta cayó dando un golpe seco en el suelo cuando me levanté para abrazarla. Cerré los ojos y me concentré en tranquilizarme y dejar de llorar.

–Deberíamos avisar a Jack.

–¡No! –me retiré para mirarla a los ojos. –¡No quiero que venga, mamá!

–Creo que él debe saberlo, Maya.

–Por favor, mamá… 

Supliqué desesperada hasta que cedió y le hice prometerme que no lo haría. Jack Sinclair no significaba nada para mí y que él volviera a aparecer en mi vida, en aquel momento, solo provocaría más dolor.

Nos acostamos tarde. Ella se empeñó en que sacáramos los álbumes viejos de cuando yo era niña y no pude negarme. Había tenido la delicadeza de quitar las fotos en las que salía Jack, pero sabía que las había guardado en algún lugar donde yo no pudiera encontrarlas por casualidad.

Por un momento, olvidé el horror de aquella tarde cuando la vi sonreír al contemplar a aquella niña Maya que se colgaba cabeza abajo de un columpio rojo, o que corría entre las flores que rodeaban la casa de la abuela Madeleine, aquella niña con la nariz salpicada de pecas y sonrisa de dientes mellados, la que soplaba las velas de su quinto cumpleaños con unas trenzas castañas sujetas con lazos celestes…

Después, al abrigo de la oscuridad de mi habitación, recordé aquella sensación extraña que, junto con el calor, me había provocado el desvelo la noche anterior.  Lo tomé como una premonición, a pesar de que yo no creía en esas cosas, que me anticipaba el infierno en el que estaba a punto de comenzar a caminar.







  

    el camino al abismo


     


    Empecé el último curso académico semanas después de que operaran a mi madre del cáncer de mama que le habían detectado. 


    Las cosas fueron poco a poco a mejor, a pesar de que los días de quimioterapia eran duros para ella. Yo me tragaba a menudo las lágrimas cuando la veía tan débil, tumbada en el sofá de mi abuela, con los ojos cerrados. A veces, se me paraba el corazón durante unos segundos cuando su respiración se ralentizaba al quedarse dormida y no veía señal alguna de movimiento en su pecho. 


    Me esforcé por aprobar todas las asignaturas, incluso las que tenía pendientes de tercero. Ella fue yendo a mejor a medida que las sesiones de quimio se volvieron menos agresivas, y pudo asistir a mi graduación en el mes junio, luciendo en su rostro el orgullo por mí. 


    Lo celebramos comiendo en el que había sido su restaurante favorito durante los años que vivió en Boston, el Girl & the Goat. Nos sentaron en una de las mesas del altillo de madera, junto al ventanal con vistas a Randolph Street. Y por primera vez en meses, la vi comer en condiciones, y eso mejoró un poco mi estado de ánimo.


     Sin embargo, al volver a casa, me di cuenta de que algo no iba bien. Caminaba ligeramente encorvada, como si llevara encima el peso de toda una vida y apenas acababa de cumplir los cuarenta y cinco. Se metió en su habitación y se dejó caer en la cama, despacio. Yo la seguí, preocupada.


    –Mamá, ¿ocurre algo?


    –No, pequeña primavera, solo necesito descansar. Demasiadas emociones –su sonrisa mostraba el cansancio del que hablaba, así que no quise insistir más y me despedí dándole las buenas noches.


    Al día siguiente se levantó algo más animada, pero solo fue un espejismo, una tregua que le dio su frágil cuerpo durante unos meses más, en los que parecía que había vuelto a recuperar el vigor y la vitalidad. 


    Hasta que un día se despertó sin fuerzas para incorporarse en la cama. 


    Volvía de mi carrera matutina y me extrañó no percibir el olor a café recién hecho al entrar en casa.


    –¿Mamá?


    Abrir la puerta de su habitación y encontrármela allí, con los ojos cerrados, es uno de los peores recuerdos que guardo en mi memoria. El tiempo pareció detenerse a mi alrededor durante lo que me pareció una eternidad, para después volver a  arrancar al escuchar un grito que no reconocí como mío, pero que había salido de mi garganta. 


    Ella abrió los ojos y se incorporó en la cama, asustada. Suspiré aliviada, y me llevé la mano al pecho, en un intento por calmar el ritmo frenético de mi corazón.


    –¿Qué ocurre, Maya? ¿Estás bien?


    –Yo sí, mamá. Siento haberte asustado pero al verte ahí, yo…


    –Pensabas que estaba muerta.


    –¡No digas eso! –me acerqué hasta ella y me senté en el borde de la cama –Mamá, no digas eso.


    Me cogió de la mano para darme un apretón.


    –Hoy me he despertado un poco más cansada de lo normal, eso es todo. Mañana estaré bien, ya lo verás.


    Sin embargo, los resultados de las pruebas médicas que le realizaron días después, indicaban todo lo contrario. Le habían detectado una recurrencia a distancia en el hígado. El doctor que la trataba nos había explicado lo que significaban aquellas palabras técnicas que no entendimos: algunas de las células cancerosas habían sobrevivido al tratamiento y se habían desplazado, a través de la sangre, hacia ese órgano. 


    Pero eso no era lo peor. Tenía metástasis en los huesos y aquello era algo para lo que no existía cura.


    –¿Y esto es todo? ¿Van a dejarte morir?


    –¡Maya!


    –¿Qué, mamá? ¿Acaso no estoy diciendo la verdad? –lloraba rabiosa e impotente.


    El doctor había salido a atender un aviso y nos habíamos quedado solas en una de esas consultas blancas y frías de hospital.


    –No pueden hacer nada, ya lo has oído.


    –¡He oído que no te van a operar! ¡Eso es dejarte morir, mamá!


    Hizo un gesto negativo mientras me miraba con los ojos más tristes del mundo.


    –La ira y el dolor te ciegan, pequeña primavera. Pero algún día llegarás a entenderlo.


    –¡No! –me levanté de la silla y salí corriendo de aquella habitación en la que, hacía tan solo unos minutos, habían leído la sentencia de muerte de Elaine.


    Salí por la puerta del Jackson Park Hospital derribando a un joven que desafortunadamente se cruzó en mi camino aquel día, y forcé mis piernas al máximo en una especie de lucha contrarreloj que me llevó al cementerio Oak Woods en apenas un cuarto de hora. 


    Me dejé caer de rodillas frente al sepulcro de mis abuelos y golpeé la lápida con los puños mientras lloraba histérica. Grité una y mil veces porqués para los que no obtuve respuesta. Y cuando la piel de los nudillos se abrió y comenzaron a sangrarme, me tumbé mirando al cielo, intentando recuperar la calma.


    Regresé a casa una hora después, arrepentida por haber dejado a mi madre sola en el hospital. Ella no hizo ningún reproche, simplemente me abrazó, prometiéndome que todo iba a ir bien, y que confiaba en mí por encima de todo. 


    Elaine confiaba en mí, yo no.


     


     


     


    Jamás perdió la sonrisa durante aquel año y medio que duró su calvario. Incluso cuando le sobrevenían los dolores intentaba esconderlos tras una máscara de aparente calma si estaba yo delante. Pero sabía que sufría, y mucho. La escuchaba sobre todo por las noches, ligeros gemidos que se escapaban de sus labios. Yo sofocaba mis sollozos con la almohada para no darle más preocupaciones. 


    Pasaba casi todo mi tiempo libre con ella pero cuando el sufrimiento podía conmigo, y era incapaz de guardarme más dentro, quedaba con Eva para desahogarme porque no me quedaba nadie más. 


    Grant había vuelto a Nueva Orleans al terminar el grado y recibía llamadas suyas todas las semanas. 


    A Bonnie le habían ofrecido una beca de estudios en Washington y no se lo había pensado dos veces, al fin y al cabo estaba acostumbrada a vivir lejos de su Louisiana natal, y tampoco es que hubiera mostrado demasiado interés en volver allí.  


    Olivia, sin embargo, partió rumbo opuesto, a la ciudad de los rascacielos. Decía que era su sueño de niña vivir allí, y había encontrado trabajo en el departamento de marketing de una empresa de publicidad que estaba empezando a despuntar en Nueva York. Nos despedimos con pesar, al final habíamos conseguido congeniar y nos llevábamos bastante bien.


    Pero como siempre ocurre en estos casos, las promesas de no perder el contacto y llamarse cada semana se convierten en llamadas una vez al mes, y después, cada dos meses; y luego tan solo marcas sus números para felicitarles en los cumpleaños. Y cada vez las conversaciones son más cortas, porque no sabes qué decir, ni qué contar. Y así, cada uno, continúa con su camino por otro sendero en el que ya no compartes con ellos tus pasos, y un día te das cuenta de que debes dejarlos ir, puesto que ya no conservas más que recuerdos de un pasado que no va a volver, porque ni siquiera tú eres la misma ya. Y el único enlace que te une a ellos es el no borrar sus números de tu teléfono, pero sabes que no volverás a marcarlos. Nunca. 


    Eva, sin embargo, había tenido la suerte de conseguir plaza en uno de los mejores colegios de Chicago, la New Field Elementary School. Con lo cual, fue la única que permaneció a mi lado durante aquel infierno en el que pasé por el duro trago de ver como  mi madre se desvanecía y apagaba igual que el ocaso de una vela. Fue mi apoyo para no derrumbarme y el puerto donde refugiarme cuando la marea amenazaba con arrastrarme mar adentro, y eso sucedía la mayoría de los días.


    Comencé a trabajar en una escuela del norte de Chicago sin motivación ni entusiasmo, pero lo hice por Elaine. En un primer momento, quise renunciar al puesto para permanecer más tiempo con ella. Por supuesto, se negó rotundamente. Incluso amenazó con llamar a Jack si se me ocurría abandonar el trabajo. Le agradeceré eternamente aquella amenaza porque aquellos niños me proporcionaron un pequeño alivio en mitad del caos en el que se estaba convirtiendo mi vida. Me obligaba a mantener la compostura en clase y me esforzaba por no dejarme llevar por la pena y el dolor. Finalicé aquel curso sintiendo un pequeño orgullo por mí misma al lograrlo. 


    Pero al año siguiente todo cambió. Me llamaron de una escuela distinta, situada al este, y pocos meses después, hospitalizaron a mi madre porque le quedaba apenas un soplo de vida. Aun así, con ese poco aliento que le quedaba, insistía en que no debía abandonar mi trabajo. Traté de permanecer fuerte en las clases y lo estaba consiguiendo hasta que una de mis alumnas se acercó a mi mesa una tarde de finales del segundo trimestre. Traía con ella una bonita sonrisa y una hoja colgando de la mano. Pensé que había terminado una ficha y venía a entregármela, pero jamás me hubiese esperado recibir aquello.


    –Profesora, esto es para usted. Porque tiene la mirada siempre triste, aunque sonría, y queremos que sonría con los ojos también.


    Se habían dibujado a ellos mismos con los rostros sonrientes y, en el centro, me habían dibujado a mí también con una enorme sonrisa. No pude contener las lágrimas y rompí a llorar como una niña pequeña. 


    Así fue como me encontró el director casi media hora después, rodeada de aquellos pequeños de seis años que no entendían por qué su profesora había perdido los papeles por un simple dibujo. Me sentí culpable porque quizá pensaran que no me había gustado, así que les hice saber que sí antes de que el director abriera la boca.


    –Señorita Sinclair, acompáñeme a mi despacho.


    Supuse que eso significaba el final de mi año escolar en aquel colegio, así que me limpié los restos de lágrimas con un pañuelo y le seguí por el pasillo con ayuda de la poca dignidad que me quedaba. 


    Una vez sentada frente a él, me sorprendió con un gesto de preocupación en vez de el de enfado que yo esperaba. 


    –¿Ocurre algo grave?


    Las palabras se atascaban en el nudo asfixiante que oprimía mi garganta.


    –Tranquilícese, señorita Sinclair. ¿Quiere que le traiga un vaso de agua?


    Asentí enérgicamente.


    –Gracias –mi voz era apenas un susurro.


    Salió del despacho y regresó unos minutos después con un vaso de plástico. Me la bebí de un trago y noté cómo el agua deshacía dolorosamente aquel nudo de congoja. Dejé el vaso en su escritorio y tosí para aclararme la garganta.


    –Gracias de nuevo, señor Lincoln. Lamento lo ocurrido.


    –No tiene por qué disculparse. Solo cuénteme qué es lo que pasa.


    –Mi madre… –de nuevo esa opresión en el pecho. Inspiré para controlarla y continué. –Mi madre tiene un cáncer terminal.


    Apoyó el codo en la mesa y se pasó la mano por la frente. Se encontraba ante esa situación en la que no sabes qué palabra es la adecuada que decir a continuación.


    –Señorita Sinclair, solo queda un trimestre para finalizar el curso escolar.


    –Lo sé. Le prometo que no volverá a pasar…


    –No, déjeme terminar –alzó la mano y cerré la boca. –Solicitaré una sustituta y usted interrumpirá sus clases. No sé cuánto tiempo de vida le queda a su madre y tampoco quiero que me lo diga. Lo que sí sé es que, si yo estuviera en su lugar, trataría de pasar la mayor parte de ese tiempo con ella. Naturalmente, esto es solo una opción que le ofrezco. La última palabra la tiene usted.


    Rompí a llorar de nuevo y le agradecí aquel gesto de comprensión. Y, por supuesto, acepté su consejo.


     


     


     


    Lo recuerdo como el mes más doloroso de toda mi vida. Me encontraba agotada físicamente por las horas interminables en el hospital, pero también mentalmente debido al esfuerzo que me suponía tratar de hacerle ver a mi madre que estaba bien, cuando realmente sentía mi alma desgarrándose por dentro. 


    Quiso que dedicara aquellos últimos días a leerle novelas que ella ya no podía sostener entre sus manos débiles. Siempre le había gustado leer libros de todo tipo, y a pesar de que sus favoritos habían sido los de romántica, esta vez se decidió por libros de fantasía y cuentos de hadas con final feliz.


    –Sabes que cuando me vaya iré a parar a uno de aquellos reinos de bosques con hojas doradas, ¿verdad, pequeña primavera?


    Así que esa era la razón por la que insistía en aquellas mágicas lecturas, poder crear en su mente un paraíso imaginario antes de morir. 


    No pude contener las lágrimas y se derramaron silenciosas.


    –No llores, May –acercó su mano a mi rostro y me acarició con delicadeza. Sentí el tacto frío de sus dedos sobre mi piel y apreté su mano contra la mejilla para regalarle parte de mi calor.


    –Mamá…


    –No puedo decirte que no estés triste porque sé lo que es perder a una madre. Pero tu abuelo me enseñó a sobrellevar la muerte de la mejor manera posible. Ella también murió joven, May. Tú quizá no lo recuerdes porque eras solo una niña, pero yo no estaba preparada para aquello. Tu abuelo me mostró el lugar donde debía imaginarla una vez que se hubiera ido. Me describió el claro de un bosque, rodeado de árboles con hojas de colores que relucían al sol y tres piedras justo en el centro de distintos tamaños en las que, si prestabas atención, podías distinguir una inscripción mágica en la base. «Estará bien allí, Ela», solía decirme. Y yo lo creía así. Y ahora tú también debes creerlo. ¿Lo harás por mí?


    Asentí con una sonrisa triste.


    –No vas a hacerlo.


    –Sí, mamá. Prometo que lo haré.


    –Nunca prometas nada, May. Así después no te culparás a ti misma por romper promesas. Me basta con saber que, al menos, lo intentarás. 


     


     


    Y lo intenté, pero el dolor apenas me dejaba respirar. Por suerte, los del seguro de vida se habían encargado de todo el papeleo referente al funeral y el abogado aún no se había puesto en contacto conmigo para solucionar el tema del testamento. Sabía que lo poco que tenía mi madre me correspondería a mí, pero en aquel momento me daba igual todo. Llevaba dos días encerrada en casa, sin salir, tumbada en la cama y aferrada a mi almohada. Llorando a ratos y durmiéndome exhausta cuando el agotamiento podía conmigo.


     El teléfono estuvo sonando durante horas y tuve que levantarme para arrancar el cable del enchufe y desconectarme del mundo. Había apagado el móvil nada más llegar del cementerio. No quería saber nada de nadie. Solo quería consumirme en mi dolor hasta desaparecer.


    Supongo que Eva pensó que debía darme esa pequeña tregua hasta aparecer por mi casa aporreando la puerta como si no hubiera un mañana.


    –¡MAYA! ¡ABRE LA PUERTA O LA TIRO ABAJO!


    Me tapé los oídos con las manos y cerré los ojos, pero aún seguía escuchando los gritos de mi amiga al otro lado de la puerta.


    –¡MAYA!


    No lo iba a dejar estar, así que me di por vencida.


    –¡Ya voy, ya voy!


    Me levanté a duras penas de la cama y mis piernas flojearon debido a la falta de comida, llevaba varios días sin probar bocado.  Me arrastré por el pasillo hasta la entrada. Abrí y ni tan siquiera esperé a que entrara, le di la espalda y caminé de vuelta a mi habitación. Escuché sus pasos tras de mí, pero no dijo nada hasta que me dejé caer de nuevo en mi refugio de dolor.


    –¿Piensas pasarte ahí el resto de tus días?


    –Más o menos.


    –¿Crees que eso te va a aliviar el dolor?


    –Nada va a aliviarme el dolor, Evs. 


    –Pues levántate de la cama.


    –¿Para qué?


    –¿Cómo que para qué? ¡Tienes que salir de este encierro, Maya! ¡No puedes pretender pasarte la vida tumbada en una cama, llorando por tu madre! Lo siento si suena cruel pero tienes veinticinco años y mucho tiempo por delante para curarte, y esta no es la mejor manera de empezar a hacerlo.


    Lo sabía, sabía que tenía razón, pero yo me negaba a creerlo. Me negaba  a superar la angustia que me provocaba la pérdida de mi madre. Me cegaba la rabia porque no entendía por qué la vida se empeñaba en poner a prueba a mi alma para destruirla, y sentía que se me agotaban las fuerzas para seguir manteniéndola entera.


    Dio un tirón al edredón y abrió los ojos de par en par.


    –¿Te has visto? ¿Desde cuando llevas sin comer, por el amor de Dios?


    –No lo sé…


    Se sentó en el borde de la cama, mirándome fijamente.


    –Maya, como no hagas un esfuerzo, esto va a acabar contigo. Y quiero que sepas que no pienso quedarme de brazos cruzados mientras mi amiga se consume de dolor. Juro que te machacaré hasta que muevas ese culo… –hizo un gesto con la mano señalando mi trasero, o lo que quedaba de él –esmirriado de la cama.


    Se me escapó una risa sin querer. La primera risa sincera que recordaba desde hacía mucho tiempo.


    –Esto es un buen comienzo, cariño. Sé que puedes hacerlo.


    Me abracé a mi amiga y agoté las pocas lágrimas que me quedaban aquel día. Ella no volvió a decir nada más, solo se limitó a acariciarme el pelo y mantenerme sujeta contra su cuerpo. 


    No recuerdo el momento exacto en el que me quedé dormida, pero cuando desperté a la mañana siguiente, Eva me había arropado con una manta y se había echado a dormir en el sofá favorito de mi abuela. 


    Parecía una niña, con las piernas encogidas y la cabeza apoyada en las rodillas. Me levanté silenciosa, para no despertarla, y caminé de puntillas hasta la cocina para preparar el desayuno. Recuperar el apetito era buena señal. 


    El reloj de pared me devolvía las nueve y cuarto de la mañana. Había dormido más de ocho horas seguidas por primera vez en meses. 


    –Buenos días, Maya.


    La taza de cerámica se me escurrió de entre los dedos pero, suerte de reflejos, conseguí sostenerla a tiempo. Aun así, el café ardiente se derramó por el borde.


    –¡Ay, joder!


    Eva se acercó a mí preocupada.


    –Siento haberte asustado. ¿Te has quemado?


    Abrí el grifo del agua fría y coloqué la mano debajo.


    –No pasa nada, creo que no pasa de segundo grado.


    Hizo una mueca de burla y se sentó en una de las banquetas de la cocina.


    –Tienes mejor cara hoy.


    –¿Tú crees? Apuesto a que mis ojos siguen dando pena.


    –Nada que no pueda arreglar un poco de maquillaje.


    –Ni lo sueñes.


    –Vamos, Maya. Necesitas salir un poco.


    –No tengo ganas –de repente, la tregua de dolor que me acababa de dar la mente se esfumó de un plumazo y me golpeó con tal fuerza que tuve que sentarme en la banqueta para coger aire.


    –No estoy diciendo que salgamos de fiesta. Vamos a comer fuera, ¿vale? Y después dejaré que regreses a casa sin insistir –se agachó en cuclillas y me cogió de la mano.


    –¿Vas a seguir insistiendo hasta que te diga que sí?


    –Ya me conoces, pequeña.


    Asentí con una ligera sonrisa.


     


     


    El Frontera Grill era un restaurante mejicano situado en el 445 de North Clark Street, donde se comía auténtica comida charra a precios desorbitados. Sin embargo, Eva sabía que todo lo relacionado con quesadillas, tacos, enchiladas y demás, era mi perdición y no aceptó una negativa por mi parte. 


    Se me había despertado tanto el apetito que devoré todo lo que caía en mi plato sin pararme a pensar en lo que mi  pobre estómago sufriría después.


    A las dos de la mañana me encontraba buscando a la desesperada una farmacia de guardia para calmar el ardor que me impedía dormir. Por supuesto, llamé a Eva para que lo sufriera conmigo, al fin y al cabo había sido idea suya. Y, con un somnoliento y cabreado tono de voz, me mandó a la mierda y colgó el teléfono.


     


    Esa es mi Evs.


  


  




2…rabia

 

Retomé mi costumbre de salir a correr. Como ya estaba cerca el mes de septiembre y la vuelta a una rutina escolar que empezaba a necesitar en mi caótica vida, solía hacerlo por las tardes para acostumbrarme al ritmo diario. Mis pasos siempre me llevaban a recorrer el mismo camino, subía hasta el Washington Park y hacía la ruta circular alrededor del Washington Lagoon.  Pero aquel día varié el sentido de mi rumbo. 

Maldita la hora. O quizá no.

Atravesé el Jackson Park en dirección a una de las pequeñas playas junto al lago Michigan. Reduje el ritmo, me quité las zapatillas y me dediqué a pasear por la orilla, sin llegar a mojarme los pies. Esperé a que el sol rozara el horizonte y disfrutar de la preciosa puesta de sol. 

Y me entretuve demasiado.  

La oscuridad se me echó encima antes de abandonar la playa. Me senté en el césped para calzarme las deportivas. Crucé Lake Shore Drive y me encaminé hacia Hayes Drive,  porque cruzando Stony Island Avenue cambiaba de nombre y
pasaba a ser la 63, y yo vivía en una de las avenidas perpendiculares a la ruidosa calle.

Pero no llegué allí, o al menos, no cuando debería haberlo hecho. Un escalofrío me recorrió la columna mientras caminaba por el sendero de cemento que rodeaba el aparcamiento del  Jackson Park.  Desvié un momento la mirada hacia allí, buscando algún indicio que justificara mi inquietud. Pero solo había un par de coches aparcados, y a juzgar por el movimiento y los cristales empañados de uno de ellos, alguna pareja de jóvenes debía de estar dándose un buen homenaje.

Sonreí y sacudí la cabeza. Y de repente, caí en la cuenta de que se me escapaba algo. Mis pies se quedaron clavados en el suelo, negándose a seguir caminando. Y entonces,  un borrón de mi pasado acudió a mi mente. 

 

“–Vamos, Maya. Desabróchame los pantalones.

Le miraba con miedo, a pesar de que la llama del odio palpitaba con fuerza en mi interior. Pero ya me había llevado algún que otro bofetón cuando se me ocurría desafiarle.

Hice lo que me pidió y tuve que contener un gesto de repugnancia cuando el miembro erecto de Farlow asomó por el borde de los calzoncillos.

–Chúpamela.

–¿Qué?

–Que me la chupes, Maya. Eso puedes entenderlo, ¿verdad? Al fin y al cabo ya no eres una niña y seguro que tus amigas y tú ya os contáis lo bien que os lo pasáis follando con los chicos del instituto.

No contesté. Las lágrimas me quemaban como una llama, pero cerré los ojos para no derramarlas. No quería que volviera a verme llorar. Nunca. Jamás. 

Esa noche se lo diría a mis padres, lo tenía decidido. Mi padre era agente del FBI y me protegería de aquel horror aunque el monstruo fuera su mismo jefe. No permitiría que volviera a hacerme daño, puede que incluso lo matara él mismo.

Con ese pensamiento esperanzador, me agaché y abrí la boca. Era la primera vez que me pedía algo así y estuve a punto de vomitarle encima cuando me dio una arcada al sentirlo rozando mi garganta. Los cristales del coche se empañaron en aquel aparcamiento del centro que ahora estaba casi desierto. Aunque eso a él no le importaba, tenía bastante presente que un solo grito de auxilio sería mi perdición. Me limitaba a permanecer en silencio para concentrarme en trasladar a mi mente a otro sitio, lejos de aquel horror, porque  era lo único que me mantenía cuerda.”  

 

Permanecer en silencio.

 

Contuve la respiración durante unos instantes y mis oídos captaron unos golpes sobre un cristal. Me volví en la dirección de la que provenía aquel ruido. 

 

El coche con cristales empañados. 

 

Mis piernas ya se habían lanzado a la carrera antes de que mi mente recibiera la orden por mi parte. Apoyé las manos a ambos lados de la ventanilla y traté de ver lo que estaba ocurriendo al otro lado, pero el vaho era demasiado denso. Un puño golpeó el cristal sin apenas fuerza y me eché hacia atrás, sobresaltada. Escuché a continuación el sonido seco de un tortazo y el gemido de una mujer. Sentí cómo la rabia comenzó a encenderse en mi interior y a propagarse por cada célula de mi cuerpo, transformándome en aquel otro yo que no conseguía dominar. 

 

–¿Quién eres?

–No pierdas el tiempo con preguntas para las que aún no estás preparada, Maya. Ayuda a esa chica.

 

Intenté abrir las puertas, pero estaban cerradas. Sentí movimiento en el interior del coche,  había llamado la atención del cabrón que estaba abusando de la desconocida. Con la palma de la mano, limpió el vaho de la ventana y me observó con cara de mal genio. Después hizo un gesto para que me marchara. Sin embargo,  yo no lo miraba a él, sino a la muchacha que tenía a su espalda y que me suplicaba con ojos asustados auxilio. No podía hacer nada con el coche cerrado, así que busqué algo a mi alrededor que pudiera servirme de ayuda, y lo encontré junto a un árbol a mi derecha. 

Ni siquiera lo esperaba, había vuelto a su tarea de animal en cuanto me di la vuelta para coger el pedrusco con el que le destrocé los cristales. Hice oídos sordos a todas las maldiciones que soltó por su boca y continué rompiendo las lunas hasta que logré que saliera del coche. 

Se lanzó contra mí, pero yo ya le estaba esperando. Hinqué la rodilla derecha en el suelo y concentré toda mi fuerza en el brazo para derribarlo con un solo golpe. El puñetazo en los huevos le dejó sin respiración y cayó de rodillas, gritando. 

El rostro asustado de la joven asomó despacio por la puerta.

–¿Tienes algún teléfono desde el que podamos llamar a la policía?

Movió la cabeza en un gesto negativo.

 

Joder.

 

Yo también lo había dejado en casa, olvidado por completo.

–¿Conoces a este malnacido?

Tuve que hacer un esfuerzo para entender lo que me decía. Intentaba hacerse oír, con su voz rota por la humillación, por encima de los gritos del animal que se retorcía a un metro de mí.

–Salí con unas amigas a cenar hace unos días y lo conocí en un bar. Aquella noche se comportó con normalidad, por eso accedí a quedar con él hoy.

–¿Vas a denunciarlo?

–¿Serviría de algo? Mírame, soy latina –se señaló la cara con tristeza. –Seguramente el juez dirá que me lo he buscado.

Me dolió comprender que tenía razón, la maldita justicia machista jugaba en su contra. Sin embargo, yo no iba a dejar a ese cabrón irse sin su merecido. 

–Sal del coche y corre lo más rápido que puedas, ¿entendido?

–¿Qué vas a hacer tú?

–Asegurarme de que se lo pensará antes de volver a forzar a una mujer –sonreí de medio lado.

Se quedó quieta unos segundos, después se colocó el vestido, cogió su bolso y salió del coche.

–Gracias… No sé cómo te llamas.

Moví la cabeza hacia los lados.

–Ni siquiera yo podría darte ahora un nombre para lo que soy. Vete, y no mires atrás.

Enterré en lo más profundo de mi memoria lo que pasó a continuación aquella noche, cuando la silueta a la carrera de la joven se perdió en la oscuridad y me quedé a solas con él.  

Si remuevo en mis recuerdos puedo verme a mí misma quitándome la camiseta ensangrentada, limpiándome las manos con ella y haciéndola un ovillo. Puedo verme caminando por la 63, con las miradas indiscretas de la gente puestas en mí; y no por ir en ropa interior por la calle, al fin y al cabo algunas chicas practican deporte luciendo sus sujetadores deportivos, sino porque la expresión de mi rostro debía de causarles la misma impresión que sentí yo al verme reflejada en el espejo del baño. Apenas me reconocí a mí misma. 

Había salido del apartamento hacía solo unas horas con el pelo recogido en una coleta tirante; ahora estaba hecho una maraña de nudos y tenía un aspecto mate y sucio. Tenía un arañazo en la mejilla derecha, el malnacido había intentado clavarme los dedos en los ojos. Conseguí sujetarle las manos a tiempo, pero no me había librado de que me dejara marcada. Sin embargo, lo peor de todo no era el aspecto que lucía en el exterior, sino lo que revelaba lo profundo de mis ojos. A ese alguien que apaciguaba mi rabia empleando la violencia, y que estaba empezando a asustarme.

 

¿Quién eres?

 

Volví a preguntar, sin saber si me respondería esta vez. Nada. Solo silencio.

 

Dios mío, Sinclair. Te estás volviendo majara.

 

Me metí en la ducha con la esperanza de limpiar parte de toda aquella mierda con la que estaba ensuciando mi alma. A pesar de saber que aquello no se iría por el sumidero así, sin más. Hacía falta algo más que agua y jabón para purgarla.

 

 

 

Esa noche rememoré en sueños los hechos de aquella tarde, solo que en vez de ser el rostro de aquel chico al que dejé ensangrentado en el suelo del aparcamiento de Jackson Park, era el de  Farlow. Le golpeé hasta que me dolieron las manos y no paré hasta que dejó de respirar. 

Me incorporé en la cama cubierta de sudor y con la respiración agitada. Aferraba la almohada con tanta fuerza que los nudillos volvían a sangrarme. Me levanté para curarlos y me sobresaltó de repente un pensamiento horrible.

 

¿Y si lo he matado?

 

No podía ser. No tenía tanta fuerza como para matar a un hombre con mis manos. 

¿O sí?

 

Oh, Dios mío…

 

Lo había dejado allí tirado, cubierto de sangre, y me había largado sin comprobar si aún respiraba. 

Fui incapaz de conciliar otra vez el sueño.

Dediqué los tres días siguientes a buscar en internet algún indicio de la agresión a pesar del miedo que tenía de encontrar la noticia sobre la extraña muerte de un hombre en el aparcamiento de Jackson Park. 

Me sobresaltaba cada vez que sonaba el timbre del apartamento, creyendo que era la policía que vendría a arrestarme por homicidio. Al fin y al cabo, mis huellas estarían dispersas por todo el escenario del crimen.

Sin embargo, aquello nunca ocurrió. Con el paso de los días, dejé de buscarlo y decidí guardar esa noche bajo llave en mi memoria y no volver a pensar en ello nunca. Jamás.

 

 







amy Benson

 

Me llamaron un martes por la mañana de la New Field Elementary School. Llevaba dos años esperando la oportunidad de conseguir una plaza pero había hecho la entrevista personal hacía demasiadas semanas así que ya me había resignado a volver a cubrir alguna suplencia en un colegio desconocido otra vez. Así que cuando colgué el teléfono, me puse a saltar y a gritar por mi apartamento como una cría. Yo quería trabajar en esa escuela no solo porque mi amiga diera clases allí, sino porque ella misma me aseguró que la fama de ser uno de los colegios con mejores referencias de Chicago era cierta.  

Se encontraba a unos cuarenta minutos en coche desde mi casa pero no me importaba, para llegar hasta los otros colegios en los que había trabajado me había tocado desplazarme bastantes kilómetros más lejos. 

Estaba casi segura de que Eva había sido en parte responsable de aquella elección, a pesar de que no dependía de ella el que me asignaran una plaza fija allí. Supuse que habría hablado con la directora a mi favor y, por lo que me había contado, mantenían una buena relación.

Me dejé caer en el sofá y me eché a llorar como una tonta porque me habría encantado compartir aquella noticia con mi madre. Ahora sí que podría sentirse orgullosa de mí. Pensé entonces que sí que podía hacer algo. Me levanté y me calcé las botas. El aire fresco se colaba por las ventanas abiertas de par en par del salón, haciendo bailar las cortinas y poniéndome la piel de gallina. Para ser finales de agosto las temperaturas habían descendido bastante, así que me puse una cazadora vaquera y me restregué las lágrimas frente al espejo del pasillo antes de salir a la calle y partir rumbo al cementerio.

El personal de limpieza se había encargado de retirar las coronas secas, porque el sepulcro estaba limpio y sin rastro de flor alguna. Deposité el pequeño ramito de lilas que había comprado en una floristería de la 67 sobre la piedra. Después me dediqué a relatar a aquel sepulcro de mármol gris las buenas noticias. Ni siquiera pedí disculpas por no haber aparecido antes por allí.

Volví a casa, ya repuesta de la euforia inicial, y marqué el número de Eva.

–Hacía meses que no escuchaba en tu voz ese entusiasmo, May.

–No sé cómo agradecerte todo esto.

–No tienes que hacerlo. Yo no he tenido nada que ver. La señora Hall ha valorado tus aptitudes y tus referencias, eso es todo.

No la creí ni por un momento, pero seguiría negándolo le dijese lo que le dijese, así que no insistí. Sabía perfectamente por qué hacía todo esto, quería sujetarme con fuerza para que no cayera por el borde del abismo.

 

Cómo te quiero, Evs.

 

 

Ese fin de semana me di una pequeña tregua, después de todo aquel tiempo de aislamiento, y le pedí a Eva que saliéramos a cenar el viernes para celebrarlo. Aceptó encantada.

Hacía tanto que no probaba el alcohol que se nos fue un poco de las manos y tuvimos que llamar a Daniel para que viniera a recogernos porque coger un taxi no era la mejor opción. 

Noté el ambiente tirante entre ellos dos a pesar de ir bebida y mareada. Él me preguntó qué tal estaba, pero por su tono indiferente de voz supe que lo hacía más por compromiso que por verdadero interés. Le contesté con un escueto «bien, gracias», y no volvió a abrir la boca. 

Sin embargo, notaba la tensión en sus gestos. Los nudillos blancos al aferrar con fuerza el volante, los sonoros suspiros, la rigidez de su mandíbula. Esperaba que ella no tuviera problemas por mi culpa. Eva no me había mencionado nada al respecto y se me ocurrió pensar que quizá fueran imaginaciones mías, pero sus dedos se removían nerviosos jugando con las correas del bolso, y cruzaba y descruzaba las piernas continuamente.

 

Aquí pasa algo.

 

Decidí llamarla al día siguiente, en cuanto superara la demoledora resaca que me esperaba al despertar. 

La cabeza me dolía horrores y ya llevaba un par de analgésicos y casi dos litros de agua en el cuerpo. Quería meterme otra vez en la cama y dormir todo el día, pero sabía que tenía que hacer algo antes.

Insistí varias veces hasta que descolgó el teléfono.

–Sé lo que vas a preguntarme, te llamo en un rato –colgó.

Ni siquiera me dio tiempo a decir «hola». Entonces era cierta mi corazonada, tenían problemas. 

Intenté distraerme durante ese rato que había dicho que tardaría en llamarme sacando la ropa de entretiempo del altillo del armario. Pero el rato se estaba haciendo interminable y cuando ya estaba a punto de convertirme en la mujer araña y trepar paredes, sonó el teléfono.

De nuevo comenzó a hablar antes de que yo dijera una sola palabra. Llevaban mal un par de meses y yo no sabía nada. Eso me molestó un poco, al fin y al cabo era mi mejor amiga y siempre nos lo habíamos contado todo. Se excusó en mi mala situación personal para no habérmelo contado y eso pude entenderlo, pero lo que no entendía era por qué se  mostraba reacia a decirme la causa de sus problemas con Daniel.

Esta vez, iba a ser tan terca como ella y seguí insistiendo hasta que mencionó la razón. Yo.

–Lo siento, May. No podía decírtelo. No quería que te sintieras culpable porque no lo eres. Eres mi mejor amiga y sé que he hecho lo correcto durante todo este tiempo.

–Pero, Evs…

–No hay ningún pero en esta conversación. Me necesitabas a tu lado después de la muerte de tu madre. Si Daniel no puede o no quiere entender eso, por mí puede irse a la mierda.

De todas las cosas que se me podrían haber pasado por la cabeza, que él tuviera celos de mí, sería probablemente la última. Ni siquiera sabía qué decir, así que me limité a permanecer callada al otro lado de la línea.

–May, no debes sentirte culpable por esto, ¿me oyes? Todo se arreglará entre Daniel y yo, ya lo verás.

Noté la poca convicción de sus palabras, pero lo dejé estar. No quería causarles más problemas.

–Si tú estás bien, me vale.

–Claro que estoy bien. Tengo una nueva compañera en la escuela que resulta que es mi mejor amiga. ¿Cómo no iba a estarlo?

Suspiré y asentí, a pesar de que ella no podía verme.

–Suerte en tu primer día, May. Te quiero.

–Yo también te quiero.

Colgó antes de que pudiera decir algo más.

 

 

El lunes tenía una reunión a primera hora de la mañana con la directora de la New Field, así que el domingo decidí no acostarme muy tarde. Últimamente me daban las mil despierta y tenía unas ojeras bastante preocupantes, y además arrastraba el agotamiento de la fiesta del viernes.  

Me tumbé en el sofá dispuesta a ver solo un capítulo de Sons of Anarchy, pero me quedé dormida media hora después. Me desperté sobresaltada a las seis de la mañana. Firinne, el capítulo diez de la tercera temporada llegaba a su fin. Jax Teller interrogaba al padre Ashby por el paradero de Abel. Me incorporé para desperezarme y esperé a que terminara. Después me duché y me vestí a toda prisa para llegar puntual.

La señora Hall me recibió en su despacho a las siete y media. La había conocido semanas atrás, en la entrevista, pero aun así no dejaba de asombrarme lo joven que era para tener ese cargo, o puede que la imagen de director de colegio estuviera demasiado estereotipada y se asociara a personas de edad más madura. 

Ella trataba de camuflar su juventud tras un moño tirante y los aburridos trajes de chaqueta de colores neutros con lo que la vi vestir cada día de mi estancia en aquella escuela quizá para que la tomaran más en serio en esta sociedad tan machista. 

Era alta y esbelta, de cabello liso y oscuro, y una cara normal y corriente que no llegaba a ser bonita. Sin embargo, tenía las mejillas adornadas con unos bonitos hoyuelos que acentuaban su simpatía. Porque Rachel Hall era encantadora, algo que me sorprendió gratamente puesto que los directores con los que había trabajado hasta ahora habían sido serios y estirados. 

Salí del despacho tres cuartos de hora después, ilusionada con mi nuevo puesto, y sin querer me llevé por delante a una chica pelirroja que esperaba en el pasillo.

Soltó una maldición y resopló de dolor.

–¡Oh, Dios! ¡Lo siento! –alcé la mano para disculparme mientras ella se restregaba el pie contra la pierna y se mordía los labios. Llevaba sandalias y le había dado un buen pisotón.

–No es nada –sacudió la cabeza para quitarle importancia pero debía de estar acordándose de toda mi familia para sus adentros. Pobrecilla.

Rachel nos presentó para librarnos del accidentado momento.

–Maya, ella es Amy Benson. Es nueva como tú, y también dará clases de infantil. 

Alargué la mano y la chica me la estrechó finalmente con una sonrisa.

–Encantada, Maya.

–Me alegro de veras que estés encantada de conocerme a pesar del pisotón –fruncí el ceño.

–Nos puede pasar a cualquiera. No te preocupes que aún no estás en mi lista negra –hizo un guiño y volvió a sonreír.

Rachel le pidió, a continuación, que pasara al despacho y yo aproveché para despedirme y largarme corriendo a la cafetería antes de que mi estómago hambriento me dejara en evidencia. Con las prisas y los nervios, me había olvidado por completo de desayunar antes de salir de casa.

Al entrar, vi a Eva saludándome desde una de las mesas. Me acerqué y me dejé caer en la silla que quedaba libre a su lado.

–¿Qué haces aquí?

–Tenía que dejar unas cosas preparadas en el aula, y sabía que pasarías por aquí a comer algo.

–¿Por qué lo sabías? –entrecerré los ojos.

–Porque te conozco ya, cariño. Apuesto a que has salido de casa sin desayunar.

–Pues sí. Pero eso es algo extraño en mí, ya sabes que moriría sin comer. 

–Cuando estás nerviosa sueles olvidar la comida, aunque parezca imposible –se echó a reír y le di un codazo.

–¿Te he dado ya las gracias por esto?

–Mil veces, creo que ya es suficiente. Invítame a un café y estamos en paz.

–Esto no te lo puedo devolver con un café.

–Maya, no hace falta que me devuelvas nada, ¿entendido? 

Asentí, frunciendo los labios.

–Ya me estás dando la razón como a los tontos.

–¡Qué no, Evs! –le eché un brazo por los hombros y le di un abrazo. 

Por supuesto que estaba mintiendo, ya pensaría alguna manera de recompensarle aquello a lo grande. Quizá podría organizarle un viaje a París un día de estos. Eva adoraba la capital francesa y desde que la conocía sabía que uno de sus mayores sueños era subir a la Torre Eiffel. Definitivamente sí, le regalaría un viaje a la ciudad europea.

Estaba tan abstraída en mis pensamientos que no me di cuenta de que la chica pelirroja, a la que había arrollado en el pasillo, estaba parada, de pie, a mi lado.

–May, te están hablando –Eva chasqueó los dedos frente a mis ojos y volví a tocar tierra.

–Oh, lo siento –volví a disculparme con ella por segunda vez en el día.

–¿Os importa que me siente? No conozco a nadie por aquí aún. 

–Claro.

–Gracias –retiró la silla con un suspiro de alivio.

–Eva, ella es Amy. Ha conseguido plaza también en infantil.

No paró de hablar mientras yo la observaba fascinada, tenía un tono de voz maravilloso para contar historias. Seguro que sus alumnos iban a alucinar con ella. 

Me fijé en su pálida piel, sin rastro de manchas a pesar de ser tan fina y clara. Tenía un lunar cerca de la comisura de sus labios carnosos que pasaba desapercibido porque no era tan oscuro como los que adornaban mi piel. Sus ojos eran de un azul tan claro que, a veces, se confundían con el gris, y llevaba lentillas. Vestía vaqueros claros y una camisa horrible de estampado floreado. Eva debía de estar a punto de arrancarse los ojos porque no había cosa que más le obsesionara que la moda. Desvié mi mirada unos instantes hacia ella y me di cuenta que se esforzaba por no mirar más abajo de su cuello. Estuve a punto de echarme a reír.

Sin embargo, Amy continuó con el resumen sobre su vida, ajena a mi análisis exhaustivo, porque no interrumpió su parloteo ni una sola vez para preguntarme qué diablos miraba con tanta atención.

Nos habló de Annona, un pueblo aburrido del estado texano en el que se había criado y del que había salido huyendo hacía un par de años. Según ella, allí todo el mundo parecía tener más interés en las vidas ajenas que en las propias y estaba harta de tener que dar explicaciones a sus padres sobre comentarios fuera de lugar. Tampoco soportaba la estricta vigilancia de sus padres. Era la hija menor de cuatro hermanos, y los otros tres hacía tiempo que se habían independizado, con lo cual, toda la atención recaía en ella. 

Resultó que vivía bastante cerca de Eva, en un apartamento compartido con un ratón de biblioteca que se pasaba el día encerrada entre libros y solo salía de casa para evitar una crisis de alimentos en la nevera.

–No le caben más en la habitación, os lo juro. Cualquier día me la encontraré sepultada bajo una montaña de ellos y moriré del susto.

Pero eso no llegó a ocurrir nunca, o al menos durante el tiempo que Amy vivió en aquel apartamento, que fue más bien poco. Con su nuevo sueldo fijo, se mudó sola a uno más amplio y más cerca de la escuela.

Después de aquel primer desayuno le siguieron muchos otros, y la pelirroja comenzó a salir más a menudo con nosotras, llenando nuestros silencios con sus interminables charlas sobre cualquier cosa. Y Amy Benson, con el paso del tiempo, se convirtió en mi dulce Mandarina.

Eva se dedicó en cuerpo y alma a cambiar ese estilismo desastroso que lucía cada día que entraba por la puerta de la escuela. Ella se dejó hacer sin rechistar. Le dio la vuelta completamente a su armario aburrido y Amy quedó contenta con el resultado. 

A mí me entusiasmó que hubieran hecho tan buenas migas. Hacía tiempo que echaba de menos a alguien más en nuestro pequeño círculo de amistad. Y, sobre todo, echaba mucho de menos a Grant. El que la joven pelirroja hubiese aparecido en mi vida en aquel preciso momento en el que había cumplido uno de mis sueños al conseguir plaza en la New Field, me hizo creer que las cosas comenzaban a cambiar para mí y que iba a poder llevar una vida normal al fin.

Pero el destino tenía planes muy distintos para mí.







1… furia

 

Hacía años que no tenía contacto físico con un hombre. Mi amistad con Grant y las clases con mis profesores habían sido mi único contacto con el sexo contrario durante todo aquel tiempo. Tampoco es que hubiese mantenido una vida amorosa muy activa antes de aquello. Mis primeras aventuras con los chicos de mi edad en el instituto se habían limitado a besos con lengua por las tardes en un parque y alguna caricia bajo la ropa. Y después de que Harlow me violara, mi mente automáticamente generó un rechazo contra todo aquel al que le colgara algo entre las piernas. 

Llegó a ser de tal magnitud que me saqué el carnet de conducir en cuanto cumplí la mayoría de edad para evitar el transporte público y así librarme del más mínimo roce.  Mi madre me regaló un coche pequeño, de segunda mano, que casi se caía a trozos, pero en aquella época no estábamos para grandes lujos con los gastos de la universidad. 

Y si ya el simple hecho de que me tocaran me provocaba pánico, pensar en el miembro de un hombre me generaba asco y repugnancia. No podía entender cómo aquello podía dar placer a una mujer, cuando a mí me había causado tanto daño. 

Eva era discreta a la hora de hablar de sexo pero Amy era otra historia. En cuestión de poco tiempo cogió confianza,  y aquello significó tener que escuchar todos y cada uno de los polvos que echaba, y podría decirse que llevaba una vida sexual bastante activa. Supimos que en Annona se daba el homenaje, de vez en cuando, con un jovencito del que llevaba enamorada desde que tenía uso de razón, cuidándose de que sus padres no se enteraran, ni el resto de los habitantes del pueblo tampoco. Jayden Davis era el chico más guapo y que mejor follaba de todo el estado tejano, según Amy. Solía fastidiarla preguntándole si es que se había tirado a todos los hombres de Texas para saberlo. Ella bizqueaba y me mandaba a la mierda. 

Yo, en cambio, no tenía nunca nada que contar. La primera vez que Amy me preguntó sobre mi vida sexual, le dije que era virgen y mentí sirviéndome de la excusa más antigua del mundo.

–Cuando alguien me desvirgue quiero que lo merezca.

–Bah, ningún hombre merece la virginidad de una mujer.

–¿Ni siquiera Jayden? –alcé la ceja y sonreí de medio lado.

–Bueno… él… –frunció el ceño y sacudió la cabeza, desconcertada. Pero enseguida se relajó y resopló de risa al entender que le había tendido una trampa. –Naaah… ni siquiera Jayden.

 

 

 

Pero esa noche no sé lo que me pasó. No sé si fueron las copas de más las que influyeron, o la sonrisa cálida y los ojos castaños y amables de aquel extraño que me dejaron tan desconcertada como para olvidar por completo todos mis miedos. 

Habíamos salido a cenar por ahí Amy y yo. Eva había vuelto a discutir con Daniel y no estaba de humor para acompañarnos.

Para ser de Texas, la pelirroja conocía Chicago mejor que yo, y fue ella la que sugirió un restaurante italiano en West Grand Avenue donde el plato estrella eran los penne[2] al vodka. 

El local tenía una curiosa decoración, las paredes estaban completamente cubiertas de marcos con fotos de los cocineros con gente famosa que había comido allí, todas ellas mezcladas con pinturas desconocidas y algún que otro espejo. Estaba dividido en dos salas, la interior era como una especie de patio en el que colgaban del techo ramas de vides que dejarían pender los racimos de uvas cuando fuera la época. Nosotras nos sentamos en la exterior, junto al ventanal que daba a la avenida. 

Amy se  empeñó en pedir aquel vino blanco espumoso italiano, a pesar de que a mí no era amante de los vinos. Además, aquel era de los que parecían inofensivos pero que, cuando querías darte cuenta, se te había ido de las manos y, al levantarte, te caías de culo en la silla porque se te iba la cabeza del mareo. Como ya lo sabía de oídas, intenté no pasarme y beber lo justo. Sin embargo, las copas de después hicieron el resto.

Ni siquiera recuerdo su nombre, no sé si porque el tiempo lo ha borrado de mi memoria o simplemente no logré entenderlo bien cuando me lo susurró al oído con la música tronando a nuestro alrededor. 

Fue él el que se fijó en mí primero. Estaba apoyada en la barra, bebiendo la que me había prometido que iba a ser la última copa, cuando sentí el aguijonazo de una mirada. Tardé apenas un instante en localizarle. Era un chico que me observaba desde el otro extremo de la barra de aquel club donde Amy había decidido “rematar” la noche. Lo que significaba que me volvería a casa en taxi. O tal vez no.  

El caso es que yo ya iba un poco achispada y no me sentí amenazada por aquel joven. Quizá fue porque no me desnudaba con los ojos,  tan solo me miraba con una sonrisa bonita en los labios, o quizá fue porque me recordaba mucho a Grant. Y Grant había sido el único hombre en mi vida que no me había hecho daño.

Sin embargo, no me atrevía a hacer ningún movimiento. Él se acercó a mí cuando yo desvié la mirada, avergonzada, hacia otro lado.

Tampoco recuerdo la conversación que mantuvimos, era como si mi mente estuviera desconectada de la realidad debido al alcohol. De mi boca solo salían monosílabos sin sentido en respuesta a preguntas que apenas escuchaba. 

Lo que sí recuerdo claramente es el gesto desconcertado de Amy cuando vio como le cogía de la mano y tiraba de él para que me acompañase afuera. Estaba algo mareada y necesitaba aire fresco.  En la calle también hacía calor y las copas habían afectado demasiado a mi temperatura corporal, así que apenas encontré alivio. Comencé a caminar, agarrada a su mano,  por la ruidosa Broadway Avenue.

–¿Dónde vamos? –sus ojos grises me miraban confusos.

–No lo sé –una risa tonta burbujeó en mis labios.

Dio un tirón y me estrechó contra su cuerpo. Yo apretaba los labios, tratando de contener esa especie de risa floja que seguía escapándose de mi boca en forma de resoplidos. 

Me besó así, de repente, y yo me dejé hacer. Su lengua se deslizó con delicadeza entre mis labios, sofocando al fin mi risa estúpida. Todo iba bien, mi mente seguía estando a años luz de allí y no hacía resonar en mi cabeza la voz de alarma. No fui consciente de que guiaba mis pasos hasta que tropecé con la pared. Y entonces,  mi mente recorrió en segundos aquellos años luz para volver a su sitio y encender el pequeño piloto rojo que me ponía en alerta. Cuando las manos del desconocido se perdieron por debajo de mi camiseta y me rozaron la piel de la espalda hasta llegar al broche del sujetador, se desató el caos en mi interior. 

Me deshice de su abrazo, dándole un empujón, y me encaminé de vuelta al club. Él me retuvo sujetándome del brazo y apretando demasiado. Aquel fue su primer error. 

Imágenes de un tiempo pasado comenzaron a dar vueltas como remolino en mi cabeza, despertando de golpe el miedo, y disparando la adrenalina en mis venas. 

–Suéltame –mi respiración agitada apenas me dejaba articular palabra pero el tono imperativo de mi voz se alzó como una orden que debía cumplir de inmediato. 

Sin embargo, el muy idiota no me hizo caso, solo se encogió de hombros y negó.

–¿Qué es lo que te pasa? 

A continuación, su gesto cambió repentinamente y una sonrisa de comprensión se extendió por su rostro. Me soltó y se acercó dando un paso al frente.

–¿Es alguna especie de juego, Maya?

Me molestó que supiera mi nombre, a pesar de que había sido yo la que se lo había dicho.

–No es ningún juego. Lárgate.

Su segundo error fue que continuó sin creerme. Quizá no me consideraba peligrosa por ser una mujer, pero nunca debió subestimarme. 

Lo que ocurrió después me hizo sentir despreciable. No se puede justificar a un hombre que fuerza a una mujer solo porque ésta ha accedido voluntariamente a tener algo con él.  Muchos jueces se valen de ese pretexto para absolver a violadores sin escrúpulos y para mí era algo inexcusable, pero fui consciente de mi culpa al actuar como una descerebrada de hormonas alteradas sabiendo que arrastraba una experiencia traumática con los hombres de la que no me había recuperado. 

Ni siquiera era consciente de mí misma cuando perdía el control ni de esa fuerza sobrehumana que me dominaba, pero en cuestión de segundos le derribé sobre la acera y le golpeé una y otra vez hasta que unas manos me rodearon los brazos y me levantaron del suelo. Pataleé para soltarme.

–¡Señorita, tranquilícese! ¡¿Este chico le ha hecho daño?! –el hombre que me había separado del joven inconsciente de cara ensangrentada intentaba hacerse oír a través de la neblina de violencia que me nublaba la mente.

–No… Yo… 

No sabía qué decir. No recordaba si había intentado abusar de mí o solo había sido resultado de mi mente rota y las copas de más.

La gente comenzó a arremolinarse a nuestro alrededor y me invadió el pánico. Intenté abrirme paso a empujones, con la vista fija en el hombre que, con toda probabilidad, había salvado la vida de aquel muchacho que había cometido un error al elegir aquella noche a su presa. Él movía los labios y gritaba algo, pero un silencio sordo me envolvía. 

Conseguí salir del círculo de gente y eché a correr con todas mis fuerzas, sin pararme a pensar si iba en el rumbo correcto. Cuando mis pulmones dijeron basta, frené en seco y me senté en el poyete de una zapatería que a esas horas estaba cerrada. No había nadie en la calle, solo  algún coche pasaba de vez en cuando por la carretera, pero yo no estaba allí. Mi mente divagaba en un caos del rojo carmesí de la sangre.

No sé el tiempo que pasó hasta que el sonido a lo lejos de las sirenas de un coche policial me despertó de aquel letargo infernal. Me incorporé y observé los edificios a mi alrededor.  No sabía en qué parte de Chicago estaba, no reconocía aquella calle. Eché a andar sin referencia alguna.

 

 

 

Tardé dos horas en llegar a casa. No quería coger un taxi porque ningún conductor en su sano juicio habría aceptado llevar a una joven con las manos ensangrentadas y la mirada perdida. 

Me miré en el espejo del baño y allí estaba de nuevo aquella chica a la que no reconocía. Inspiré hondo pero sentí que algo no iba bien porque el aire no llenaba mis pulmones. Me llevé las manos a la garganta, presa del horror,  mientras veía mi rostro contraído por el ahogo en aquel reflejo que no era yo. Esos ojos eran y no eran los míos. Devolvían ira, rabia, furia… 

Unos tentáculos, fríos como el hielo, ascendieron por mi cuerpo hasta llegar a mi corazón para rodearlo y oprimirlo con el más terrible de los miedos que he sentido en la vida. 

 

Tienes miedo de ti misma.

 

Me sujeté con fuerza al lavabo para no caerme cuando las rodillas se me aflojaron. Abrí el grifo con manos resbaladizas, mezcla de sudor y sangre, y me salpiqué la cara con agua helada para hacer desaparecer esa especie de pesadilla que estaba viviendo despierta. Conseguí que el aire volviera a entrar con normalidad en mis pulmones y la niebla que se había formado en mi campo de visión, previa al desmayo, desapareció de repente. Me dejé caer al suelo y me quedé sentada, recuperando el aliento e intentando tranquilizarme. 

Después, rompí a llorar y me tumbé, doblando las rodillas y aferrándome a ellas como una niña pequeña.

 

 

Desperté una hora después. Tenía el cuerpo dolorido agitándose con una tiritera descontrolada. Las baldosas del baño no eran el mejor sitio para quedarse dormida.. 

Eran casi las seis de la mañana cuando me metí en la cama. El olor a lilas de las sábanas me reconfortó mucho más que la ducha de agua ardiendo. Me concentré en todos los recuerdos bonitos de mi pasado y regresé a uno de aquellos veranos en los que mi abuela se sentaba en el porche y me colocaba en sus rodillas para contarme un cuento. Yo apoyaba la cabeza en su pecho e inspiraba el olor de aquella flor que emanaba de su piel como si formara parte de ella.  

Me quedé dormida con la suave voz de Madeleine resonando en mi mente.







cerrando el pasado

 

Me desperté de una de las pesadillas más horribles que había tenido jamás, reviviendo con un realismo brutal la primera vez que Farlow me forzó. Me incorporé en la cama chillando y llorando, y por un momento pensé que iba a darme un infarto. Mi ritmo cardíaco rozaba niveles extremos y el corazón golpeaba con tanta fuerza contra mis costillas que creí que terminaría rompiéndomelas. 

Llamé a gritos a mi madre, pero Elaine ya no estaba allí para consolarme. Cerré los ojos, tratando de tranquilizarme, y  pensé que tenía casi veintiséis años y no era una niña. Ya iba siendo hora de acostumbrarme a vivir sin ella, y volver a empezar en un lugar nuevo era el primer paso que debía dar para superar la pérdida. 

Me levanté de la cama, decidida a emprender mi búsqueda de un nuevo apartamento, y tropecé con algo que había en el suelo. Me agaché a cogerlo y, al reconocerlo, lo estreché con fuerza contra mi pecho mientras me arrodillaba en la tarima y dejaba que las lágrimas fluyeran por mis mejillas. Era el álbum de fotos nuestras que me había regalado días antes de morir. 

Ni siquiera recordaba haberlo dejado allí la noche anterior. Lo abrí por la última página, donde me había dejado escrito un texto.

–Tienes que ser fuerte y seguir adelante con tu vida. Que las lágrimas del dolor no te impidan ver tu camino, pequeña primavera –lo leí en alto. 

Debía cumplir con el último deseo de mi madre. Sentí un enorme pesar al pensar en abandonar la casa que había sido en otra vida de mis abuelos y que había significado un refugio seguro para mí después del horror, pero si no dejaba todo aquello atrás y me desprendía de los mil y un recuerdos que guardaba allí, no podría avanzar por aquel camino del que mi madre hablaba. El mío.

Me lavé la cara para despejarme y me recogí el pelo en un moño despeinado. Cogí unas mallas del cajón y una camiseta de Los Ramones a la que le había pasado la tijera para moldearla a mi gusto y que, a pesar de ser vieja, me costaba desprenderme de ella; y bajé a comprar la prensa. 

El jardinero que cuidaba de las plantas del barrio me silbó al pasar y yo alcé el dedo corazón como un resorte. Sentí en mi interior como la ira iba creciendo y eché a correr antes de perder el control. 

De nuevo en casa, me senté en el viejo sofá de mi abuela y crucé las piernas, con una taza de café en una mano y en la otra uno de los tres periódicos que había comprado para tantear los apartamentos de alquiler. Pero a mitad de mañana tenía tal lío en la cabeza que decidí pedir ayuda a una agencia.

Durante casi una semana, dediqué las tardes a patearme medio Chicago, buscando algo que encajara conmigo. Convencí a Eva para que me acompañara y terminó desesperada y aburrida porque a todos les encontraba alguna pega y ninguno había hecho saltar esa chispa que me indicara que era el perfecto para mí. Me planteé que quizá estaba siendo un poco exagerada y lo que ocurría es que no me hacía a la idea de vivir en otro sitio que no hubiera compartido con mi madre.

Por suerte, estaba equivocada. 

Nos encontrábamos paradas frente al último apartamento que me habían ofrecido en la inmobiliaria de los que se ajustaban a mi presupuesto.

–Maya, como no salte la jodida chispa con este te juro que la que va a prender va a ser la mía. Pero la de la pérdida de paciencia.

Inspiré hondo y entré. Sentí como vibraba mi cuerpo nada más cruzar el umbral. 

Tenía dos habitaciones, un salón grande, una cocina preciosa y un baño. Lo acababan de reformar y no era necesario siquiera pintarlo, así que no me lo pensé dos veces. Aquel apartamento de la West Jackson Boulevard era perfecto.

–Me lo quedo.

–Gracias, Dios mío… –Eva resopló mientras juntaba las palmas de las manos.

Hasta el chico de la inmobiliaria suspiró aliviado. Supongo que también había llevado su paciencia al límite con mi indecisión.

–Ahora faltan los muebles –miré a mi amiga arrugando la nariz.

–Ah, no, no. Ni de coña. 

–Venga, Evs… –junté las manos para suplicarle y puse mi gesto más desesperado.

–No, no. Díselo a Amy, seguro que estará encantada de ayudarte.

–Pero la conozco de hace poco tiempo.

–No hace tan poco, May. Además, si estrecháis lazos después de soportarte comprando muebles, seréis amigas para siempre.

–Bah, vete a la mierda.

Aun así, le hice caso y llamé a la pelirroja para pedirle que me acompañara. Y resultó ser una excelente consejera con la decoración y solo tardé un par de días en escoger los muebles que me hacían falta. 

 

Cerré la puerta de la casa en la que, durante años, Elaine había luchado porque olvidara aquello que rompió a nuestra familia. Saqué una de las copias de las llaves y la enterré en el macetero que había junto a la puerta. Recordé el día que llegamos a Chicago y  mi madre la sacó de allí para entregármela a mí.

–Tu abuela siempre dejaba una llave en el macetero para emergencias, pero sé que tú eres responsable y no la perderás, así que no hay por qué dejarla aquí.

Ahora que me marchaba sentí que debía devolverla al sitio en el que había permanecido desde que mis abuelos murieron hasta que llegamos nosotras. Puede que algún día volviera a necesitarla.

Y una hora más tarde abría otra puerta, la de mi nuevo hogar. 

Sentí una especie de vértigo en el estómago cuando se largó el último de los transportistas, que traía un mueble que se había retrasado. El principio del camino se me antojaba lleno de obstáculos ahora que me había quedado sola. 

Diez minutos después, llamé a Eva para suplicarle que viniera a dormir conmigo esa primera noche.

 

Como una jodida niña pequeña, Sinclair.

 

Y era verdad, me estaba volviendo a comportar como una niña, pero prefería eso a despertar al día siguiente con ganas de volver a mi antigua casa y tirarlo todo por la borda.

Y aquella fue la noche en la que abrí el lado oscuro de mi alma a mi amiga. Si quería dejar mi pasado atrás, necesitaba sacar los recuerdos dolorosos de dentro también.

Ni siquiera me echó en cara el no habérselo contado antes, Eva era de esas personas que sabían encontrar la causa de un acto estúpido sin necesidad de rencores.

–Ahora entiendo por qué durante todos estos años no has estado con nadie. Hubo un tiempo en el que pensé que quizá te gustaban las mujeres, pero después me di cuenta que tampoco mostrabas interés y ni siquiera te movías por esos ambientes. Tienes miedo de los hombres, May. 

–No soporto que me toquen –bajé la mirada y dejé que las lágrimas fluyeran. 

Ella me sujetó por la barbilla para alzarme de nuevo el rostro.

–Dejaste a Grant hacerlo.

–A él nunca lo vi como una amenaza. 

–No todos los hombres son una amenaza. Lo superarás, solo tienes que encontrar a la persona correcta, como en su día encontraste en Grant un hombre en el que confiar como amigo.

–Pensar en acostarme con alguien me provoca pánico y asco. Esa parte de mí está rota y no tiene arreglo, Evs.

–Esa parte rota de ti volverá a recomponerla un hombre de verdad y no una bestia, May. 

–¿Tú crees? –mis labios se estiraron un poco, con una pizca de esperanza. 

Quizá tuviera razón y algún día encontrara a un hombre que lograra lo que nadie había conseguido hasta ahora: hacerme olvidar al monstruo.

–No lo creo, es que estoy absolutamente segura de ello. 

 

 

 

Dos meses después, aún tenía algunas cajas desparramadas de la mudanza por el suelo. Pasaban los días veloces, como nubes arrastradas por el viento, y con ellos, las ganas de colocar todo lo que contenían. La mayoría eran cosas de la universidad que me arrepentía de haber traído. Debí dejarlas en la otra casa porque no eran más que trastos inservibles. Me crucé de brazos, admirando el panorama, e intentando decidir qué hacer. Al final, opté por una ducha que me aclarara la mente.

Salí quince minutos después con la misma indecisión.

 

Abrir las cajas o no abrirlas, esa es la cuestión.

 

–¡Bah, a la mierda! Mañana las subo al armario del pasillo.

Me tiré en el sofá y cerré los ojos.

El sonido infernal del teléfono me despertó con un sobresalto que me hizo caer de bruces al suelo de madera. Me había movido en sueños hasta llegar al borde del sillón y no tenía una jodida alfombra para haber amortiguado el impacto. Estuve a punto de partirme los dientes y estropear una sonrisa preciosa que les había costado unos cuantos miles de dólares a mis padres, y tres años de brackets y sufrimiento a mí misma.

Me puse de rodillas y me froté donde más me dolía mientras el condenado teléfono seguía sonando sin parar. Descolgué de mala gana y sin saber quién podría ser porque no había contratado aún el servicio de reconocimiento de llamada. Por un momento se me cruzó el fugaz pensamiento que podía ser la llamada de Jack. De alguna manera se había hecho con mi número y me llamaba todas las semanas desde que mi madre había muerto. 

La primera vez que lo hizo me pilló desprevenida y tuve que escuchar sus súplicas por el  perdón durante unos segundos hasta que colgué. La siguiente me dijo que vendría a Chicago y perdí los nervios. Grité, grité y grité hasta que le escuché decir que me tranquilizara, que no aparecería por aquí. No obstante, siguió insistiendo con las llamadas, así que había decidido que cada vez que sonara el teléfono dejaría que saltara el contestador antes de descolgar, pero con el golpe y los nervios lo había olvidado. 

Sin embargo, la suave voz de Eva fue la que respondió al otro lado.

–May, soy yo.

Suspiré aliviada y me froté los ojos.

–Más vale que sea algo importante y merezca la pena la hostia que me acabo de pegar, Evs.

–He roto con Daniel.

–¿Qué? –me dejé caer en el sofá porque preveía que la conversación iba para largo.

–Un momento, May… ¿Te has pegado una hostia? ¿Cómo?

–¿Has roto con Daniel?

–Sí. Pero cuéntame lo de la hostia.

–Es evidente que llevamos dos conversaciones paralelas, pero lo tuyo es más importante. ¿Qué ha pasado? –escuché su risa a través del auricular. –Joder, Evs.

De la risa pasó al llanto en cuestión de segundos, y me vi inmersa en una conversación en la que solo distinguí palabras sueltas entre balbuceos.

–Hazme el favor, ven a casa. A ver si así consigo entender una frase completa de la historia.

Nada más colgar el teléfono, marqué el de Amy. A la pelirroja se le daría mejor que a mí dominar situaciones de ruptura sentimental porque yo era un auténtico desastre dado mi nulo historial amoroso.

–¿Tienes chocolate, Sinclair?

–¿Yo? Siempre.

–Pero no me refiero a una tableta. ¿Tienes bastante cantidad?

–Mmmm… No.

–No te preocupes, lo llevaré yo.

–¿Qué vas a hacer?

–Sorpresa…

No tardó mucho en llegar. Traía un par de bolsas de las que sacó una fondue y otras bolsas más pequeñas que contenían fruta.

–Cena anti-corazones rotos.

Se movió a su aire por la cocina y pronto mis tripas rugieron cuando mis sentidos se embriagaron del olor a chocolate fundido. Yo mientras preparé mi bizcocho preferido de limón.

Sonó el timbre casi a la vez que el del horno y, al abrir la puerta, Eva se abrazó a mí llorando como un alma en pena. 

La dejamos desahogarse hasta que puso fin al llanto con un sonoro suspiro. Se sonó la nariz ruidosamente, provocando en Amy una mueca de asco que no pasó desapercibida para ella.

–¿Qué pasa que tú no tienes mocos, Amy?

–Claro que sí, Murray. Pero no deja de ser repugnante.

–Déjala que hable –intervine antes de que comenzaran una disputa sin sentido sobre cosas asquerosas. –¿Qué ha pasado?

–Lo de siempre. Ejerce demasiado control sobre mi vida.

–¿Otra vez por mi culpa?

–No, no. Es ya por todo en general. Se molesta por las cosas que hago y de las que él no forma parte. Piensa que tiene más derechos sobre mí a medida que pasa el tiempo. Y lo peor de todo es que ya ha empezado a hablar de matrimonio cuando yo ni siquiera me planteo un compromiso como ese aún.

–Murray…

Eva se volvió hacia la pelirroja, inspirando profundamente.

–¿Vas a  darle la razón, Amy? –entrecerró los ojos.

–¡Claro que no! Pero puedo entender su postura. Lleváis mucho tiempo juntos y él… bueno… es más mayor que tú. Digamos que sus pensamientos sobre pareja avanzan a otro ritmo.

–No te sigo.

–Pues que no es lo mismo enamorarse a los veinte que a los treinta, cariño. Tú eras una cría cuando lo conociste, pero él ya rozaba los treinta. ¿Me equivoco?

–No.

–Para él todo transcurre de otra manera. Es algo como más maduro, por así decirlo. No quiero decir con esto que tú no seas madura, no me mires así, solo que para ti el compromiso aún queda muy lejano.

–Es que yo no quiero casarme, no me gustan las bodas.

–¿Hablaste con él sobre eso?

–No me quiso escuchar.

–Entonces creo que has hecho lo correcto, Murray.

No me arrepentí de haber llamado a Amy. Había escuchado la conversación manteniéndome callada en un segundo plano. Yo no habría sabido qué decir y de no ser por la ayuda de la pelirroja, Eva seguiría sintiéndose mal.

Aquella noche sirvió también de cura para mí misma porque sentí aquel apartamento como un hogar. Y lo fui sintiendo más mío con el paso de los días, comprando pequeños detalles de decoración en tiendas de paso a la vez que echaba cerrojos al pasado doloroso y destructor en el que me había quedado estancada.

Pero, al final, las puertas que olvidas cerrar del todo, terminan volviéndose a abrir.

 







0… tocando fondo

 

La noche que conocí a Patrick llevaba encima la borrachera más grande de toda mi vida. Iba tan borracha que apenas tengo recuerdos de la pelea, ni del rostro de aquella chica, solo conservo la imagen de un puñado de pelo rubio entre mis dedos y el insulto a la memoria de mi madre que había salido de sus labios maquillados de rojo. Sabía que aquel «tu madre es una maldita zorra» fue solo una reacción desafortunada, ella no podía saber que mi madre estaba muerta. Pero había escogido las palabras equivocadas en el momento equivocado. 

Todo había comenzado con un simple pisotón por el que pedí disculpas. Sin embargo, ella no quiso aceptarlas y habíamos terminado enredadas en una pelea de gatas que me había supuesto el arresto y traslado al departamento de policía de la West 63, con unas esposas alrededor de las muñecas. 

Como si fuera una delincuente.

Eran aproximadamente las dos de la mañana y yo lo único que quería era que me dijeran cuanto tenía que pagar de multa por alterar el orden público, e irme a casa a dormir la borrachera. En lugar de eso, me sentaron frente al policía más guapo de todo Chicago.

 

Lo que me faltaba…

 

–Señorita… –miró con detenimiento mi documentación, arrugando la frente en un  gesto que le hizo aún más atractivo. –Sinclair. 

–Llámeme Maya.

–Esto no es una conversación entre amigos. Está usted en el departamento de policía, no en el club.

–Ya lo sé. Estas esposas son un poco molestas. ¿Le importaría quitármelas? Prometo portarme bien –sonreí como una buena chica.

Debió de convencerle, porque se levantó y caminó hasta colocarse detrás de mí. Sentí el roce de sus dedos cuando giró la llave y mi cuerpo se sacudió con un escalofrío que no era de asco. Después, regresó a su silla y se cruzó de brazos.

–¿Va a contarme lo que ha pasado?

–¿No es obvio? La rubia y yo nos hemos dado de hostias. Fin de la historia.

–No está usted aquí por haberse peleado con una mujer, señorita Sinclair.

–¿Ah, no?

–No. Está aquí por el destrozo que ha generado en el bar. Ha roto dos sillas, una mesa y varios vasos.

 

¿En serio había hecho yo todo eso?

 

–Pagaré los desperfectos que haya ocasionado. No quiero problemas, solo quiero irme a casa.

–Veo que no se da cuenta de la gravedad del asunto.

–Oh, vamos. Solo han sido dos sillas, una mesa y… no he contado los vasos, pero no creo que haya sido para tanto.

–Los policías que la han arrestado me han dicho que estaba por completo fuera de control y apenas podían sujetarla. Es obvio que ha ingerido una cantidad elevada de alcohol y eso debería restarle fuerzas, pero ha estado a punto de derribar a un agente. ¿Es habitual en usted este comportamiento, señorita Sinclair?

Me quedé mirándolo fijamente, sin verlo en realidad. Mi mente desconectó y comenzó a mostrarme imágenes violentas en la que yo era la protagonista. Cerré los ojos con fuerza ante la visión de mi anterior víctima, aquel chico del club con el rostro cubierto de sangre, y parpadeé para volver a la realidad.

–No, no es lo habitual.

–¿Está usted segura?

 

Sabe que mientes, Sinclair.

 

–¿Cree que me dedico a buscar pelea los fines de semana? 

–Lo que yo crea no viene al caso. Es usted la que debe poner más empeño en decir las cosas con suficiente convicción como para que no suenen a una vulgar mentira en la que excusarse, más para autoconvencerse a sí misma que al agente de policía que la está interrogando –apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante.

Me quedé embelesada observando su boca articular palabras que yo ya no escuchaba. Imaginé lo suave que la sentiría al rozar la mía, el tacto mullido de esos labios carnosos.

Di un respingo cuando escuché el chasquido de sus dedos. Entre sus cejas morenas se formaba ahora una fila de arrugas. Había conseguido cabrearle.

–Eeeh… Sí.

–¿Sí qué, señorita Sinclair?

–Sí a lo que ha dicho.

–No ha escuchado nada de lo que acabo de decir.

–Mire agente… –estreché los ojos para enfocar la vista y distinguir las letras de la placa que había  encima de su escritorio. – …Stone. Solo quiero irme a casa, o enciérreme en el calabozo si es lo que tiene que hacer. Pero necesito tumbarme en una cama y dormir la que llevo encima.

Apretó en una línea los sugerentes labios y después, rompió a reír con un resoplido.

–Váyase, señorita Sinclair. Y espero no volver a verla por aquí. 

–Yo tampoco.

–Me pondré en contacto con usted si el dueño del local decide denunciarla.

–¿No lo ha hecho ya?

–Intentaré llegar a un acuerdo con él respecto al pago de los desperfectos, de los que usted se hará cargo. Márchese a casa.

–Gracias, supongo –me incorporé demasiado rápido y la habitación comenzó a dar vueltas. Me tambaleé hasta que me dejé caer otra vez en la silla, golpeándome el trasero contra la madera. 

–Ay… –me froté la cara con un suspiro.

–¿Se encuentra bien? –se levantó y se colocó a mi lado.

–Sí, es solo un pequeño mareo.

–Pediré a un agente que la lleve a casa.

Hice un gesto negativo con la cabeza y las manos. Si vomitaba en un coche patrulla, me cortaba las venas.

–Insisto, no la dejaré que vaya sola en ese estado. 

Me solté con brusquedad cuando me agarró del brazo para ayudarme. Me disculpé con él de inmediato y me levanté despacio, para evitar hacer el ridículo de nuevo. 

Me acompañó a la salida y me pidió que esperara un momento mientras daba el aviso. Un coche patrulla dobló la esquina y se paró frente al departamento de policía apenas unos minutos después. 

El agente Stone me hizo señas desde dentro para que montara y se despidió agitando la mano. La última imagen que se grabó en mi mente aquella noche fue la de su sonrisa. 

Al día siguiente, ni siquiera recordaba el trayecto hasta mi casa, ni como había conseguido subir las escaleras con semejante borrachera.

 

 

 

Me desperté echa un asco. El dolor se había hecho dueño de mi cabeza y todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo. Mi pelo era una maraña áspera de enredos que me daba asco tocar. Y para colmo, me había acostado con la ropa puesta y la tela de la camiseta colgaba en dos rotos. 

Cuando me desnudé para ducharme, descubrí que tenía varios arañazos en los brazos.

 

Tremenda zorra.

 

Dejé que el agua limpiara las heridas y calmara mi cuerpo dolorido. Después, eché un poco de antiséptico en un apósito para que no se infectaran.  Sin embargo, el rugido de mi estómago me obligó a dejar la tarea a medias. 

Abrí la nevera y no supe ni por dónde empezar, porque a mí, al contrario que a la mayoría de los mortales, las resacas me daban hambre.  Me bebí dos vasos de zumo de naranja y preparé tres tostadas que devoré en un abrir y cerrar de ojos. 

Volví al baño para terminar de curar los arañazos y cubrirlos con una gasa. Mientras estaba en ello, se me ocurrió que sería buena idea pasear para despejarme un poco. 

El móvil vibró en mi bolsillo cuando me paré frente a la cristalera del Dunkin Coffee que me atormentaba cada vez que salía de casa y torcía a la izquierda, eso cuando no me daba por torcer a la derecha y atormentarme con el Garrett, la tienda de palomitas a la carta que adornaba la esquina contraria. 

–Hola, Evs.

–¿Estás viva?

–Eso parece.

–¿Tengo que ir a recogerte?

–No, me soltaron anoche.

–Siento no haber pasado a por ti, pero los muy cabrones se negaron a decirnos el departamento de policía al que te llevaban, y no tuvimos manera de contactar contigo porque tu teléfono estaba apagado.

–No me tuvieron mucho tiempo allí. No te preocupes.

–¿Qué no me preocupe? ¿Estás diciendo que no me preocupe, Maya Sinclair?

–Sí, yo…

–Haz el favor de callarte y escucharme. Creí que nunca diría esto pero anoche tuve miedo de mi mejor amiga. Nunca te había visto así, May. No eras tú. Golpeabas con tanta violencia a esa chica que por un momento creí que eras otra persona. ¿Qué es lo que ocurre? Y no se te ocurra atreverte a mentirme.

–Iba demasiado borracha.

–¿Ibas demasiado borracha? ¡Santo Dios, Maya! ¡Llevabas la nominación al primer premio de la mejor borrachera! –su voz se alzó enfadada. –Pero sabes que eso no es excusa.

–Insultó a mi madre y perdí los nervios.

–Sigo sin creerlo.

–Oh, por favor. Dejémoslo estar –cerré los ojos y me pincé el puente de la nariz mientras escuchaba en mi mente resonar una frase: «anoche tuve miedo de mi mejor amiga».

–¿Te han denunciado? –seguía sonando enfadada pero al menos no había insistido en el tema.

–No lo sé, el agente que me interrogó me dijo que trataría de llegar a un acuerdo con el dueño del local.

–¿A un acuerdo?

–Sí, eso dijo.

–¿Era joven?

–No sé, Evs. De nuestra edad, supongo. ¿A qué viene esa pregunta?

–¿Estaba bueno?

–¿Perdona?

–¿Qué si estaba bueno?

–Sí, te he oído. Lo que quiero saber es qué significa este interrogatorio sin sentido.

–La policía no suele hacer favores de ese estilo. Y si ese agente lo ha hecho es evidente que o bien que se ha fijado en ti o bien… se ha fijado en ti. No hay más.

 

Lo que es evidente es que se te ha ido la olla.

 

No lo dije en alto para no cabrearla más, pero me negué a pensar que el agente Stone tuviera algún tipo de interés en mí.

–Dudo mucho que esa fuera la razón. Supongo que debí de darle lástima.

–Oh, sí… Pobre borracha follonera desvalida…

–Vete a la mierda, bonita.

–Maya.

–¿Sí?

–No vuelvas a hacerme esto.

Se me hizo un nudo de congoja en la garganta que no me dejaba responder. Sentí unas ganas inmensas de dejar el paseo para otro día y volver a mi apartamento para desahogarme llorando.

–Le diré a Amy que estás bien, ella también está preocupada por ti.

–Gracias, Evs.

Colgué y me quedé parada, intentando decidir qué hacer. Al final, mis pies decidieron por mí y comenzaron a caminar a lo largo de West Jackson en dirección al río. Crucé el puente y giré a la izquierda para bajar por Canal Street, a pesar de las aburridas vistas que ofrecían las vías del tren,  y después volver por el puente de la 18. 

Supongo que fue el destino el que me guió aquel día, pues  acabé torciendo por la 16, pero hacia el lado contrario. Y no sé por qué razón mis pasos me llevaron dirección sur por South Halsted Street. Bueno, en realidad sí lo sé. Había un pequeño restaurante mexicano en el 1700 al que había ido con Eva más de una vez y servían unos tacos de muerte. Cuarenta minutos de caminata y comida charra cerca eran la excusa perfecta de mi estómago para volver a protestar. 

En la esquina con la 16 se alzaba un edificio de ladrillo visto y anaranjado, con la fachada cubierta de ventanas grandes y alargadas, la Chicago Arms Training Academy. 

Me quedé clavada en la acera mirando fijamente la puerta de cristal. Sacudí la cabeza, aturdida, y su voz surgió con claridad en mi mente.

 

–Debes ejercitarte para encauzar toda esa ira, Maya. 

–¿Quién demonios eres?

 

Continuó hablando sin responder a la pregunta.

 

–Podrías aprender a conducirla  a través de tus brazos hasta el cañón de la pistola y soltarla a través de las balas.

–No me gustan las armas. Nunca me han gustado.

–Ya va siendo hora, antes de que sea demasiado tarde. Hazlo.

 

No me gustó su tono de voz imperativo y sentí como crecía la ira en mi interior. ¿Qué era lo que me estaba pasando? 

 

Escuchar voces en la cabeza solo tiene un nombre, Sinclair.

 

Saqué el móvil del bolso. Las manos me temblaban nerviosas cuando escribí en las búsquedas la palabra «esquizofrenia». 

Síntomas:

       Delirios.



       Alucinaciones auditivas.



       Discurso desorganizado, por ejemplo, frecuentes descarrilamientos o incoherencia.



        Comportamiento catatónico o gravemente desorganizado.




        Comportamientos violentos.



 



Comportamientos violentos. Incluso aquellas pérdidas de recuerdos podrían ser un síntoma. Todo encajaba conmigo de alguna manera.

 

–No seas estúpida. No tienes esquizofrenia, Maya. Solo eres una chiquilla con una mente traumatizada que genera en ti un comportamiento destructivo que debes aprender a controlar. Entra ahí y haz lo que te he dicho.

–No has respondido a mi pregunta.

–Aún no tengo nombre pero algún día tú misma me lo darás. 

 

Después de aquello, solo conservo el  recuerdo de haber salido de allí media hora más tarde con dos contratos firmados. Uno para el curso básico NRA,  al que solo tendría que asistir durante diez horas en las que me enseñarían el manejo seguro de las armas, partes y componentes, normas, limpieza y alguna que otra habilidad. El otro, para obtener la licencia de permiso para portar armas en el estado de Illinois. 

Continué calle abajo y comí en el Tacos Palas. Una hora más tarde, regresé a casa.

 







enfocar, dominar, controlar

 

La camiseta de algodón se me pegaba al cuerpo y el sudor me caía por la espalda, haciéndome cosquillas. Volvía de mis prácticas de tiro un día de septiembre demasiado caluroso para ser Chicago. Estaba deseando llegar a casa y meterme en la ducha. 

Caminaba rápido, con los cascos puestos y la música a todo volumen, despistada, como siempre, así que no lo vi venir. El choque fue tan fuerte que me caí al suelo, dándome un golpe en el trasero que me tuvo dolorida casi una semana. Alcé la vista para ver quién había sido el imbécil que lo había provocado, y si no hubiera estado ya sentada, probablemente me habría caído de la impresión. 

–De entre todas las personas con las que podría haber chocado en esta enorme ciudad, tenías que ser precisamente tú.

–¿Nos conocemos de algo, señorita? –frunció el ceño ligeramente y se agachó un poco a la vez que alzaba sus gafas de sol para mirarme más detenidamente.

–Oh, vamos –bizqueé con un resoplido y apoyé las manos en el cemento para incorporarme.

Me tendió la suya amablemente.

–Permítame que la ayude. 

No lo rechacé pero en cuanto mi cuerpo estuvo otra vez en vertical con el suelo, me solté de su mano.

–Así que dice usted que nos conocemos.

–Olvídalo.

 Me di la vuelta dispuesta a marcharme, pero él no estaba dispuesto a dejarme ir porque me sujetó del brazo para frenarme.

–Su cara me suena pero…

Rompí a reír a carcajadas, sin dejarle terminar la frase. Por la cara que puso supe que a él no le estaba haciendo demasiada gracia.

–¿En serio? –resoplé. 

–¿En serio qué?

–Creía que esa táctica de ligue estaba pasada de moda.

Abrió los ojos como platos.

–No estoy ligando con usted –frunció el ceño y sacudió la cabeza. –Y tampoco me sobra el tiempo como para estar perdiéndolo con el juego de Adivina quién soy con una desconocida. Siento haberla tirado al suelo. Que tenga un buen día.

–Lo mismo digo, agente Stone.

Volvió rápidamente sobre sus pasos hasta colocarse frente a mí. Se colocó las gafas de sol en la frente y me dio un repaso de arriba abajo con descaro.

–¿De qué me conoce? –conocía esa mirada suya porque ya me había enfrentado a ella en un interrogatorio.

Me quité yo también las gafas para ver si se le encendía la bombilla de una maldita vez. Y después me pregunté el porqué de ese empeño en que me reconociera.

 

Está como un tren, Sinclair.

 

Eso era obvio, pero no era el primer hombre guapo con el que me cruzaba en mi vida. Él me atraía de una manera que no lograba entender.

–Tuvimos una conversación hace tiempo en su despacho.

Parpadeó un par de veces y alzó el dedo índice, agitándolo en mi dirección.

–Ahora la recuerdo. Usted es la que se enredó en una pelea de gatas destrozando un local.

Me crucé de brazos, molesta.

–No seas exagerado. No destrocé más que unos vasos y alguna silla.

–Espero que no haya vuelto a hacer algo parecido, ¿señorita…?

–Maya, me llamo Maya. Puedes tutearme, no llevas puesto el uniforme.

Y la verdad es que Patrick ganaba mucho sin él. Vestía con unos vaqueros desgastados y una camiseta gris que resaltaba el tono dorado de su piel. 

Mis pezones se irguieron traicioneros cuando una imagen suya, entre mis sábanas, fuera de lugar en esos momentos, se coló en mi mente.

Él tampoco pudo disimular a tiempo el instante fugaz en el que su mirada se desvió hacia esa parte de mi anatomía que se hacía evidente bajo la camiseta de algodón. Fue un momento bastante incómodo para los dos, y decidí acabar con él antes de que se convirtiera en algo bochornoso.

 

Porque me ha mirado las tetas.

 

Eso estaba claro.

–Tengo que irme. Adiós, agente Stone.

Había dado un par de pasos cuando escuché de nuevo su voz.

–Maya, me llamo Patrick.

Sonreí sin darme la vuelta y alcé mi dedo pulgar.

 

 

 

Dos  días después volví a  encontrarme con él, pero esta vez iba camino de la academia. Pasé por su lado mirando al frente, tampoco es que tuviera obligación de saludarle puesto que no éramos ni amigos ni conocidos, así que hice como si no le hubiese visto.

–Además es maleducada, buena combinación.

Ignoré el comentario y seguí caminando.

–¡Maleducada y grosera!

Me di la vuelta y lo miré entrecerrando los ojos.

–¿Me lo estás diciendo a mí? 

Miró hacia los dos lados de la calle y se encogió de hombros. No pasaba nadie más en aquel momento por allí.

–Parece ser que sí.

Me crucé de brazos.

–¿Y por qué soy una maleducada y una grosera?

Frunció los labios y estuve a punto de caerme redonda al suelo. Ni siquiera era consciente de que me estaba sintiendo atraída por lo que yo consideraba el enemigo. Tenía la mente empañada por esos labios que me atraían como el pecado.

–Porque además de pasar por mi lado sin saludarme, has disimulado bastante mal el tratar de hacer como si no me hubieses visto.

–Claro que te había visto, pero dame una razón para que tenga la obligación de saludarte.

–No… No sé… –le había dejado desconcertado, desde luego. –Las personas educadas se saludan, supongo.

–La gente educada saluda a sus vecinos cuando se cruza con ellos en la escalera y a sus amigos y conocidos cuando se los encuentra por ahí, pero resulta que tú no encajas en ninguno de esos dos grupos para mí.

Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla y su cara se contrajo de disgusto.

–Súmale estúpida. 

Pasó por mi lado y me dio la espalda mientras caminaba en la misma dirección que debía seguir yo.

–Patrick.

Se paró sin darse la vuelta.

–Para no ser un conocido tuyo, sabes mi nombre –me miró por encima del hombro, aún con cara de mala leche.

–Lo siento, me he comportado como una imbécil.

–Eso está mejor, reconocer los errores a tiempo –se colocó frente a mí con la mano extendida. –Creo que nunca hemos tenido una presentación correcta, a lo mejor por eso no entraba en tu grupo de conocidos. Me llamo Patrick.

Me mordí los labios conteniendo la risa mientras estrechaba su mano.

–Maya.

–¿Ahora me saludarás cuando nos crucemos por la calle?

–Dudo que volvamos a encontrarnos, Chicago es demasiado grande.

–Pero nos hemos encontrado dos veces en esta misma calle y no vives por aquí.

Abrí la boca, desconcertada por completo.

–¿Me has estado investigando? –torcí el gesto con disgusto.

No me hacía gracia la idea de que alguien hurgara en mi vida privada. Y mucho menos que un policía accediera a mis datos a su antojo.

–¡No! –sacudió la cabeza negando, pero obviamente estaba mintiendo.

–¿Eso no es un delito?

–Aaamm… –abría y cerraba la boca sin saber qué decir, y yo estaba empezando a cabrearme.

–No me lo puedo creer…

–¿Podría sobornarte con un café para que no des parte a mis superiores?

–Buen intento para pedirme una cita, agente Stone, pero tengo cosas que hacer.

–Puede ser otro día.

 Increíble. Ni siquiera mi tono de enfado le contenía.

–Me temo que mis días están bastante ocupados. 

Me fui sin decirle adiós. La puerta de la academia estaba a pocos metros y entré sin mirar atrás. 

 

 

 

Jack nunca había llevado su arma reglamentaria a casa. Mi madre se lo había prohibido al nacer yo porque solía decir que no existen escondites demasiado seguros para un niño. Tampoco hablaban sobre ello, con lo que mi curiosidad de niña nunca se dirigió hacia rifles, pistolas y demás.

Pero aquella tarde, al salir de la penúltima de mis clases, me paré delante del escaparate de una tienda de venta legal de armas. Yo no era de esa clase de personas que creen que tener un arma de fuego proporciona seguridad y poder, para mí simbolizaban peligro y muerte, pero no pude evitar sentirme atraída por la idea de tener una propia. El tacto frío de la pistola de prácticas junto con el rugido detonador del disparo habían sido un bálsamo para controlar mis sentimientos destructivos. 

Me llamó la atención una Beretta 9000S que brillaba en una esquina. Se trataba de una pistola de origen italiano, pequeña y ligera, con capacidad para diez disparos.

 

Hecha para que una mujer pueda llevarla en el bolso. 

 

Sacudí la cabeza ante ese pensamiento y seguí con mi camino. No necesitaba un arma fuera de las paredes de la academia.

Terminé el curso básico NRA con excelentes notas. John, mi instructor, me había dicho que no era necesario que hiciera el curso avanzado de tiro puesto que había demostrado tener unas habilidades demasiado “exactas” para ser una novata. De nada me sirvió decirle que no había tenido contacto con un arma en mi vida, simplemente no lo creía posible. 

La licencia de armas tampoco fue difícil de conseguir. Al fin y al cabo aquello era América, país de pistoleros. Cuando tuve el papel entre las manos, una imagen acudió a mi mente. La Beretta.

 

No quiero armas en casa.

 

La imagen de la Beretta se difuminó y se transformó en un rostro femenino. Tenía mis mismas facciones, pero sus ojos contaban cosas que yo no quería oír. Sonreía de medio lado con un gesto de sarcasmo. Parpadeé con fuerza y no quedó rastro de ella.

–¿Señorita Sinclair?

La chica que llevaba el papeleo de los cursos y que me acababa de entregar la licencia, me miraba desconcertada.

–Sí, perdona. Quería saber si puedo venir un par de días en semana a la galería de tiro.

–Claro.

Ya que no iba a apuntarme al nivel avanzado, pensé que sería buena idea continuar con las sesiones de tiro por mi cuenta.

Me crucé con mi instructor en el vestíbulo el primer día que acudí a tiro libre. John era un tío pasado de los cuarenta, simpático y agradable, con sus luminosos ojos azules rodeados de finas arrugas risueñas. También le gustaba mirarme el culo. Le había pillado unas cuantas veces haciéndolo durante las clases, sobre todo cuando llevaba los vaqueros demasiado ajustados. Pero se había mostrado siempre respetuoso y, sobre todo, había guardado las distancias cuando comenzamos las prácticas. Eso fue lo que hizo que se ganara mi confianza y no mi miedo.

–John.

–Señorita Sinclair. Parece que le ha cogido el gusto a las armas.

–¿Para qué iba a sacarme un curso sino? –le guiñé un ojo y continué mi camino hacia la galería.

Me situé en el puesto de tiro que me habían asignado y coloqué encima de la mesa la mochila en la que llevaba mi equipo de protección personal junto con el arma que había alquilado, una SIG Sauer P229 compacta de 9 milímetros. Me puse las gafas y el protector auditivo. Programé el blanco a veinticinco metros y apreté el botón que desplazaba el bastidor con la silueta hasta la posición que había elegido. Inspiré profundamente y me concentré en canalizar la furia en aquellos tiros. Apunté y disparé las quince balas del cargador. Presioné el botón para que el bastidor me devolviera la silueta y sonreí al ver que diez de quince habían hecho blanco exacto.

 

Probemos con los cincuenta metros, Sinclair.

 

Cargué la pistola de nuevo con otras quince balas y cambié el blanco por uno limpio de agujeros. Cuando el bastidor alcanzó la distancia programada, y yo alcé los brazos para comenzar a disparar, un leve movimiento me distrajo a mi izquierda. Me había encontrado la galería vacía al llegar pero eso no significaba que fuera a tenerla para mí sola, sabía que tarde o temprano alguien ocuparía algún otro puesto de tiro. No era algo que me importase, así que ni siquiera me giré para ver quién era la persona que se había colocado en el cubículo contiguo al mío. 

Volví a concentrarme en el arma y apunté al centro de la silueta. Vacié el cargador y solté la SIG Sauer en la mesa, con el cañón apuntando hacia el campo de tiro, como decía el reglamento. Pero cuando fui a presionar el botón para comprobar el resultado mi mano se quedó quieta, suspendida en el aire. Al otro lado del panel de cristal que nos mantenía aislados, me encontré con la mirada sorprendida del agente Stone. 

Conseguí salir del estado de shock al pensar que debería de parecer una idiota. Me quité el protector de las orejas y me asomé por el borde de la mampara.

–¿Qué haces tú aquí?

–Quizá esa pregunta debería haberla hecho yo, puesto que soy el que trabaja con armas y usted no.

–¿También has estado investigando donde trabajo?

–No hace falta investigarte para saber que no encajas en el perfil de alguien que trabaja con armas de fuego.

Me crucé de brazos y sonreí con ironía.

–¿Ah, no?

–No.

Tiré de la silueta de cartón y la pegué al cristal para que viera el boquete que los quince balazos habían hecho en el centro. Él salió de su puesto para invadir el mío y arrancarme el blanco de las manos.

–Vaya, me has impresionado, Maya. Ahora no me sorprendería nada que me dijeras que eres agente de la CIA o algo así.

Me eché a reír por lo absurdo que sonaba aquello. Yo era demasiado patosa y escandalosa como para trabajar para una agencia de inteligencia que llevaba a cabo actividades encubiertas.

–No trabajo con armas, Patrick. Solo soy una simple profesora de colegio.

–Pues ahora sí que me has impresionado. ¿Y qué hace una profesora de colegio en una galería de tiro?

–Pues lo mismo que hace un agente de policía en una galería de tiro. Disparar.

–Ya pero…

–Creo que me debías un café o algo así. Más que nada para evitar que me chive a tus jefes sobre tu afición a espiar lo ajeno.

–No te estaba espiando, solo… Necesitaba cierta información y la cogí prestada –sonrió, enseñándome los dientes, y yo me quedé embobada mirándole los labios.

No regresé al planeta Tierra hasta que no chasqueó los dedos delante de mis ojos, para mi bochorno. 

 

Es la segunda vez que te pasa, Sinclair.

 

Me puse colorada hasta las orejas y quise que se abriera una zanja bajo mis pies y me tragara la tierra.

–Eeehhh… sí. ¿Decías? 

–Que era cierto, te debo un café.

–Lo dejaremos para otro día, aún no has tirado.

–No pasa nada, los tiros pueden esperar. Vamos.

Comprobé la descarga de toda la munición en la zona fría[3] y subí con Patrick al vestíbulo para entregar el arma.

Encontramos una cafetería dos calles más abajo. Sin embargo, hablamos poco porque sonó su teléfono móvil y tuvo que marcharse con una disculpa. Pero antes apuntó su número en una servilleta y lo dejó encima del mostrador. 

Por supuesto, no le llamé. La sociedad nos trata de inculcar desde que somos jovencitas que una mujer jamás debe tomar la iniciativa en lo que a hombres se refiere. Aunque yo no entendí nunca el por qué y probablemente era porque mi madre se había saltado aquella regla muchos años atrás, declarándose a Jack Sinclair cuando había perdido toda esperanza en su amor.

 







de Jack y Elaine

 

Se conocieron en la Hyde Park Academy High School. 

Elaine pertenecía al selecto grupo de las animadoras, siempre rodeadas de una mezcla entre envidia y admiración por parte del resto de alumnas menos populares. Sin embargo, ella no se había presentado a las pruebas para convertirse en el objeto de deseo de los jóvenes del instituro. Para eso ya tenían a Maggie, con su par de tetas bien desarrolladas ya a los dieciséis, o a Rose, con sus interminables piernas bronceadas. A ella le gustaba moverse al ritmo de coreografías a veces arriesgadas. Solo eso.

La vida social de animadoras y quarterbacks no era de especial interés para Jack Sinclair. Nunca le había llamado la atención aquel mundo de apariencia y vanidad, pero intuía que ella era distinta. Cuando se sentaba con las abejas de la colmena en el comedor del instituto, la observaba abstraerse en sus propios pensamientos y sonreír de vez en cuando para simular atención a la conversación vacía de las demás. 

De todas ellas, estaba claro que Maggie era la abeja reina. Guapa hasta lo imposible, piernas perfectas y un buen par de tetas revolucionarias de hormonas. Y ya está, ahí se acababa todo. Hablaba demasiado alto, se reía sin ni siquiera saber de qué, y solo tenía dos temas de conversación: qué jugador se iba a tirar el fin de semana o cuál de ellos iba a ser el siguiente agraciado para llevarla colgada de su brazo.

 El resto eran más de lo mismo, excepto ella. 

Iba a su clase y se sentaba dos asientos por delante de él. Era buena estudiante, tímida y callada. Por eso le pilló por sorpresa el día que se acercó a su pupitre entre clases, se sentó en el borde y le miró a los ojos para soltarle esto:

–Jack Sinclair, ¿por qué me miras tanto en el comedor?

Su compañero de mesa se giró hacia el ventanal, conteniendo la risa, y él notó el calor ascendiéndole como el fuego por el rostro.

–Yo… Eh… Yo… No te miro, Elaine.

–Pues claro, qué imbécil soy. ¿Cómo ibas a mirarme a mí estando sentada en la misma mesa que Maggie? –se incorporó para regresar a su asiento, pero la mano de Jack la sujetó por la muñeca.

–Maggie no es mi tipo de chica.

Se giró para mirarle con una sonrisa.

–¿Y cuál es tu tipo de chica, Jack?

Él se limitó a devolverle la sonrisa sin responder a la pregunta. Y ella se enamoró de aquellos ojos verdes que la observaban siempre que estaba cerca. 

Pero Jack nunca se atrevió a cruzar la línea de la simple amistad como compañeros de clase. Y, con el paso del tiempo, Elaine dejó de preguntarse el por qué. Quizá se había equivocado al pensar que él sentía algo por ella. Solo se saludaban en la entrada y se despedían a la salida del instituto, y de vez en cuando charlaban sobre exámenes en algún descanso entre clase y clase. 

El destino los separó al comenzar con sus estudios superiores. Jack quería ser agente del FBI. Se lo había contado a Elaine la única tarde que habían pasado juntos, al encontrarse por casualidad cuando ella volvía de sus ensayos como animadora y él de clases de apoyo, un mes antes de la graduación. 

Así que Jack se trasladó a la academia que los federales tenían en Quantico, Virginia, durante los cinco meses que duraba la instrucción. Después le asignaron una oficina al este de Indiana, en la que permaneció cuatro años hasta que pidió el traslado de vuelta a Chicago. 

Elaine cursó sus estudios de administración y al finalizarlos, encontró trabajo en una empresa de decoración de interiores. Había conocido a Paul, un joven que se deshacía de amor por ella, dos años atrás. Sabía  que nunca podría corresponderle de igual manera, pero comenzó con él una relación estable. 

Su corazón seguía perteneciéndole a él. A Jack Sinclair. 

Había perdido por completo la esperanza de volver a verlo tras aquellos cinco largos años que habían pasado sin saber el uno del otro, pero el destino quiso que se cruzaran, de nuevo y por casualidad, un cálido día de junio en el que Elaine regresaba del trabajo después de un mal día. 

Caminaba con la mirada puesta en los baldosines grises de la acera y los ojos rebosantes de lágrimas. Su jefe no hacía más que presionarla para que hiciera horas extras sin cobrarlas y además la noche anterior había discutido con Paul. Cada día que pasaba estaba más convencida de que jamás podría darle lo que él tanto ansiaba, el resto de su vida juntos. Era cuestión de tiempo que se presentara con un anillo para pedirle en matrimonio, y ella no iba a casarse con él. No podía hacerlo con un hombre al que no amaba. 

En su cabeza se arremolinaban multitud de pensamientos y decisiones difíciles que tomar, y debido a ello no reconoció la voz cuando pronunció su nombre.

–¿Elaine?

Alzó la vista y las lágrimas emborronaron la imagen del desconocido que se hallaba frente a ella.

–¿Elaine Pullman?

–Sí. ¿Quién…? 

Parpadeó para deshacer la bruma que le empañaba la vista y aquellos ojos verdes que la enamoraron en sus años de instituto, le devolvieron los recuerdos.  Estos entraron en su mente arrasando todo a su paso como un tornado. Olvidó el trabajo, olvidó a Paul y casi olvidó a la mujer en la que se había convertido. Por un momento, se sintió en la piel de aquella Elaine que vestía traje de animadora por las tardes. 

–¿Jack? –la emoción se extendió por su rostro.

–El mismo –él sonrió y se acercó a ella para estrecharla entre sus brazos.

Elaine se quedó paralizada por la impresión y comenzó a temblar descontroladamente. Jack se retiró.

–¿Ocurre algo?

–Nnn… No. Es que no… no… no esperaba volverte a ver. Es…

–¿Cuánto tiempo ha pasado, Elaine? –no podía dejar de sonreír mientras la miraba, incrédulo. –Estás preciosa.

Mi padre tenía razón, mi madre era realmente preciosa. Yo había heredado de ella el suave pelo castaño, a medio camino entre la onda y el liso, la naricilla respingona y el pequeño rostro de forma ovalada. Solía decir que su color de ojos era corriente, de un marrón oscuro, casi negro. Sin embargo, tenían forma almendrada, bordeados por unas pestañas largas y espesas que los hacían especiales. Para mí, mi madre siempre tuvo los ojos más bonitos del mundo. Y creo que mi padre debió pensar lo mismo cuando sus miradas volvieron a cruzarse aquel día.

El rubor se extendió por sus mejillas pero encontró el valor suficiente para responderle.

–Supongo que unos cuantos años, Jack. ¿Cuánto hace que has vuelto?

–Casi un año. Pedí el traslado a las oficinas de Chicago porque destinaron aquí a mi prometida.

A Elaine le dolió el corazón al romperse. El mundo pareció detenerse a su alrededor y la tristeza le invadió los sentidos. Se recompuso a tiempo e hizo una mueca que casi pareció una sonrisa.

–Tengo que irme.

–¿No tienes diez minutos para tomarte un café conmigo? Me encantaría saber qué has estado haciendo todos estos años.

–No –agitó la cabeza e intentó de nuevo sonreír. –Me esperan en casa.

–¿Sigues viviendo con tus padres?

Asintió.

–Me alegro de volver a verte, Jack.

–Un momento… –la sujetó por el brazo antes de que se marchara. –¿Estás bien?

–Sí.

Se marchó sin volver la vista atrás mientras Jack la observaba alejarse caminando hasta que la perdió de vista entre la gente.

 

 

 

Madeleine escuchaba a su hija llorar en la habitación, pero sabía que si la puerta estaba cerrada, era porque no necesitaba ni su consuelo, ni su consejo. Aun así no podía evitar preocuparse por ella y recorrer el pasillo arriba y abajo, pensando qué hacer. Llevaba tres días sumida en una melancolía extraña y apenas comía. Al final decidió saltarse esa estúpida norma y golpeó suavemente la puerta con los nudillos.

–Elaine.

–¡No tengo hambre!

–No vengo a decirte que comas.

–¡¿Entonces qué quieres?!

–Quiero entrar para que dejes de gritar cuando me respondas y después quiero que me cuentes qué es lo que te ocurre, cariño.

–¡No me pasa nada, mamá!

–Pues para no pasarte nada llevas derramadas demasiadas lágrimas.

Se hizo un silencio al otro lado de la puerta y Madeleine esperó con paciencia. A los cinco minutos volvió hablar.

–Mamá, ¿sigues ahí?

–¿Dónde me iba a ir?

Escuchó los muelles de la cama crujir y los pasos de Elaine dirigirse hacia la puerta. Cuando la abrió, se echó a los brazos de su madre para abrazarla y encontrar un poco de sosiego en su perfume de lilas.

–¿Recuerdas a Jack Sinclair, mamá?

–¿El aspirante a agente del FBI que te robó el corazón en el instituto?

Escuchar aquello le hizo sonreír.

–Sí.

–¿Qué ocurre con él?

–Ha vuelto a Chicago.

Madeleine frunció el ceño, sin comprender.

–Va a casarse.

–¿Y eso qué tiene que ver contigo, cariño?

Elaine bajó la vista, avergonzada. Y Madeleine entendió.

–¿Sigues enamorada de él?

Miró a su madre a los ojos y asintió.

–Pensé que aquello se había quedado como un amor de adolescentes.

–Nunca estuvimos juntos.

–Pero sabía lo que tú sentías por él.

–¿Cómo…?

–Las madres lo sabemos todo, Ele –le acarició la mejilla para limpiarle una lágrima solitaria. –Al igual que hace tiempo intuí que no sentías por Paul más que el afecto que puede surgir hacia una persona que se enamora de ti y se porta bien contigo. Deberías ser sincera antes de que puedas hacerle más daño.

–Lo sé.

–Y respecto a Jack Sinclair… No sé qué decirte, Elaine.

–Se me pasará.

–¿Y mientras tanto vas a estar encerrada en tu habitación llorando, hija? –le acarició el rostro para secarle las lágrimas.

–No. No sirve de nada llorar. Hablaré con Paul y seguiré con mi vida.

 

 

 

Un mes más tarde, recibió una carta de la Hyde Park Academy High School que le informaba sobre una reunión de antiguos alumnos. Pensó que sería divertido volver a encontrarse con compañeros a los que no había vuelto a ver. Tenía mucha curiosidad por saber cómo le iba a Maggie, seguramente sería una súper modelo o algo por el estilo, o se habría casado con el tío más guapo del estado. De cualquier forma, esperaba que todo le fuese bien porque Maggie, a pesar de ser superficial, era buena chica. 

Con la única que seguía teniendo contacto era con Rose, la de las piernas más bonitas de Chicago. Seguían quedando cuando su amiga volvía a casa en sus vacaciones de Navidad y de verano. Había conseguido plaza en una de las universidades más famosas y prestigiosas de los Estados Unidos,  Columbia.  En septiembre empezaría a cursar el último año de medicina, pero en aquel momento se encontraba allí, en su descanso veraniego, así que marcó su número para preguntarle si asistiría a la reunión de antiguos alumnos. Por lo visto también acababa de recibir la carta y mostraba el mismo entusiasmo que Elaine ante la perspectiva de la fiesta.

Cuando colgó, decidió hacer otra llamada. Paul había estado fuera por trabajo pero sabía que volvería al día siguiente, y no podía posponer por más tiempo la charla que tenían pendiente. Elaine continuaba firme con su decisión y no era justo para él alargar más una relación que no les iba a llevar a ninguna parte.

Quedaron en el parque donde se habían besado la primera vez, a pesar de que Paul había insistido en ir a buscarla a casa. Y se le hizo más difícil aún al ver la cara radiante de él al verla. Iba a ser un duro golpe que él no esperaba porque ella había sabido disimular bien por teléfono. Aun así, encajó la ruptura con entereza. Pero Elaine leía en sus  ojos el dolor.

–Lo siento, Paul.

–Si quieres que te sea sincero, siempre he sabido que tú no estabas enamorada de mí. ¿Quién es él?

–¿Realmente importa?

El negó.

–¿Por qué Elaine?

–Pensé que lo olvidaría con el tiempo, pero no ha sido así. Lo he intentado de veras, he intentado quererte, pero eso es algo que no podemos controlar a nuestro antojo. 

Se levantó del banco y la miró durante unos instantes. Sin rabia, sin rencor, como solo una persona de corazón amable puede hacer después de aquello.

–Adiós, Elaine.

Ella sacudió la cabeza y bajó la mirada al suelo para que él no viera las lágrimas que estaba a punto de derramar. Cuando volvió a alzarla minutos después, ya se había ido.

Permaneció en el parque, rodeada de recuerdos, hasta que la tarde comenzó a caer y el sol se escondió tras el horizonte para dar paso a la luna azul[4] de finales de julio. 

Regresó a casa con el alivio de haberse quitado la carga de pesar que arrastraba desde el principio de su relación, pero con el amargor de la culpa por haber hecho daño a alguien que no lo merecía. 

Aquella noche, a la luz de esa luna que muchos denominaban mágica, derramó unas cuantas lágrimas más por Paul. Sin embargo, se quedó dormida arrullada por el tono dulce de su madre, que entonaba una canción mientras recogía la cocina, y sabiendo que había sido honesta con su corazón.

 

 

 

El día de la reunión se despertó con un nudo de nervios agarrado en el estómago. Madeleine la observó remover el desayuno inquieta y no pudo evitar echarse a reír.

–¿De qué te ríes?

–Pareces una quinceañera el día del baile de promoción. 

Frunció la nariz y le hizo una mueca de burla a su madre.

–¿Ya sabes lo que te vas a poner? Lo digo porque tienes… –comprobó su reloj de muñeca e hizo un cálculo mental. –Unas siete horas por delante para decidirlo, espero que sean suficientes.

–¡Mamá! ¡Ya no tengo dieciséis!

–Lo sé, cariño. Lo sé –se acercó a ella y le dio un beso en la frente. –Pero, ¿sabes ya lo que vas a ponerte?

Elaine resopló y movió la cabeza hacia los lados.

–Pues no.

Siete horas, diez vestidos, cuatro pantalones, cinco camisetas y una habitación revuelta después, Rose pasó puntual a recogerla. Al llegar a la puerta del instituto, las dos se pararon. Elaine sentía en el estómago el mismo cosquilleo nervioso del primer día de clase. Su amiga sentía lo mismo.

–Míranos, El. Parece mentira que vayamos camino de los veinticuatro.

–Eso mismo piensa mi madre –se echó a reír. –¿Vamos?

–Vamos –Rose asintió con una sonrisa.

Había mucha más gente de la que esperaban encontrar, y les sorprendió reconocer fácilmente a la mayoría de los que estaban en aquel gimnasio transformado en sala de fiestas provisional. Al fin y al cabo, solo habían pasado cinco años. Aun así, echaron en falta a otros.  

Caminaban entre el gentío cuando se toparon con Maggie, que seguía siendo la misma solo que con distinto color de pelo. Había abandonado su rubio dorado y lucía una melena pelirroja como el fuego. Iba colgada del brazo de un joven trajeado que, para sorpresa de las dos, tenía una apariencia bastante normal. Se llamaba Edward, era abogado y lo presentó como su recién estrenado marido. Ella, sin embargo, trabajaba en una agencia de viajes, nada parecido a la idea que Elaine se había formado en la mente. 

No fue como volver a los años de instituto, pero el encuentro le trajo a la memoria recuerdos olvidados que fue bonito rememorar.

Lo que no esperó fue encontrarle a él. Siempre había mostrado poco interés en los eventos relacionados con el instituto. Ni siquiera había asistido a la fiesta de graduación, así que se extrañó al verlo allí, de la mano de una joven rubia que observaba todo a su alrededor con evidente nerviosismo. Su primera reacción fue salir corriendo, la sala de repente parecía haber menguado y le faltaba el aire, pero recordó que ya no era una cría de quince, así que se colocó de espaldas a él para seguir prestando atención a la conversación de Rose.

Casi había olvidado por completo a Jack cuando se acercó al mostrador provisional de las bebidas.

–Hola, Elaine.

Cerró los ojos e inspiró hondo, después se dio la vuelta para enfrentarse cara a cara con él y su prometida. Sin embargo, estaba solo.

Suspiró aliviada y forzó una sonrisa.

–Hola, Jack.

Esa mirada de nuevo, como si no hubiese pasado el tiempo y fuesen dos adolescentes descubriendo sentimientos nuevos. Intentó disimular el temblor en las rodillas, que le provocaban sus ojos, apoyándose en la barra.

–Me alegro de volver a verte.

–No esperaba encontrarte aquí. Antes no te gustaban estas cosas.

–Y siguen sin gustarme, pero sabía que tú vendrías.

Elaine abrió la boca, sorprendida. Después, miró hacia los lados.

–¿A quién buscas?

–A tu prometida.

–Elaine, yo… –suspiró.

–¿Tú qué, Jack?

Sacudió la cabeza y la miró fijamente. Por un momento pensó que iba a decirle aquello que tantos años llevaba anhelando oír, pero una voz femenina irrumpió aquel silencio incómodo.

–Jack, ¿podemos irnos ya?

–Sí, claro –sonrió a la joven que parecía no encontrarse muy cómoda allí.  –Ya nos veremos, Elaine. 

Se marcharon cogidos de la mano, sin haberlas presentado siquiera.

Ella se quedó quieta, sintiendo cómo su corazón dolía en el pecho, observando cómo se alejaban y desaparecían por la puerta del gimnasio.

 

 

 

Aquella noche, Jack Sinclair apenas pudo dormir. Se levantó de la cama para irse al sofá. No quería despertar a Elizabeth y tener que darle falsas explicaciones. Solo podía pensar en ella. En Elaine. 

Al día siguiente le llegó la carta de aprobación del traslado que había pedido. Eso iba a hacer muy feliz a su prometida, que no soportaba vivir en Chicago. Elizabeth había encontrado la excusa perfecta para largarse cuando la empresa para la que trabajaba le comunicó la apertura de unas nuevas oficinas en Boston. Después había convencido con sus dulces y bien estudiadas maneras a Jack para que lo pidiera también. Así que en tres meses se marcharía de nuevo para, probablemente, no volver a ver a Elaine Pullman jamás. 

Hacía mucho tiempo que no se veía inmerso en una tormenta interior de sentimientos. Recordaba haberla sentido cada día desde aquel incidente en el pupitre, cuando descubrió que él la observaba en el comedor. Se había pasado el resto del curso debatiéndose entre decirle lo que sentía o no. Pero el miedo al rechazo había ganado la batalla y se marchó a Quantico con la esperanza de olvidar todo aquello. Con el tiempo, Elaine se convirtió en un recuerdo de su adolescencia, y cuando conoció a su prometida, pensó que al fin había conseguido superarlo.  No obstante, sabía que no estaba siendo honesto con Elizabeth. Su último encuentro le había demostrado que no había dejado de quererla a pesar de los años y la distancia, a pesar de no haberla tenido nunca entre sus brazos, ni haber rozado sus labios. Su corazón pertenecía a Elaine Pullman desde que su mirada se había detenido por primera vez en la joven de cabellos castaños con los ojos más bonitos del mundo.

Dejó la carta en un cajón, no quería que Elizabeth la viera aún. Y armándose de todo el valor que fue capaz de reunir, salió de casa y se encaminó rumbo a la respuesta sobre su destino.

Madeleine le observaba curiosa, con sus ojos grises y amables, desde el quicio de la puerta. 

–Señora Pullman.

–Jack.

Sonrió cuando él se mostró sorprendido.

–¿Usted… sabe quién soy?

–Las madres solemos saberlo todo.

–¿Jack? ¿Qué haces aquí? –el pequeño rostro ovalado asomó por encima del hombro de su madre.

–Tengo que hablar contigo.

Madeleine se retiró para dejarlos solos y Elaine tiró de la puerta hasta que quedó casi cerrada.

–¿Pasa algo grave?

–Me trasladan a las oficinas de Boston dentro de tres meses.

Ella frunció el ceño. 

–Y… ¿eso es algo que yo deba saber?

Él hizo un gesto negativo.

–No, supongo que no. Yo… siento haber venido.

Se dio la vuelta para marcharse pero la joven alargó la mano y rozó sus dedos.

–Jack.

La miró por encima del hombro.

–¿Sí?

Contuvo el aliento durante unos interminables segundos. Era jugarse el todo o nada, y tomó una decisión.

–Te quiero.

Se acercó a ella y cogió el pequeño rostro entre sus manos para besarla con toda la pasión contenida a través de los años. 

Y Elaine lloró de felicidad al fin.

Elizabeth lloró de rabia. Al día siguiente, llenó las maletas de rencor y se marchó a Boston. 

Jack no podía renunciar al traslado, así que Elaine decidió marcharse con él tres meses después. Y al poco tiempo, mi madre se quedó embarazada de su pequeña primavera.

Años más tarde, aquella bonita  historia de se vería rota por la desconfianza y traición de mi padre. Nunca dejé de sentirme culpable por haberlos separado, porque sabía que a pesar de que mi madre no había dudado un segundo en alejarme de aquella pesadilla, seguía amando a mi padre con la misma intensidad que cuando era adolescente.







soltando cadenas

 

No le había llamado, pero me lo encontré en la galería dos días después. Solo me saludó y ni siquiera hizo mención a la “no llamada”. 

La semana siguiente coincidimos de nuevo y yo empecé a mosquearme. Así que al quinto día de tenerlo tirando en el puesto contiguo al mío, descargué la munición en el blanco, dejé la pistola en la mesa y me coloqué detrás de él. 

–Patrick, ¿desde cuándo llevas viniendo a esta galería de tiro?

–Hummm… Pues… –simuló pensarlo, pero yo no iba a tragármelo. –No lo recuerdo.

–Si quieres te refresco yo la memoria. ¿Desde que vengo yo, quizás? –me crucé de brazos.

–Esto me pasa por fijarme en una chica lista, además de guapa –se alborotó el pelo. –Pues sí, vengo desde que supe que venías tú.

–Además de buscar mi dirección infringiendo las normas también podría denunciarte por acoso.

–Yo… de veras que lo siento, Maya. No pretendía parecer un acosador ni nada parecido. Haz lo que debas hacer.

Su gesto de sincera disculpa me hizo sentir culpable, y toda mi valentía se esfumó para dar paso a los nervios y al pánico.

–Tengo que irme. 

–¿Vas a llamarme algún día?

Negué.

–No lo creo.

–Pues dame tu número y te llamo yo.

Me eché a reír.

–Buen intento, agente Stone.

Regresé a mi puesto para recoger la pistola y largarme. 

Asomó la cabeza por la mampara transparente cuando terminé de guardar todo el equipo en la bolsa.

–¿Por qué no quieres quedar conmigo?

 

¿Por qué no se da por vencido?

 

No sabía qué responder, porque en realidad, y por extraño que pareciera, sí quería quedar con él. Así que le solté mi número de carrerilla y sin pensar.

–Si has sido capaz de memorizarlo, llámame. 

Le dejé allí plantado, rebuscando en el bolsillo su móvil, y moviendo los labios repitiendo mi número para no olvidarlo. Yo crucé los dedos mentalmente para que no lo hiciera. Deseaba con desesperación que me llamara.

 

 

Era la primera vez en mi vida que tenía una cita seria, y estaba desquiciada. Eva me observaba moverme por la habitación, sentada desde el borde de mi cama y mordiéndose los labios. 

–No se te ocurra reírte, Evs.

–No me atrevería, cariño.

Sabía que estaba aguantando la risa la muy… pero no era el momento de ponerme a discutir con mi mejor amiga.

Sonó el timbre y me giré tan rápido que me di un golpe con la puerta del armario en la frente.

–¡Aaaaaaaaaaaayyyy! –me froté con fuerza para aliviar el dolor y miré el reloj de la mesilla, asustada.

Eva no pudo contenerse más y rompió a reír.

–¡Joder, no te rías! ¡Mírame! –señalé mi cuerpo vestido únicamente con la ropa interior.

–Tranquila, May. Es Amy.

–¿Y qué hace aquí Amy?

–¿Crees que iba a perderse este acontecimiento?

Puse los ojos en blanco y solté un bufido.

–Sois lo peor.

Se levantó de la cama y me dejó a solas con mi indecisión. 

 

Esto de ser mujer es un verdadero asco. 

 

Yo nunca le había dado importancia a la ropa y de repente, me encontraba delante del armario, odiando todo lo que había dentro. Supongo que, al final, en ese aspecto resultaba que era como las demás. 

Amy entró como un ciclón en mi habitación y se colocó a mi lado.

–A ver, Sinclair. ¿Cuál es tu problema? Espera, –alzó la mano para que no contestara –déjame adivinar… No sabes qué ponerte.

Revolvió entre las perchas y no tardó en sacar unos pantalones vaqueros y una camisa de manga corta con estampado de pequeños corazones. Abrí los ojos como platos al verla.

–¿Todavía tengo eso por ahí? –se la quité de las manos de un tirón–. Ni de coña, es de un cursi que asusta.

–Pues es tuyo.

–Ya lo sé. Debí de comprarla en un momento de enajenación mental. Búscame otra, por favor, Mandarina… –le supliqué desesperada.

Metió una vez más la mano en el armario y sacó una camiseta sencilla de algodón, de color rojo.

–Esta.

–¿Eso tan soso?

–¿Cómo que tan soso? ¿Tú crees que va a estar fijándose en si lleva adornos o no con este escote, Sinclair? Se va a quedar en encefalograma plano mirándote las tetas, lo demás olvídate.

–Pues yo no quiero pasarme la noche con un tío en estado vegetativo, Amy.

–Vamos, cállate y vístete. Que en diez minutos lo tienes aquí.

–¡¿Diez minutos?! –tiré de su brazo para comprobar la hora en el reloj de muñeca.

–Y cámbiate ese sujetador, es horroroso.

Me miré el pecho y resoplé. Tenía razón. 

–Creo que voy a tener que renovar todo mi cajón de ropa interior. Lo que hay dentro no es mucho mejor.

Sin decir palabra, Amy se bajó los tirantes del vestido y se desabrochó el sujetador. Después, lo agarró por un extremo y lo balanceó frente a mi cara sorprendida. 

–Toma el mío. Creo que tenemos la misma talla. 

–Pero Amy…

–Siento no poder dejarte las bragas a juego porque es asqueroso –hizo una mueca de disgusto–. Bastante asqueroso, de hecho. Con unas que tengas de color negro, puedes apañarte.

Cogí el sujetador, no muy convencida.

–No pongas esa cara, Sinclair. Está limpio, joder.

–No es por eso, idiota.

Era tan delicado que me daba miedo romperlo, pero insistió hasta que lo cambié por el mío. 

Después, me miré en el espejo y sonreí satisfecha. Nunca me había puesto un sujetador así. Era negro, de encaje semitransparente y, todo hay que decirlo, me hacía un buen par de tetas. 

–Ya veo que te gusta. Te regalaré uno por tu cumpleaños.

Me eché a reír.

–Gracias, Mandarina.

Me estaba abrochando los vaqueros cuando sonó el portero automático. 

–¡Voy, voy, voy!

–May, no puede oírte. 

Las vi a las dos retirando con disimulo las cortinas para asomarse cuando pasé corriendo por el salón.

–¡No seáis crías!

–A ver para qué te crees que hemos venido.

No quería que subiera y descubriera allí a mis dos amigas dispuestas para darle un repaso, así que le dije que me diera cinco minutos más. 

–¡Ven aquí, Sinclair! ¿Es el tío ese de los vaqueros claros? –la pelirroja apoyó el dedo índice en el cristal y se volvió hacia mí con la boca abierta.

–¡Por el amor de Dios! ¿Queréis quitaros de ahí las dos?

Sin embargo, me pudo la curiosidad y me coloqué entre las dos.

Estaba apoyado en un coche pequeño, de color rojo. Llevaba unos vaqueros claros, como había dicho Amy, y una camisa blanca, que se había remangado hasta el codo. Su pelo castaño con reflejos dorados contrastaba con su piel morena.  

Sentí  algo que jamás en la vida había sentido por un hombre, el tirón del deseo. Me pilló tan desprevenida como la mirada de Patrick cuando se desvió hacia la ventana. Me aparté, con el corazón latiendo a mil por hora.

–¿Cómo vais a salir de aquí vosotras? –comencé a ponerme un poco nerviosa.

–Pues por el mismo sitio que hemos entrado, por la puerta.

–Amy, pues tú deberías salir por la ventana, por hacerte la lista. Ya sé que vais a salir por la puerta, pero no conmigo, desde luego.

–¿Qué pasa, Sinclair, te avergüenzas de nosotras? –se cruzó de brazos y entrecerró los ojos.

–No es eso. Pero va a pensar que…

–Que has llamado a tus amigas para que le den el visto bueno. ¿Y qué tiene de malo?

–Pues que no me da la gana, y punto. Evs tienes llaves, salid cuando me haya ido, por favor.

Me di la vuelta y las dejé a las dos pegadas a la ventana. Recé a lo que fuera que gobernaba mi desafortunado destino para que Patrick no las pillara espiando cual pésimos detectives tras el cristal.

 La inseguridad me paralizó al bajar el último peldaño de las escaleras que daban a la entrada del edificio. Podía verlo desde dentro, pero él a mí no. Seguía apoyado en aquel coche rojo, mal aparcado en el carril de carga y descarga, con las manos metidas en el bolsillo mientras su pierna derecha se agitaba con impaciencia. Llegaba quince minutos tarde, normal que empezara a impacientarse. 

Inspiré hondo para calmar los temblores que me recorrían el cuerpo y caminé en dirección a la puerta. 

Sonrió cuando me vio salir y yo bajé la vista al suelo, sonrojada. 

 

Qué guapo es.

 

Me sentí como una quinceañera idiota, pero es que era guapo de veras. Como uno de esos actores de cine que desde el primer momento que aparecen en pantalla te tienen suspirando hasta el final de la película. Patrick era así  y, además, era encantador. Me había equivocado al juzgarle como el típico policía serio y frío porque descubrí que, cuando se quitaba el uniforme, era una persona distinta. 

Me llevó a cenar pero ni siquiera recuerdo el nombre del restaurante, ni lo que comí en aquella primera cita con él. Mi cabeza era un torbellino descontrolado, una mezcla extraña de sentimientos opuestos que no me permitían asimilar los detalles. 

El deseo latía bajo mi piel, pero también el miedo. Una mezcla que podía ser peligrosa si al final era el segundo el que llegara a tomar el control. 

Y entonces, aquella pregunta…

–¿Quieres venir a mi casa?

Me pilló desprevenida y me removí inquieta en el asiento del coche. Comencé a debatirme mentalmente entre el sí, en respuesta al anhelo de tocar su piel,  y el no, inspirado por el pánico que insistía en arruinarme la noche.

–¿Crees que es lo correcto?

Sus ojos se abrieron, sorprendidos, y se echó a reír.

–De todas las respuestas que me podía esperar, esa no estaba entre ellas.

–¿Por qué?

Esta vez fue él el que dudó y se quedó callado un momento, pensando.

–No sé, ¿por qué tendríamos que pensar en si es correcto o no? ¿Es que tienes pareja y no me lo has dicho?

Agité la cabeza.

–¡Claro que no! Si tuviera pareja no habría aceptado tu invitación.

–Entonces, ¿por qué crees que no sería correcto venir a mi casa?

–Esta conversación está empezando a resultarme absurda y sin sentido, Patrick. Vamos a tu casa

Vivía en el 1612
de South Union Avenue, un bloque de tres alturas con una vivienda por planta, y él ocupaba la última.  

El apartamento era pequeño y acogedor, decorado con esa sencillez en la que se adivina la falta de mano femenina. El salón tenía un ventanal amplio que daba a la avenida, un sofá de dos plazas, una mesa con tres sillas y un mueble con libros y sin televisor. Me sorprendió ese detalle, pero no hice ningún comentario al respecto. 

Me quedé quieta, en medio de la amplia habitación, sin saber qué hacer. Él pasó por mi lado y se sentó en el sillón.

–Ven, Maya.

Me acerqué despacio y me senté en el borde, tensa. Me miraba con intensidad y yo le evité, desviando la vista al techo. Presentía que los nervios iban a traicionarme de un momento a otro.

–No te he preguntado si quieres algo de beber  porque me suena a escena de novela –a continuación cambió el tono de voz a otro más profundo para continuar.  –Él la llevó a su casa y le ofreció algo de beber…

Se me escapó un resoplido de risa.

–¿Lees mucho?

–¿Tú que crees? –señaló con un gesto el mueble cargado de libros.

–Parece ser que sí, pero no serías la primera persona que llena un  mueble de libros para aparentar ser lector.

Sonrió y se mordió los labios.

–No soy persona de apariencias, Maya. Lo que ves es lo que soy –me rozó la mano al terminar la frase y yo di un respingo involuntario.

Bajé la vista, avergonzada, y él me alzó la cara sujetándome la barbilla.

–¿Por qué estás tan nerviosa? ¿Quieres irte?

Negué porque no era lo que quería. Ni todo el maldito miedo del mundo iba a moverme de allí, así que inspiré con fuerza para tratar de calmarme. 

–¿Me traes un vaso de agua?

Me lo bebí de un trago y me levanté para dejarlo encima de la mesa. Cuando me di la vuelta para volver a sofá, me di de bruces con él. Me sujetó por la nuca y me miró a los ojos durante unos instantes  antes de que sus labios comenzaran a acercarse peligrosamente a los míos. Cerré los ojos y dejé que me besara. Noté su lengua deslizarse con suavidad entre mis labios y me puse tensa. Él me acarició el cuello con las yemas de los dedos. 

Aquel fue mi primer beso de amor, aunque en aquel momento yo no lo sabía. El corazón me latía desbocado en el pecho, provocándome unos pinchazos desagradables que no me dejaban disfrutar plenamente de las sensaciones placenteras que la lengua de Patrick provocaba en mi cuerpo. Me retiré despacio y tomé aire.

–Lo siento. Necesito tranquilizarme un poco –me disculpé y regresé al sillón.

–A lo mejor esto te relaja.

Caminó hasta el mueble y puso música en el pequeño equipo que me había pasado desapercibido durante mi inspección del salón. De los altavoces surgió la voz tan especial de Patrick Sheehy de Walking On Cars, cantando Coming my way. Una vez más volvía a sorprenderme al conocer  a  aquel grupo irlandés que tanto me gustaba. 

Se acercó a mí y me tendió la mano. 

–¿Qué? –fruncí el ceño.

–Levántate.

–¿Para qué?

–Vamos, Maya. Relájate y déjate llevar.

Sus labios tenían un poder hipnótico sobre mí, así que obedecí sin replicar. 

Me sujetó por las muñecas y colocó mis manos alrededor de su cuello. Después, sus brazos me rodearon la cintura y comenzó a mecerse suavemente.

–Patrick.

–¿Sí?

–¿Estamos bailando?

Su pecho se agitó con la risa.

–Eso creo.

–¿Sabes qué? Nunca había bailado así antes, con un chico, me refiero. Ni siquiera en el dichoso baile de graduación que… –seguí soltando palabras como una metralleta. Un montón de tonterías sin sentido debido a los nervios. 

Me calló con un beso cuando se cansó de oírme.

No recuerdo lo que pasó a continuación, solo sé que cuando volví a tener consciencia de mí misma, estaba tumbada en su cama, en ropa interior y con sus manos acariciándome las piernas. Le di un empujón y me incorporé pataleando hasta que mi espalda chocó con el cabecero. 

Mi respiración acelerada me llevó al borde del mareo mientras él me observaba quieto, sin decir nada. Las lágrimas me cegaron y encogí las piernas rodeándolas con los brazos. Enfoqué mi atención en el lunar de mi rodilla derecha, incapaz de soportar su mirada de desconcierto. Me estaba comportando como si se tratase de una situación completamente opuesta a lo real, como si él fuera aquel desgraciado que destrozó mi vida rompiendo mi inocencia en pedazos.

–Lo… siento –mi voz sonó rota por la vergüenza.

–Violaron a mi sobrina  a los catorce.

Alcé la vista, creyendo que había escuchado mal, y me encontré con unos ojos que reflejaban rabia, dolor y comprensión a partes iguales.

–¿Qué…? ¿Cómo has sabido…?

–He tratado con muchas mujeres a las que han forzado a pesar de mi corta carrera como agente, Maya. Yo no quise ser policía por vocación, tenía otras aspiraciones de niño. Soñaba con ser piloto de avión por aquello de poder volar aunque fuese con alas de hierro. Hasta el día que violaron a mi sobrina. 

»Nací apenas un año antes que ella. Podría decirse que soy un “fallo” de esos tras el cual se excusan las mujeres cuando tienen un hijo pasados los cuarenta y cinco, y si a eso le añadimos el hecho de que mi madre la tuvo a ella siendo muy joven, la diferencia de edad entre mi hermana Nicole y yo es bastante grande. 

»Savannah era un terremoto que traía de cabeza a sus padres. Sin embargo, cuando estaba conmigo se comportaba como la niña que era y ella siempre me vio más como un hermano que como su tío. 

»Mi hermana la apuntó a clases de danza a los ocho cuando se dio cuenta de que se quedaba embobada mirando la televisión si aparecía cualquier cosa relacionada con el ballet y además, muchas veces la encontraba intentando imitar las coreografías frente al espejo del pasillo. A los nueve, ya se estiraba ella misma el pelo en un moño delante del espejo antes de marchar a la academia. A los diez, caminaba y se movía con la gracia y la elegancia de las bailarinas.  A los catorce, sus pechos comenzaron a revelarse, tímidos, bajo el maillot negro. Y aquello no pasó desapercibido para su nuevo profesor. 

»Se había formado desde los ocho a los doce con una profesora española a la que quería con locura, pero circunstancias personales la obligaron a volver a su país, teniendo que abandonar la academia y el baile. Él entró como sustituto con magníficas referencias como bailarín de una conocida compañía, así que Savannah se volvió loca de emoción a pesar de que se marchaba su querida Mercedes.

» El primer año que le dio clases no mostró señales de interés hacia ella más que los propios entre profesor y alumna. Mi sobrina, en cambio, se esforzaba el doble por agradarle y estuvo a punto de lesionarse y estropear su carrera como bailarina incluso antes de haberla empezado. 

»Pero el cambio en Savannah de los trece a los catorce fue bastante evidente. Cuando regresó en septiembre a la academia, se había desecho de las redondeces propias de la niñez y las curvas de la adolescencia se dibujaban en su cuerpo. Su rostro se había afinado y la larga melena rubia se había aclarado con el sol vacacional. Estaba realmente preciosa.

»Al principio solo fueron roces ocasionales a los que ella no dio importancia. Después comenzó a corregir más de la cuenta sus posturas, dejando sus manos demasiado tiempo en la cintura, en la espalda, o donde quisiera que las colocara… 

Un escalofrío me recorrió la columna al recordar aquel primer contacto de las manos de Farlow acariciándome los muslos. A Patrick no le pasó desapercibido y cortó la conversación.

–Continúa.

–¿Estás bien, Maya? –una preocupación real se intuía en sus ojos castaños.  

–Sí, es solo… Me ha recordado a algo. 

–No quiero devolverte ahora tus malos recuerdos.

–Quiero saber qué pasó con ella, por favor. Quizá así pueda sentir de alguna manera que me entiendes.

Asintió y continuó.

–Regresó un día de las clases y se encerró en su habitación. No quiso cenar poniendo la excusa de un dolor de cabeza que no tenía. Pero en realidad lo que le dolía era la inocencia que aquel cabrón le había robado aquella tarde en los vestuarios. La retuvo allí, esperando a que el resto de bailarinas se marchara, con la excusa de comentarle algo importante, y Savannah no tenía motivos para desconfiar. 

»Mi hermana sospechó que algo ocurría cuando durante dos días seguidos fingió malestar para no ir a la academia. Por las mañanas iba al instituto sin quejarse, pero por las tardes decía que se sentía mal y que no quería ir a danza. 

»Hasta que una noche la escuchó llorar en su habitación. Le costó tiempo y palabras de consuelo sonsacarle aquello que la estaba haciendo tanto daño. Nicole contuvo la furia y el dolor a duras penas para no perder los papeles delante de Savannah. El que no pudo contenerlo fue el padre de mi sobrina. Esperó al malnacido al día siguiente en la puerta de la academia, y le dio tal paliza que le habría matado de no haber tenido la jodida suerte de que pasara un coche patrulla de la policía. Aunque, en realidad, creo que aquello no fue suerte. Merecía otro tipo de castigo que recibió después en la cárcel –cerró los ojos y sacudió la cabeza.

Entendí a qué se refería. En las cárceles, los violadores no son muy bien recibidos. Durante años, yo misma pedí porque a Farlow le dieran allí su merecido.

–Cuanto lo siento, Patrick.

–No debes sentirlo, tú pasaste por algo parecido. Vi el cambio que experimentó mi sobrina después de aquello. Los temblores y sobresaltos cuando alguien la tocaba sin querer, las miradas de odio que dirigía hacia los hombres que de alguna manera la recordaban a él, el rechazo, las noches de pesadillas… Maya, si quieres que te lleve a casa lo entenderé.

Lo pensé durante unos instantes y después negué.

–No, no quiero. Quiero dejar de tener miedo.

Se acercó despacio a mí, tanteando el terreno. Yo me quedé quieta y no me retiré cuando sus dedos me rozaron el tobillo. Contuve el aliento cuando sobrepasó la rodilla y continuó por mis muslos. Pero cuando llegó al borde de mis bragas, todo mi cuerpo se tensó y le sujeté por la muñeca. Retiró la mano y me atrajo hacia su boca.  Dejé que me besara y noté como me iba aflojando a medida que me concentraba en ese beso. 

Sus labios se despegaron de los míos para recorrer el camino de mi cuello al hombro. Escuché un suspiro escapar de mi garganta. Noté la humedad en mi entrepierna y la de las lágrimas de alivio que inundaron mis párpados. Cerré los ojos para contenerlas y no estropear el momento. 

Se puso de pie y se quitó la ropa. Noté como se me aceleraba el pulso y mis manos pedían a gritos tocarle. Coloqué mi dedo índice entre sus pectorales y lo deslicé camino abajo hasta su ombligo. Su miembro erecto asomaba por el borde del elástico de los calzoncillos, lo acaricié tímidamente y se movió en un latido. Se me escapó una risa nerviosa. Patrick sonrió y se agachó para besarme. 

Cuando quise darme cuenta, lo tenía encima de mí, rozándome la entrepierna con la dureza que palpitaba entre las suyas.

–No voy a hacerte daño, Maya. Lo prometo –retiró el pelo que me caía desordenado sobre la frente y me acarició la mejilla.

Sonreí y una lágrima se desbordó sin querer.  Quizá este iba a ser el momento en el que iba a sentir el sexo no como algo sucio y doloroso, sino como algo que podía llegar a ser bonito y placentero.

Se colocó el condón ante mi mirada expectante y me penetró despacio, como si fuera a romperme. Se quedó quieto cuando mi calor lo rodeó por completo.

–¿Estás bien, preciosa?

Asentí, suspirando un «sí».

Su vaivén lento comenzó a provocar en mí la urgencia de algo más, la necesidad de liberar el deseo que me ardía dentro.

–Más rápido…

Los músculos se dibujaron tensos en sus brazos cuando comenzó a  embestir con más fuerza. Sus labios entreabiertos gemían mi nombre. Sentí el estallido del orgasmo partir del centro de mi ser y expandirse por todo mi cuerpo como un impulso eléctrico del más puro placer. Él me siguió poco después.

Y caí en un sueño libre de pesadillas.

 

 

Se me hace extraño hablar sobre la historia de Patrick. Pensar en ella es como verla a través de los ojos de alguien que no soy yo. Siento que en parte estoy traicionando a otra persona y sé que es absurdo, no todos encontramos al amor de nuestra vida en aquel primer chico con el que jugamos a querer, pero es inevitable. A pesar de ello, tengo que hacerlo puesto que forma parte de mi pasado. Y, gracias a él, me aferré a la esperanza de que mi destino pudiera cambiar.

Después de aquella primera cita seguimos quedando más veces, hasta que las salidas dejaron de ser ocasionales y lo nuestro pasó a ser algo serio. Una pareja formal, como solía llamarnos Amy para fastidiarme.

Durante los primeros meses juntos descubrí sensaciones nuevas, el suave cosquilleo en el estómago, las noches en vela pensando en él, la ilusión en cada pequeño detalle y todas aquellas cosas del primer amor. En mi caso, un primer amor tardío. 

Sin embargo, ahora sé que durante el tiempo que estuvimos juntos nos faltó algo que no supe hasta que encontré a Alfonso: la pasión. Esa imaginación desbordante que se enciende al pensar en la persona que amas. Patrick nunca prendió esa mecha que yo no eché en falta dado mi nulo historial amoroso.

A pesar de todo, nos iba bien. Conocer a un hombre que me respetaba como mujer hizo que me sintiera mejor en muchos aspectos. Porque yo solo pedía eso, respeto. Y que me quisieran, y él sin duda me quería. Se esforzaba en demostrármelo cada día, dándole sentido a cada «te quiero» que salía de su boca. 

Durante un tiempo disfruté de una felicidad de la que no gozaba hacía años. Sin embargo, mi error fue creer que, a pesar de ser feliz, seguía necesitando descargar mis sentimientos negativos en la galería de tiro. Debí dejarlo entonces, pero no lo hice. 

Y descubrí demasiado tarde que pagaría un alto precio por aquel maldito error.







carta desde España

 

Los lunes solíamos ir al Ceres Café después de las clases. Se había convertido en una especie de ritual para Eva, Amy y yo. 

El local estaba situado en el 141 de West Jackson Boulevard, a unos cuantos metros de mi apartamento. Disponía de una gran terraza exterior y un espacioso establecimiento interior, y estaba ubicado junto a uno de los centros de negocios más importantes de la ciudad, el Chicago Board of Trade Building. Llevaba abierto desde los años sesenta, y era el sitio perfecto para tomar un cóctel especial después del trabajo o para cenar platos ligeros de comida orgánica que ellos mismos cultivaban.

Durante aquellas tardes de café y rollos de canela, la pelirroja se dedicaba a contar sus experiencias sexuales con el guaperas del fin de semana hasta que se volvían demasiado explicitas y, o bien Eva o bien yo,  la cortábamos antes de que se hiciera excesivamente insoportable.  

Sin embargo, esa tarde apenas prestaba atención a la conversación de Amy. Me sentía rara. De hecho, llevaba varios días sintiéndome así y estaba preocupada porque era un presentimiento parecido a lo que había experimentado poco antes de que mi madre me dijera que le habían diagnosticado el cáncer. Llamaba a Patrick cada vez que tenía un rato libre para comprobar que estaba bien, y empezaba a sentir que quizá estaba comportándome de manera paranoica. Aun así, quise hablarlo con ellas. Pero cuando abrí la boca para interrumpir una de aquellas historias guarras cargadas de sexo, Eva me sorprendió sacando un sobre de su bolso y poniéndolo sobre mi taza de café.

–¿Qué es esto?

–Es para ti.

Miré el remite pero estaba en blanco, tan solo habían escrito mi nombre en la parte delantera con una caligrafía que me resultaba familiar.

–Sí, ya veo. Pero, ¿qué es?

–Ábrelo mientras Amy y yo vamos a pedir el café.

–Pero si nos lo sirven aquí, Murray.

Apretó los labios con una sonrisa forzada y le dio un pellizco en el brazo, ordenándole que se levantara. Fruncí el ceño y la miré extrañada, ella me guiñó un ojo antes de llevarse a Amy a la rastra hacia la barra.

Rasgué el borde despacio y saqué lo que contenía. Una tarjeta y un folio doblado en cuatro partes. Me fijé en la postal, era una foto de una playa preciosa de aguas cristalinas y arena blanca, salpicada de arbustos verdes. En una esquina rezaba: Islas Cíes, Galicia. 

Le di la vuelta y en el reverso solo habían escrito una frase: “Si alguna vez te da por buscar el paraíso, Chica Curiosa, ya lo encontré yo por ti”.

 

Grant…

 

Ahora entendía por qué aquellas letras me sonaban familiares.

La emoción me sobrepasó y no pude evitar que las lágrimas se abrieran paso. Me restregué los ojos y desdoblé el folio, nerviosa.

 

 

“Hola Maya,

 

ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? Quizá demasiado. No te culpes, como tampoco me culparé yo. Simplemente somos así,  a veces guardamos en el baúl de los buenos recuerdos a personas que han sido importantes en nuestra vida y no volvemos a acordarnos de ellas hasta que el destino nos pone delante un motivo para recordarlas. En mi caso, han sido dos los que me han devuelto a la memoria a mi Chica Curiosa de la universidad.

Uno de ellos es que decías que te gustaba España a pesar de que solo habías podido descubrir sus hermosos paisajes por internet. Recuerdo que estudiaste español durante el grado por si algún día tenías la suerte de viajar allí. Pues es que yo te estoy escribiendo desde Madrid. Mi esposa también siente debilidad por este país, así que decidimos recorrerlo en nuestra luna de miel. Porque sí, me he casado. En la foto puedes verla. ¿Verdad que es preciosa?”

 

Cogí el sobre y rebusqué con los dedos. La foto se había quedado enganchada en uno de los bordes, así que tiré despacio para no romperla. 

Me llevé la mano a la boca cuando los ojos verdes de Grant me devolvieron la mirada desde el papel fotográfico. Habían pasado años y una barba al descuido oscurecía su mentón, pero seguía conservando aquellos rasgos aniñados de nuestra época universitaria. A su lado, una chica de ojos marrones y pelo dorado, sonreía a la cámara.

 

Te casaste con una rubia. Oh, Dios…

 

Me eché a reír. Sentí una dicha inmensa por él, y porque hubiese encontrado su felicidad con una persona y verla reflejado en su rostro. 

Dejé la foto encima de la mesa y continué leyendo.

 

“Seguramente estés pensando que me cazó una rubia, pero es que la vida al final me ha enseñado que lo mío no son las morenas, Maya. 

Nunca le he contado esto a nadie pero sé que puedo contártelo a ti, porque tú siempre has sabido guardar secretos. Cuando volví a Nueva Orleans, conocí a alguien. 

Se llamaba Rebecca. 

Rebecca trabajaba como bailarina en un club de striptease los fines de semana y el resto de los días se ganaba la vida como camarera en una cafetería de una ciudad al sur del estado donde tenía fija su residencia. 

Me encapriché de ella como un adolescente a pesar de que salimos juntos durante poco tiempo. Se marchó una tarde con la excusa de que lo nuestro no podía ser y no volví a verla. Me dolió más que lo de Jessica, ¿puedes creerlo?  Pero no le guardo rencor, tiempo después entendí que su camino y el mío no seguían la misma dirección.

Después de aquello decidí no saber nada de las mujeres. Me encerré en mi trabajo durante meses porque estaba harto del sufrimiento que provoca tener el corazón roto. 

Hasta que conocí a Theresa. 

Apareció una mañana en el estudio para recoger un proyecto que su padre nos había encargado. Tropezó con la alfombra de la entrada y sus delicados tobillos se tambalearon peligrosamente sobre unos tacones a los que no estaba acostumbrada, a continuación resopló, se agachó y se los quitó, sin importarle quedarse descalza sobre el suelo helado de mármol. Me miró y se encogió de hombros mientras se disculpaba. 

¿Sabes cuál fue el primer regalo que le hice? Unos preciosos zapatos planos.”

 

Me sentí identificada con la torpeza de la pobre Theresa. Pero imaginarme la escena me hizo reír de nuevo.

 

“Ella me hizo olvidar todo el dolor con su infinita paciencia, Maya. Comprenderás entonces porqué al final acepté casarme con una rubia.

Por lo demás, la vida me ha tratado bien. Comparto trabajo con mi padre en el estudio hasta que decida jubilarse, y no podemos quejarnos. Nunca nos faltan proyectos.

Theresa y yo vivimos en una casita preciosa cerca del Mississippi. Aún no tenemos hijos, y espero disfrutar unos cuantos años más de nosotros antes de decidirnos a aumentar la familia. 

No te quiero aburrir más, pero sí voy a decirte la otra razón por la que hoy decidí escribirte esta carta. Y voy a hacerte reír, Chica Curiosa, porque si hay algo bonito que recuerdo de mis años universitarios es el sonido de tu risa. Ojalá estuviera ahí contigo para poder escucharla de nuevo. ¿Sabías que en España hay unos dibujos animados de una abeja muy graciosa que se llama como tú? Búscalo en internet. No os parecéis en nada, ella es rubia y rechoncha, pero yo de ti me sentiría orgullosa.”

 

Me mordí los labios, conteniendo un sollozo.

 

Maldito seas, Grant. Una jodida abeja…

 

“Supongo que después de esto volverás a mi baúl de los buenos recuerdos y quizá algún día vuelva a cruzarme con algo que me recuerde a ti, o puede que lo hagas tú y tengas que dedicarme unas líneas.

De cualquier modo, sé feliz, abejita.

 

Grant.”

 

Cerré los ojos y dejé que mi memoria me envolviera con algunos de mis mejores momentos con Grant. Las imágenes se sucedían en mi mente como si se tratara de un proyector de diapositivas en movimiento. Tardes de estudio, paseos por el campus, desayunos tardíos, comidas rápidas previas a algún examen, confidencias, secretos, cariño, amistad…

Sentí una mano acariciándome la espalda y parpadeé para regresar al presente. Sonreí emocionada a Eva y ella me devolvió la sonrisa.

–Gracias, Evs.

–¿Por qué?

–Por dejarme un trocito de intimidad para leerla.

–Amy te hubiera estado interrumpiendo todo el rato.

–¡Oye! –la miró enfadada.

–Amy, no has parado de preguntarme qué era lo que pasaba desde que hemos llegado a la barra. No habrías dejado en paz a Maya hasta que no te hubiese leído la carta, y es decisión suya si quiere compartirlo con nosotras.

Hizo un mohín y se quedó callada.

–Es de un antiguo compañero de la universidad, Mandarina. Mira –le acerqué la foto para que la viera. –Pero, ¿por qué te llegó a ti, Evs?

–Mantuvimos correspondencia durante un tiempo cuando volvió a Nueva Orleans. Siempre decía que  quería escribirte pero sabía que no le contestarías porque a ti no te gustaba nada coger un maldito bolígrafo. Esas fueron sus palabras.

Escuchar aquello me entristeció. Me hubiese encantado recibir una carta de Grant, sin embargo, sabía que él tenía razón. Escribir textos no era mi fuerte.

–Recibí una carta suya hace unos días, llevaba mucho tiempo sin saber de él. En ella me contaba que se había casado con una hermosa mujer que le hacía muy feliz,  y me pedía un favor, que te diera a ti esta carta. No tenía tu nueva dirección y quería estar seguro de que te llegaba.

–Me alegro un montón de saber que todo le va bien.

–Yo también, May.

Me cogió de la mano y me dio un apretón.

–¿Necesitáis unos minutos a solas las dos? –la pelirroja nos observaba con la barbilla  apoyada en un puño.

–No seas idiota, Amy. 

–En fin, yo también os quiero –sonrió y cambió de tema, dando por zanjado nuestro pequeño momento emotivo.

Me di cuenta de que el mal presentimiento se había esfumado cuando regresamos a casa. Así que no volví a pensar en ello hasta que descubrí lo que el destino guardaba para mí finalmente.

 

 

 

 







contacto

 

 



John me entregó la silueta con los veinticinco tiros perfectos en el blanco. Se había corrido la voz en la galería y mi destreza con el arma había llegado a oídos del que había sido mi monitor meses atrás.

–Sigo sin tragarme que no hayas manejado un arma en tu vida.

–Puedes creer lo que quieras, pero nunca te he mentido.

–Maya Sinclair, no he visto nada parecido en los veinte años que llevo trabajando en esto. Al menos no en alumnos novatos.

–Al final vas a conseguir que me lo crea –le di un codazo.

–¿Alguna vez te has planteado prepararte para el FBI?

Solté un bufido por no reírme. No me apetecía explicarle lo imposible que sonaba eso a mis oídos.

–No, no es lo mío.

–Nunca te he preguntado a qué te dedicas.

–Soy profesora.

Abrió mucho los ojos, como si hubiese dicho que me dedicaba al tráfico de drogas o algo peor.

–¿Qué? –me encogí de hombros.

–No tienes pinta de profesora.

–¿Y de qué tengo pinta si puede saberse, John?

Me crucé de brazos y entrecerré los ojos.

–No sé, estás demasiado buena para ser profesora. Sin duda, los padres estarán encantados contigo. Las madres, no tanto –se echó a reír a carcajadas.

–Eres gilipollas. Me voy.

Salí a la calle y me subí la cremallera de la cazadora hasta arriba, la temperatura había caído en picado y hacía un frío de mil demonios. Al colocarme los cascos en las orejas tuve la sensación de que alguien me observaba. Me giré hacia la derecha y vi a un tío apoyado en un coche de lunas tintadas que me miraba fijamente. Un trajeado. Aparentaba algo más de cuarenta pero sus ojos, de un azul claro intenso, le hacían muy atractivo. Ignoré su media sonrisa y después de darle al play, continué con mi camino.

Apenas me había alejado unos pasos cuando sentí un tirón firme del brazo. Me giré de inmediato y alcé el puño, dispuesta a asestar un golpe si hacía falta. El mirón trajeado levantó las dos manos y me contuve para poder leer en sus labios un «tranquila, no voy a hacerte nada» antes de romperle los dientes. 

Me quité los auriculares.

–¿Qué quieres?

–Acompáñeme al coche, señorita Sinclair.

Me retiré de él, asustada.

–¿Cómo dices?

–Que me acompañe al coche.

–¿Cómo sabes mi nombre?

–Sé unas cuantas cosas sobre usted. Y si es tan amable de acompañarme, le explicaré el por qué.

–¿Te envía mi padre?

–¿Su padre? Claro que no.

–Entonces, si crees que voy a meterme en ese coche con un extraño, lo llevas claro.

Caminé hacia atrás, poniendo más distancia entre los dos.

–¿Y si le digo que una MK23 con silenciador le está apuntando a la frente tras las lunas tintadas la convenzo, señorita Sinclair?

En aquel momento me faltó hasta el aire. Observé la calle a mi alrededor, por si el destino quería ser benevolente conmigo esta vez y poner en mi camino a una patrulla de policía, pero aquel tampoco era mi día de suerte.

–Pedir ayuda no es lo más sensato, créame –hizo un gesto de autosuficiencia al adivinar mis intenciones y me arrepentí por no haberle partido la cara cuando había tenido la ocasión.

–¿Esto es una broma?

–No, no es ninguna broma y tampoco voy a hacerle daño. Solo quiero proponerle un trabajo –una sonrisa forzada y desprovista de sentimiento se extendió por su rostro.

Fuera lo que fuese sonaba a…

 

Problemas. Sinclair, lárgate.

 

–Yo ya tengo un trabajo.

–Sabemos que es profesora. Pero lo que yo le voy a ofrecer es algo muy distinto que no podrá rechazar. Ganará más dinero del que pueda usted ganar como docente en toda su vida.

–No me interesa, lo siento.

–Creo que no me está entendiendo, señorita Sinclair –volvió a sujetarme por el brazo, apretando con más fuerza.

–¡Suéltame! ¿Qué es lo que tengo que entender? Me acabas de decir que me vas a proponer un trabajo que no podré rechazar. Bien, pues te lo digo desde ya, métetelo por donde más te duela.

Abrió los ojos, aparentemente desconcertado con mi respuesta, y después se echó a reír. Sin embargo, no tardó en recomponer su gesto serio.

–Suba al coche. A-ho-ra –alargó las sílabas, haciéndome ver que aquella amenaza implícita en su tono de voz no admitía réplica.

Abrió la puerta y me indicó con la mano que entrara. Obedecí sin abrir la boca.

Sentada en el asiento trasero había una mujer. Llevaba en una mano la pistola que me había estado apuntando tras el cristal.

–Señorita Sinclair… –hizo un gesto de asentimiento y esbozó una pequeña sonrisa.

Tenía el pelo rubio y lo llevaba recogido en una coleta. Los labios rojos brillaban intensos en un rostro pálido y bonito. Su ropa me llamó la atención, al contrario que el hombre que me había coaccionado para subir al coche, ella llevaba unos pantalones vaqueros desgastados y rotos, y una camiseta de algodón con la famosa mueca de burla de los Rolling Stones.

–La señorita Sinclair es un poco… Contestona, por así decirlo. No ha sido fácil convencerla.

La rubia dejó escapar una risa demasiado falsa y acarició el cañón del revólver.

–No me has convencido.

–No esperaba menos de usted.

–¿Y qué espera de mí, señor… Amenazas? –entrecerré los ojos. –Me acabas de forzar a subir a un coche sin saber quién coño eres, ni quién coño es ella. ¿Qué significa todo este juego?

–Me llamo Margo, y esto no es ningún juego –la rubia estiró su mano de dedos delicados y uñas pintadas a juego con sus labios. 

Se la estreché recelosa.

–Benjamin Munro –el trajeado se presentó también pero no hizo intención alguna de tocarme.

–¿Quiénes sois?

–La solución a problemas no resueltos.

–¿Cómo dices?

No entendía nada y mi paciencia comenzaba a hartarse de tanto misterio. No obstante, controlé mi boca porque no albergaba ninguna duda de que si la rubia tenía que usar la pistola, lo haría.

–Debería preguntar mejor qué somos, señorita Sinclair.

Cogí aire y lo solté despacio. Y de nuevo el miedo consiguió mantener en alerta a mi insensatez.

–Está bien. ¿Qué sois?

–Nos hacemos llamar la Organización.

–¿Cree usted en la justicia? –la rubia interrumpió al trajeado y éste se limitó a cerrar la boca y esperar mi respuesta.

–¿Es una pregunta trampa? 

–No, puede responder con sinceridad.

Desvié la mirada ligeramente hacia el arma que aún descansaba en el asiento.

–Si lo que le preocupa es mi revolver, lo guardaré en el bolso –abrió la cremallera de un bolso de piel colocado a su izquierda y lo dejó caer dentro.

 

Sí, claro. Así me quedo más tranquila.

 

–No creo en la justicia, al menos no en la que nos tratan de vender los que gobiernan. En esta vida todo se compra con dinero, hasta aquello en lo que deberíamos creer.

Margo sonrió de medio lado, aparentemente satisfecha con la respuesta.

–El dinero es lo que mueve el mundo, señorita Sinclair. Los humanos somos codiciosos por naturaleza. La diferencia entre esa justicia en la que usted no cree y la nuestra es que ellos se dejan comprar, mientras que nosotros simplemente nos vendemos.

–¿Y qué diferencia hay?

–Cuando la justicia es comprada hay unas consecuencias que los inocentes pagan a un alto precio. Nosotros digamos que… corregimos ese error.

–Vais a perdonarme pero no me estoy enterando de nada. ¿Por qué no vais al grano y os dejáis de rodeos?

–Eliminamos a la escoria que dejan suelta los jueces corruptos.

Abrí los ojos de par en par.

–¿Sois asesinos?

–Eso es una manera fea de llamarlo. A los nuestros preferimos denominarlos shooters.

–Podéis llamarlo como queráis, pero es un asesinato.

–Aprenderá a verlo desde nuestra perspectiva, señorita Sinclair.

–Yo no soy una asesina. No veo cómo puedo encajar en su maldita Organización.

–Oh, claro que encaja en el perfil. Tiene unos resultados impecables en la galería de tiro, se mantiene en forma, parece ser que no tiene ataduras familiares y sufrió una experiencia traumática hace unos años que le impulsa a perder el control. 

Me quedé helada.

–¿Cómo… cómo sabéis eso? –me sentí al borde del desmayo y me recosté en el asiento para no perder la consciencia.

 

Si todo esto es un mal sueño, despierta Sinclair. Por favor…

 

–Sabemos también que su padre pertenece al FBI, pero por su bien, no nos delatará a los federales.

Aquello ya era demasiado. ¿Qué más sabían de mí?

Acudió a mi pensamiento Patrick. Era extraño que no hubiese pensado en él antes. Deseché su imagen de mi cabeza  porque aquella situación surrealista me hizo pensar que quizá tuvieran algún tipo de lector de mentes escondido por allí. O puede que ellos ya supieran quién era y a qué se dedicaba.

Por suerte, descubrí tiempo después que en eso me equivoqué. Al parecer lo habían pasado por alto gracias a que no convivíamos juntos y no nos veíamos muy a menudo. Sin embargo, en aquel instante me sobrepasó el miedo a que pudieran asesinarlo.

–¿Le ocurre algo?

Había empezado a hiperventilar sin ser consciente de ello y notaba como la sangre me abandonaba el rostro. Ignoré su falsa preocupación.

–¿Qué queréis de mí?

–¿Es que no le ha quedado claro?

Me pincé el puente de la nariz, porque estaba empezando a dolerme la cabeza, y miré al trajeado con seriedad.

–¿Qué es exactamente lo que me tiene que quedar claro?

–Que usted ya está dentro de la Organización.

–Un momento, un momento… Yo no estoy dentro de nada. No he dicho que me interesara el trabajo.

–No hace falta.

–¿Cómo que no hace falta?

–Usted podría regresar a su casa, claro –la voz profunda de la rubia fue la que respondió esta vez. –Pero con la certeza de que cuando menos se lo espere la eliminaríamos del mapa. Ahora ya sabe demasiado como para correr el riesgo.

 

Esto no me puede estar pasando.

 

–¡Pero tú me has obligado a subir al coche! –me volví hacia el trajeado apartándome  de un manotazo las lágrimas de rabia que resbalaban por mis mejillas. –¡Yo no quería oír hablar de su maldito trabajo! ¡Solo soy una simple profesora! ¡Solo una profesora de colegio! ¡¿Me oís?!

Continuó callado y fue la rubia la que habló de nuevo.

–Aprenderás a dominar esos arranques de furia y serás una buena shooter, Maya –sonrió y me dio un apretón en la rodilla que estuvo a punto de hacerme perder los papeles y darle un puñetazo. 

Una vez más, el revólver que había guardado en el bolso me hizo entrar en razón.

–Ni se te ocurra volver a dirigirte a mí por mi nombre.

–No te preocupes por eso, pronto lo perderás.

–¿Cómo que lo perderé? ¿Qué…?

–Debe presentarse mañana, a las siete de la tarde, en esta dirección –el trajeado me interrumpió, se metió la mano en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó una tarjeta. –Allí terminará de comprenderlo todo. Dígale a la señorita del mostrador que tiene una reunión conmigo y que su clave de acceso es el setenta y seis, de lo contrario no podrá acceder al interior.

Cogí el trozo de cartón con los dedos temblorosos y lo guardé en el bolsillo de la cazadora, sin mirarlo siquiera.

–Puede marcharse ya, señorita Sinclair. Nos veremos mañana.

Abrí la puerta y apoyé los pies en el asfalto. Apenas tenía fuerzas para sostenerme, así que tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no derrumbarme en el suelo antes de que el coche arrancara y se perdiera entre el denso tráfico de la tarde. 

La gente pasaba por mi lado, ajena a lo que acababa de ocurrir. ¿Cuántas veces me habría cruzado con situaciones como estas sin ser consciente de ello?

Me dejé caer en el borde de la acera y rompí a llorar.

 

 

 

De camino a casa, sonó mi teléfono móvil. Una fotografía de Patrick me devolvía una sonrisa de infarto en la pantalla.

–Cariño, te recojo a las ocho.

 

Oh, Dios… Lo había olvidado por completo.

 

–No me encuentro muy bien. ¿Podemos dejarlo para otro día?

–¿Qué te ocurre? ¿Necesitas que te lleve a urgencias?

–No, no hace falta. Es un simple dolor de cabeza.

–¿Estás segura? ¿O hay algo más que no quieres decirme?

–Patrick, sabes que no me gustan tus interrogatorios policiales –resoplé.

–No es un interrogatorio policial, me preocupo por ti.

Tenía razón, solo se estaba preocupando por mí y yo reaccionaba poniéndome paranoica y pagándolo con él.

–Voy a meterme en la cama en cuanto cene algo. No te preocupes, mañana estaré bien.

–Llámame si necesitas algo, preciosa.

 

Necesito que me despiertes de esta pesadilla en la que se ha convertido de pronto mi vida. Necesito que borres esta tarde. Y necesito que mates a alguien. Se llama Benjamin Munro y es un asesino. Y ya de paso la matas a ella, a la rubia de sonrisa falsa.

 

Pero eso no podía decírselo, por muy agente de policía que fuera. Porque si de algo estuve segura desde el momento en que me bajé de aquel coche fue de que eran peligrosos. Y yo no quería riesgos para Patrick. Antes debía entrar y averiguar el verdadero poder de la Organización.

–Te llamaré mañana.

–Te quiero, Maya.

–Yo también te quiero, cariño.

Poco después de colgar, sonó el teléfono de casa. Cuando saltó el contestador estuve a punto de olvidar todos aquellos años ignorando que Jack Sinclair era mi padre,  descolgar y contárselo todo. Si alguien podía hacer algo por mí eran los federales. Sin embargo, las amenazas de la Organización se encargaron de borrar de un plumazo cualquier idea homicida que se me pasara por la cabeza. Así que una vez más, hice oídos sordos a la llamada.

 

 

 

Apenas pegué ojo esa noche. Me revolví entre las sábanas, sudorosa, despertando de pesadillas en las que me veía a mí misma con el punto rojo de un rifle de largo alcance brillando en la frente. 

Cada vez que abría los ojos, la pantalla del despertador me devolvía esa cruel lentitud del paso del tiempo cuando necesitas que las horas se vuelvan minutos.

Cuando al fin marcó las seis y media de la mañana,  me levanté de la cama. 

La Maya del espejo no era yo, ni siquiera era aquella que aparecía en mis arranques de furia. Era un ser horrible y ojeroso que no necesitaba máscara para asustar en Halloween. Maquillé como pude aquel desastre y llegué al colegio con el tiempo justo para tomarme el segundo café de la mañana.

Creí que el cansancio y el sueño harían que el tiempo se ralentizase de nuevo, pero ocurrió todo lo contrario. El timbre que anunciaba el final de las clases resonó demasiado pronto.

Regresar a casa y esperar sola hasta que llegara la hora de reunirme con el trajeado se me antojaba agobiante. Necesitaba mantener ocupados mis pensamientos durante un rato más, así que acepté la propuesta de Eva de ir al Ceres Café a pesar de no ser lunes.

–Joder, Sinclair. ¿Has estado toda la noche molestando a los vecinos con tus gemidos?

–¿Qué dices, Amy?

–Que si has estado toda la noche follando con tu novio el poli. ¿Ves cómo tengo que decírtelo a mi manera para que me entiendas?

Inspiré hondo por no mandarla a la mierda.

–Amy, no he dormido bien.

–Eso ya lo sé, solo hay que verte la cara.

–Si vas a seguir metiéndote conmigo, me voy.

–No, no. Ya me callo –se cerró la boca con una cremallera imaginaria.

–Me extraña que vayas a estar callada, pelirroja.

Alzó el dedo corazón a Eva y cumplió su promesa hasta que me levanté para marcharme.

–¿Te vas ya?

–Sí.

–¿Con Patrick?

 

¡Mierda, Patrick!

 

Me había olvidado por completo de llamarle. Saqué el móvil del bolso y miré la pantalla. 

 

Veintisiete llamadas perdidas. Debe de haberse vuelto loco.

 

Yo y mi manía de tener el teléfono siempre en modo silencio. Él y su manía de tenerme controlada.

–¿Maya?

–¿Eh…? No, no he quedado con Patrick. Tengo que hacer cosas en casa. Hasta mañana, chicas.

Me fui de allí rápidamente, sin darles tiempo a más preguntas.

No llamé a Patrick, lo último que necesitaba era una discusión de pareja en ese momento, así que le escribí un mensaje de disculpa con la promesa de llamarle más tarde. Después programé el GPS con la dirección que marcaba la tarjeta.  

 

 

 

Miré bien el papel con la dirección por si me había confundido. No, estaba en el sitio correcto.

 

¿Qué esperabas encontrar, Sinclair? ¿Carteles de neón anunciando una agencia de asesinos a sueldo?

 

Desde luego que no esperaba eso, pero tampoco la mole enorme y oscura que tenía ante mí. El Edificio no tenía nada de especial, más bien al contrario, parecía una cárcel disfrazada de alquiler de oficinas. La fachada era de piedra gris con cristaleras, y la entrada eran unas simples puertas de cristal con apertura automática. Pero a mí me provocó escalofríos.

Comprobé la hora en el móvil, aún faltaban siete minutos para las seis. Por unos instantes consideré la opción de darme la vuelta, marcharme a casa y olvidarlo todo. Pero las palabras de Margo resonaron altas y claras en mi cabeza.

 

»Usted podría regresar a su casa, claro. Pero con la certeza de que cuando menos se lo espere la eliminaríamos del mapa. Ahora ya sabe demasiado como para correr el riesgo.

 

Entré por la puerta del Edificio en fingida calma. Llegué hasta una fila de torniquetes que me impidieron ir más allá, y miré alrededor para buscar a alguien que pudiera ayudarme. A mi derecha descubrí un pequeño mostrador en el que no había reparado al entrar. Del mismo estado de inquietud que sentía, había olvidado por completo las instrucciones que me había dado Munro para acceder al interior. Me acerqué hasta allí y observé el rótulo que había justo encima de la recepción, y que no encajaba muy bien con las actividades que se suponía se llevaban a cabo allí dentro. Anunciaba una empresa de servicio de transporte.

–¿En qué puedo ayudarla, señorita?–la chica sentada tras el mostrador me saludó con una sonrisa.

–Me llamo Maya Sinclair. Me ha citado Munro.

–¿Cuál es su clave de acceso?

–Setenta y seis.

Tecleó algo en el ordenador y a continuación, cogió una tarjeta, la pasó por una especie de lector y me la entregó.

–Esta es su tarjeta de acceso al Edificio, señorita Sinclair. Por su bien, no debe perderla –su sonrisa no encajaba con el gesto de advertencia que mostraban sus ojos.

 

Debes tener cuidado con la maldita tarjeta, Sinclair.

 

La sostuve como si fuera una bomba a punto de explotar. Parecía un trozo de plástico normal, una tarjeta cualquiera de color negro, sin dibujos ni letras. Pero al girarla aprecié un cambio en la superficie y alcé la mano para poder observarla con detenimiento. Un número setenta y seis, rodeado de un círculo con cuatro líneas opuestas, parecía flotar en la negrura. 

Debí quedarme demasiado rato embelesada mirándolo porque la chica del mostrador me hizo otra advertencia, y esta vez fue clara.

–Señorita Sinclair, el señor Munro odia la impuntualidad.

–Oh, sí, sí. Lo siento –agité la cabeza para despejar mis pensamientos.

–Cuando se encuentre dentro del ascensor, inserte la tarjeta en la ranura del panel, le llevará directamente al nivel correspondiente. 

Me detuve frente a las puertas de acero gris y presioné el único botón que había a mi derecha. Éstas no tardaron en abrirse, mostrando un interior metálico liso, sin espejos ni botones, solo el panel que me había dicho la joven, con la ranura donde debía introducir la tarjeta. 

El ascensor comenzó a moverse cuando un pequeño piloto de color rojo se puso en verde. Al no haber ningún indicador que mostrara las plantas por las que iba pasando, no sabía a qué altura me dirigía, y fui consciente de que ascendía al sentir el breve tirón que experimentaba el cuerpo debido a la ley de la gravedad. 

Conté mentalmente hasta veintitrés  y las puertas volvieron a abrirse. Munro me esperaba ya al otro lado. 

–Señorita Sinclair, llega usted dos minutos tarde.

–Si no pusieran un sistema de acceso tan complicado probablemente hubiese llegado antes.

–Esto no es una simple agencia de detectives. Las medidas de seguridad para el acceso son estrictamente las necesarias, ¿no cree?

–Yo ya no sé ni lo que creo, señor Munro.

–Llámeme Benjamin. No me gustan los tratos de señor.

–A mí puedes seguir llamándome señorita Sinclair. 

–No se preocupe. En breve le asignarán su nombre de asesina, como usted ha decidido denominarlo, y yo me olvidaré que alguna vez se llamó Maya Sinclair.

Se me secó la boca y luché por tragar saliva cuando escuché la palabra “asesina”.

 

 Así que, ¿eso es lo que iba a ser a partir de ahora? 

 

–Apuesto a que ahora le parece mejor el término shooter.

–No apueste nada sobre lo que yo pienso, se sorprendería. Y ya que parece que es usted alguien importante aquí dentro, empezaré a tratarle con el debido respeto, señor Munro.

Apretó los labios al captar la ironía en mi voz, pero no dijo nada más. Si a él no le gustaban los tratos de señor, a mí no me gustaba el rumbo forzado que había tomado mi vida. Me prometí no llamarle jamás Benjamin.

Lo seguí por un pasillo de paredes grises y austeras, y suelo de moqueta negra que me provocaba escalofríos con cada paso. Odiaba la moqueta. 

Pasamos de largo un sinfín de puertas hasta que se detuvo frente a una en la que colgaba un cartel con las letras “BOSS/70”. La abrió sin llamar, de poca educación iba sobrado. 

La habitación a la que me hizo pasar tenía un escritorio con un ordenador, una silla y ya está. Miré a mi alrededor pero no había nada más. Eso era lo único que tenía en común con una oficina normal y corriente. Nada de archivadores, ni cuadros en las paredes, ni un jarrón con flores. Me fijé que tampoco había una triste papelera.

–Señorita Sinclair, Boss/70 va a ser su superior inmediato a partir de ahora. 

Mi análisis minucioso de la sala me había hecho pasar por alto al hombre que se había colocado a mi lado. Tan solo hizo un gesto de asentimiento y no hizo ademán de estrecharme la mano.

–Se encargará de explicarle cómo funciona la Organización y su plan de entrenamiento hasta que esté preparada para trabajar con nosotros como una… shooter –alargó la palabra mientras sonreía con autosuficiencia.

–Un momento, ¿entrenamiento? –fruncí el ceño, confundida –Usted no dijo nada de un entrenamiento. Trabajo en el colegio, no sé si tendré tiempo para…

–Lo tendrá, créame. Boss/70 le ajustará sus horarios para que pueda cumplir con sus obligaciones como maestra además de las de la Organización. También le asignará su nuevo nombre y, por su bien, debe olvidar el suyo propio mientras esté aquí.

A continuación, se dio la vuelta y salió por la puerta sin despedirse mientras yo grababa a fuego esa advertencia en mi mente.

–Mi madre siempre decía que el dinero no compra la educación, y cuánta razón tenía.

–Señorita Sinclair, voy a darle el mejor consejo que probablemente le darán aquí dentro. Nunca, y cuando digo nunca es jamás, le pierda el respeto al señor Munro cuando lo tenga delante. Puede que hasta ahora le haya consentido alguna que otra contestación por ser usted una novata, pero no olvide que él es la cúspide de la pirámide en la Organización. Le ahorrará un sufrimiento innecesario.

–Ya veo que aquí todo funciona a base de amenazas.

–No es una amenaza, señorita… Bien, vamos a dejarnos de nombres que deben olvidarse. No es una amenaza, tal y como le he dicho antes, es un consejo, May/76.

 

May/76.

 

Un escalofrío, tan intenso como una descarga eléctrica, me azotó la espina dorsal. Ahora sí extendió la mano y se la estreché tratando de controlar mi pulso desenfrenado.

–Bienvenida a la Organización.

–Así que, ¿así me llamaréis los que trabajáis aquí?

–No tendrá relación con mucha más gente en este trabajo. Sus entrenadores, los shooters con los que se cruce en los entrenamientos y los  altos cargos, con los que mejor no quiera mantener mucho contacto.

–¿Por qué?

–Porque eso solo puede tener un significado: problemas. Cuando le haya explicado todo, se reunirá con ellos para firmar su contrato y ruegue a aquello en lo que crea para no tener que volver a verles las caras.

–¿Tengo que firmar un contrato?

–¿Acaso no se firma en todos los trabajos?

–En los voluntarios, sí. No sabía que aquellos en los que te amenazan de muerte si no los cumples, también.

Se echó a reír. Después, se pasó una mano por la frente y suspiró.

–No sé por qué extraña razón usted me gusta, May/76. Pero parece que tiene tendencia a hablar más de la cuenta. Aprenda a controlarse o su trabajo aquí me temo que será breve.

 Su mirada era seria esta vez, y sobre todo, franca. Siempre he valorado la sinceridad, quizá fue por eso que, a pesar de todo,  a mí también me cayó bien.

Boss/70 era un tipo que apenas pasaba de los treinta. Algo más alto que yo y de complexión media. No era excesivamente guapo pero sí atractivo, y puede que parte de él se debiera a la barba de tres días que le cubría el mentón, y que le daba un aspecto de dejadez cuidada.

–Puede llamarme Boss a secas. Aquí a todos los que nos hacemos cargo de los shooters nos dan ese nombre, nos distinguimos solamente por el número. Pero no conocerás a los demás, así que dejaremos el setenta para los altos cargos. Y yo dejaré de tutearte porque no me gustan las formalidades. Siéntate, May/76 –señaló la silla al otro lado del escritorio.

–¿Vas a interrogarme?

–No, no hace falta. Sé de ti lo necesario. Voy a contarte cuál es tu plan de entrenamiento.

A  continuación, me explicó con todo detalle lo que iba a hacer durante los seis meses que duraría el entrenamiento obligatorio al que me tenía que someter. 

No me preocupaba la parte física porque me mantenía en forma practicando deporte casi a diario, ni siquiera instruirme en armamento y aprender a montar y desmontar todo tipo de rifles en tiempo récord. Me inquietaba lo demás. Educar la voz para poder modularla, entrenar mi mente para controlar sentimientos, y lo peor de todo, prepararla para matar.

–Los datos de las operaciones te llegarán en un sobre a un distrito de correos que te proporcionaré cuando termines el entrenamiento. Yo haré una llamada para avisarte y tendrás que ir a recogerlo cuanto antes. Lo leerás en un sitio seguro, lo destruirás y después, cumplirás con lo que se te haya asignado.

–¿Y si tengo alguna duda?

–En el sobre encontrarás todo lo necesario para cumplir con la operación sin necesidad de preguntas. Puedes hacerlas después, cuando hayas terminado con el objetivo.

–No lo entiendo.

–No hay nada más que entender. Solo debes realizar la operación que te marca el informe.

 

Esto es de locos.

 

–Ahora hablemos de dinero, May/76.

–¿También voy a tener una nómina? 

–No, claro que no tendrás una nómina. Pero sí un número de cuenta propio que te asignará la Organización. Se te ingresará el dinero al término de cada operación, y podrás hacer con ello lo que quieras.

–Es dinero manchado de sangre. ¿Crees que puedo gastármelo sin más en un par de vestidos?

–Te dará para más que un par de vestidos, créeme. Y lo que hagas con él no es de mi incumbencia.

–Voy a contener la respuesta que saldría ahora mismo por mi boca, Boss –escupí su apodo con rabia.

–No dudo que sería una buena respuesta –se escapó un resoplido de sus labios mientras se levantaba de la silla. –Mañana firmarás el contrato, y comenzarás tu entrenamiento. 

–¡Pero mañana empiezan mis vacaciones de Pascua! 

Estaba empezando a cabrearme bastante.

–Mejor, así podrás dedicarle más tiempo. 

–Vais a joderme la vida, ¿verdad? ¿Por qué yo? –quise arrodillarme y suplicar, pero la furia me sostuvo en pie. Aun así, las lágrimas de impotencia me nublaron la visión. 

–Nadie pretende joderte la vida. Has sido elegida para impartir la justicia que los poderosos compran.

–¿Y quién sois vosotros para decidir quién debe morir?

–Nuestros Informadores se encargan de asegurarse de que esa persona debe ser eliminada. Las investigaciones duran meses y nada se hace sin tenerlo todo estudiado.  

»May/76, ¿alguna vez has tenido que enfrentarte a la mirada de una madre cuya hija ha sido violada? ¿O cuyo hijo han asesinado? ¿Quién era el objetivo para decidir sobre la vida de un inocente? 

–¡¿Y tú me lo preguntas, Boss?! –me levanté de la silla, rabiosa, y apreté los puños.

–¿Qué quieres decir con eso?

–Oh, vamos. No te hagas el gilipollas conmigo. Sabéis todo de mí, ¿no? Munro mismo me lo dijo el día que me obligó a subir a aquel maldito coche. 

–¿De qué estás hablando?

–He tenido que enfrentarme durante años a la mirada de una madre a la que han violado a su hija, a la de la mía propia.

Se hizo un silencio incómodo y tenso en la habitación. Y horrorizada me di cuenta de que no fingía.

–Lo siento. Yo…

–Ahórrate las disculpas. 

–A los superiores inmediatos no nos dan todos los datos de los shooters, solo lo que es relevante para cumplir con el trabajo.

–Munro dijo que era una de las causas por las que me habían elegido. ¿Esto es lo que tenéis en plantilla? ¿Mujeres traumatizadas por violaciones?

–Como te acabo de decir, no me permiten conocer los traumas personales pero sí sé que todos ellos han pasado por experiencias dolorosas que les impulsan a cometer actos irresponsables en los que les domina la ira y la furia. ¿Puedo preguntar qué es lo que has hecho para que se fijaran en ti?

–¿Crees que lo sé? Esperaba que me lo contaras tú.

–Las razones tampoco figuran en los informes personales.

–Si lo supiera, ¿por qué debería contártelo?

–No tendrías por qué si no quisieras. Es simple curiosidad. Es más, si se enteraran los de arriba que te he hecho esa pregunta, mañana probablemente tendrías a otro superior inmediato.

–¿Te matarían por contarte mis secretos? –me burlé con ironía.

Él se quedó callado, mirándome fijamente. Dejé de reír al ver que no bromeaba.

–¿Te matarían por preguntarme?

–Creo que aún no te has hecho a la idea de lo que significa la Organización, May/76.

 

Me parece que ahora sí, Boss.

 

–¿Hay algo más que deba saber para evitar cabrearlos?

Hizo un gesto negativo.

–Mientras cumplas con tu trabajo y aprendes a controlar esa lengua tuya para que no te cause problemas, no corres ningún peligro.

–Lo tendré en cuenta.

–Y ahora, ¿vas a contarme qué es lo que diablos has hecho para estar aquí?

Mi mente abrió de repente la horrible caja que mantenía cerrada en lo más profundo de mis recuerdos, mostrándome aquellos momentos en los que mis manos se habían manchado de sangre. No podía ser posible que ellos supieran eso. ¿O sí?

Volví a cerrarla y a apartarla a un rincón oscuro.

–No lo sé, Boss.

Me di la vuelta y me fui del despacho sin despedirme. 

Ya estaba bien de Organización por aquel día, solo quería regresar a casa, darme una ducha, poner mi serie favorita para intentar olvidarme de toda esta locura, y quedarme dormida en el sofá.

Sin embargo, antes de salir por la puerta del Edificio, noté movimiento en el bolso. Fruncí el ceño, puesta estaba casi segura de que había conectado el sonido del móvil al salir de las clases. Rebusqué hasta que noté el zumbido rozando mis dedos. Lo palpé para asegurarme de que la vibración provenía de ahí y me quedé paralizada. Estaba claro que aquello no era mi teléfono, era otro mucho más pequeño. Lo saqué despacio, como si se tratara de una granada a la que le han quitado la anilla. 

En la pantalla parpadeaba un mensaje:

 

A las cinco, May/76

 

Releí el mensaje unas cuantas veces antes de preguntarme cómo demonios lo había colado allí.  Y lo más extraño de todo… ¿cuándo? No me había despegado del bolso durante todo el tiempo que había pasado en su oficina.

Un pensamiento nuevo y obsesivo se coló en mi cabeza, la idea de que me hubiesen colocado micrófonos ocultos en casa me atormentó hasta que llegué a mi apartamento. Y pasé el resto de la tarde buscándolos por cada rincón.

Pero si habían puesto alguno, nunca lo encontré.  







el comienzo

 

Recogí a toda prisa mi mesa y salí corriendo por la puerta en cuanto el último de mis alumnos abandonó el aula.

Amy me esperaba en la verja de entrada.

 

Maldita sea.

 

–¿Dónde vas tan rápido?

–Tengo prisa, Amy.

–Necesito ayuda, Sinclair. 

–¿Ahora mismo? No puedo, de verdad. Tengo que irme.

–Patrick puede esperar.

–No he quedado con Patrick.

–¿Entonces con quién? –alzó una ceja.

 

Mierda, mierda, mierda. ¿Por qué no inventé una excusa por si ocurría esto?

 

Me quedé callada unos segundos mientras la pelirroja esperaba la respuesta con los brazos cruzados.

–¿No estarás tratando de ponerme una excusa, Maya?

–No, claro que no –me encogí de hombros tratando de quitarle importancia.

–Joder, qué mal mientes. 

–Está bien. Voy a probar una clase gratuita de ballet en un gimnasio del centro y voy justa de hora.

–¿Ahora te vas a poner un tutú?

–¿Ves por qué no quería decírtelo? Sabía que dirías algo así.

–Pero Maya, ¿desde cuándo te gusta a ti el ballet?

Preveía una conversación interminable, porque Amy era de las que no dejaban ningún cabo suelto.

–Di clases de los siete a los once y tuve que dejarlo por problemas de horarios. Me voy, Mandarina. Te llamo esta noche, lo prometo.

La dejé allí plantada y me sentí culpable en cuanto me monté en el coche. Era la primera vez que dejaba tirada a una amiga cuando me pedía ayuda. Rogué al destino que no fuera nada grave y me perdonara por no haberla escuchado. 

En ese momento odié  a Munro y a todos los altos cargos mucho más de lo que ya lo hacía. Pero con más intensidad a él, por haberme arrastrado a su maldita Organización. 

Las lágrimas comenzaron a escocerme en los ojos pero metí la llave en el contacto y arranqué antes de derrumbarme. No tenía tiempo para eso.

 

 

 

Boss me estaba esperando en la planta baja, junto a los torniquetes. Se alzó la manga de la chaqueta y miró su reloj de pulsera.

–Buena chica, May/76. Adoro la puntualidad.

–Ahórrate los cumplidos conmigo.

–Acompáñame.

Me pareció que el ascensor no iba a detenerse nunca. Cuando estaba a punto de empezar a hiperventilar, se abrieron las puertas. 

Aquel pasillo era distinto al del día anterior. El suelo era de mármol negro, tan pulido y brillante que parecía el espejo de un abismo. Había seis puertas marcadas con iniciales doradas. M, L, S, P, B y R. Entramos en la última.

Aquella fue la primera vez que los vi a todos juntos. 

Margo mostraba un aspecto mucho más serio vestida con un traje de chaqueta y falda de color negro. Sonreía de medio lado, mirando a cualquier parte menos a mí, y agradecí el gesto porque la rubia me alteraba los nervios. 

Boss me presentó al resto. Phillip era el más mayor de todos. Tenía el pelo cano por completo y el rostro cubierto de pecas. Las líneas de la madurez se marcaban alrededor de sus ojos y sobre su frente. Me observaba con una expresión neutra y no sabía si aquello era buena o mala señal. 

A continuación señaló a Louis, y no pude disimular a tiempo mi cara de incredulidad ni pude evitar abrir la boca como una idiota. 

 

¿Qué demonios hace él aquí? 

 

No encajaba con la imagen seria y turbadora de los demás. Le sorprendí mirándome de arriba abajo con unos ojos turquesa que me hubiesen hecho temblar las rodillas sino hubiera sido por las circunstancias que me obligaban a estar allí. 

Fue el único que se levantó para estrecharme la mano y el muy cabrón deslizó su dedo índice por el borde de mi muñeca, justo donde mi pulso latía descontrolado.

–Lou, está prohibido follarse a una shooter. ¿Lo recuerdas?

 Me soltó de inmediato cuando el timbre áspero de la voz de Phillip se alzó en la sala, y se dejó caer en la silla de piel, forzando una sonrisa.

–Claro, tío Phillip. Mi polla correría demasiado riesgo.

Intuí que aquella era la razón por la que ese chico, demasiado joven para ser un alto cargo, pertenecía a la Organización: era el sobrino de Phillip. Mi mente le dio vueltas a la posibilidad de que a él también lo hubiesen forzado a estar allí, hasta que el tono amenazante de Munro interrumpió mis pensamientos.

–Tu polla no sería la única que correría riesgo.

–No hemos venido aquí a discutir sobre donde mete la polla Louis. Dadle el maldito contrato a la shooter para que lo firme, tengo cosas más importantes que hacer.

–¿Cómo qué, Margo? ¿Limarte las uñas?

–Debería sacarte los ojos con ellas, Louis. A lo mejor así mantenías la boca cerrada para que no te arrancara también la lengua.

Munro se levantó de la silla y apoyó los puños en la mesa. No dijo una sola palabra, pero se hizo un silencio inmediato en la sala. A continuación, me entregó un sobre tamaño folio de color marrón y me dijo que lo abriera.

Rasgué el borde superior con cuidado y saqué lo que contenía. Dos folios impresos a una cara con una serie de cláusulas. Comencé a leerlas a sabiendas de que me iba a servir de poco reclamar, aquel no era un contrato con el que pudiera negociar. Debía cumplir aquellas condiciones sí o sí, o me costaría la vida. 

 

 

TÉRMINOS FUNDAMENTALES

 


	Total confidencialidad: el no cumplimiento de esta norma supondría un alto riesgo para la Organización, y derivaría en graves consecuencias para el/la shooter.


	Total disponibilidad: el/la shooter se compromete a cumplir con todas las operaciones asignadas, La Organización se compromete a ajustar el trabajo al horario de su otra vida. El no cumplimiento de una operación traería consecuencias para el/la shooter.


	Total dedicación: el trabajo del shooter deberá ser limpio y preciso, sin errores. Cualquier fallo en las instrucciones que marca el informe supondría un riesgo para la Organización, y derivaría en graves consecuencias para el/la shooter.




 



Dejé de leer el contrato porque estaba empezando a marearme. Estaba segura de que todas las cláusulas terminaban con la misma sentencia de muerte si no se cumplían.

–Debe firmar con su nombre de shooter. Aquí nada de su vida anterior es válido para nosotros, May/76.

Asentí y cogí el bolígrafo que me tendía Boss. Hice un garabato con mi nuevo nombre y le devolví los papeles a Munro. Después me dio otro sobre de color blanco y tamaño más pequeño.

–No le voy a dar una copia del contrato porque sería peligroso que saliera fuera de estas puertas. Pero si alguna vez cree que ha olvidado cualquiera de las cláusulas, solo tiene que decírselo a Boss/70, él se las recordará. En el sobre encontrará los datos bancarios que le hemos asignado para que cobre por su trabajo.

Ya había decidido lo que haría con aquel dinero manchado de sangre. No lo quería para mí, pero tampoco iba a renunciar a él. Donaría cada maldito dolar a la American Cancer Society de forma anónima. No serviría para justificar las muertes, pero al menos lo emplearía en algo honrado y justo.

Salieron de la sala sin cruzar más palabra conmigo que un simple «adiós» excepto Louis, que se dio la vuelta antes de desaparecer por el pasillo y me guiñó un ojo. 

Volví la cara hacia la ventana para que no fuera testigo del sonrojo vergonzoso que me había provocado. Sin embargo, Boss si lo había captado.

–Creo que no hace falta que te advierta sobre Louis.

–Me ha quedado bastante clara la amenaza.

–Puede que te haya quedado claro el riesgo que corre él, pero no el que supondría para la shooter que se arriesgara a meterse en su cama.

–¿Alguna valiente se ha atrevido?

–Yo no la definiría como valiente, más bien estúpida.

No estaba segura de querer averiguar lo que había ocurrido con aquella chica, pero él continuó hablando.

–Debo decir en su defensa que Louis fue tan estúpido como ella. Se enamoró de la chica sabiendo que aquello estaba prohibido.

–Nadie puede controlar los sentimientos.

–Sí, claro que pueden controlarse. Van a enseñarte a controlarlos durante tu entrenamiento, May/76.

–Pero el amor es incontrolable.

–Los altos cargos deben cumplir unas normas, al igual que debes hacerlo tú. Y aquello fue como una especie de lección para Louis.

–¿Qué… qué hicieron con ella? 

De repente, la parte masoquista y curiosa de mí quería oírlo.

–La fijaron como objetivo. Créeme que es todo lo que necesitas saber.

Quise decirle que no tenía ningún interés en Louis porque yo ya tenía a alguien y no quería verme involucrada en nada que tuviera que ver con la Organización más allá de las operaciones que debía cumplir. El instinto me advirtió que no lo mencionara. Si ellos averiguaban que Patrick era agente de policía, podría ponerle en peligro. Pero le aseguré que me mantendría alejada de problemas y de Louis.

Regresamos al ascensor y él insertó la tarjeta en la ranura. El pequeño vértigo en mi estómago me reveló que ahora nos dirigíamos hacia abajo. El trayecto fue aún más largo que el anterior, por lo que deduje que debíamos estarnos moviendo por niveles subterráneos. 

Lo que nos esperaba al otro lado era distinto a lo que había visto hasta ahora en el Edificio. En lugar de un largo pasillo, me encontraba ante una estancia cuadrada que albergaba tan solo cuatro puertas; metálicas, de doble hoja y muy separadas entre sí. Las paredes eran de cemento gris, al igual que el suelo. 

Boss me condujo hasta la puerta situada a la derecha, más cercana al ascensor. 

 

Entrenamiento físico, leí mentalmente el cartel incrustado en la pared.

 

La sala era tan grande que fui incapaz de acapararla con un solo golpe de vista. A la derecha estaban colocadas en fila multitud de máquinas de musculación, a pesar de que jamás había visto algo parecido en ningún gimnasio. A la izquierda había un circuito con rampas, barras, muretes y obstáculos donde un chico joven daba saltos de unos a otros. 

Me quedé ensimismada mirándole, alucinada por la agilidad con la que se movía y se dejaba caer al suelo desde las alturas sin hacerse daño. 

–Espero que no pretendáis que haga eso –señalé con el dedo el circuito. –Me rompería los dientes u otra cosa peor, y aún me tengo bastante aprecio.

–No. No es obligatorio hacer circuitos –una ligera sonrisa curvó sus labios.

–¿Y qué es obligatorio?

–Eso –señaló con el dedo y seguí la dirección hacia la que apuntaba.

Frente a mí se extendía un suelo cubierto de colchonetas grises sobre las que entrenaban parejas en una especie de lucha cuerpo a cuerpo. Algunas se sacudían bastante fuerte, sin embargo, no se oía ni un solo quejido. Había incluso hombres peleando con mujeres y me llamó la atención una pareja que estaba claramente descompensada. Él era gigantesco al lado de ella. Me crucé de brazos para estudiarlos. 

Vi de refilón que alguien se acercó a nosotros y se colocó al lado de Boss, yo seguí con la mirada fija en la joven que daba vueltas alrededor del coloso, sin prestarles atención.  

 

Es imposible que pueda con él.

 

Fue visto y no visto. El coloso cayó al suelo unos instantes después agarrándose sus partes nobles y maldiciendo a la chica, que le miraba con una sonrisa de triunfo bailando en los labios. Le había tumbado de un puñetazo con tal rapidez que ni siquiera mis ojos habían sido capaces de captar el movimiento. 

–¡Está prohibido golpear en órganos vitales, Jo/72! 

El grito me sobresaltó.

–¡Eso que le cuelga entre las piernas no es un órgano vital, Renn!

–Hija de puta… –el perdedor seguía tumbado en el suelo, masajeándose las pelotas.

–Va a tener problemas tarde o temprano con otro shooter.


El tal Renn se cruzó de brazos y miró a Boss con seriedad. Éste se metió  las manos en los bolsillos y asintió.

–Hablaré con Jo/72 –se quedó callado unos instantes mientras miraba a la joven que abandonaba la colchoneta para dirigirse a una de las máquinas de musculación.

–¿Quién es ella? 

–Es mi nueva shooter. May/76.

–¿No tenías bastante con Setenta y dos?

–Sabes que yo no capto a los shooters. Pero no creo que ella dé problemas. ¿Verdad, May/76? –se volvió hacia mí con las cejas alzadas.

–Por si acaso no me pongáis a pelear con alguien de su tamaño –alcé la barbilla señalando al gigante que parecía haberse recuperado y se levantaba del suelo.

–Primero mediré tus aptitudes para saber con quién puedes iniciar tu entrenamiento de lucha. Evitamos, en la medida de lo posible, enfrentamientos muy desiguales.

Ignoré la respuesta de aquel desconocido y pregunté a Boss con la misma mala educación que él había mostrado antes.

–¿Quién es él?

El aludido se echó a reír.

–¿Y dices que no dará problemas?

–Tiene tendencia a contestar cuando no debe, aprenderá a controlarlo por su bien –se volvió hacia mí. –Renn será tu preparador físico a partir de ahora. Te proporcionará la ropa para entrenar y te dará tu programa diario.

–¿Voy a empezar ya?

–Tengo que enseñarte el resto de las instalaciones aún. Empezarás mañana.

Me pidió que le acompañara. Cuando me di la vuelta para seguirle, mi atención se desvió al fondo de la sala. Tras una enorme cristalera se distinguía a varias personas vestidas de blanco manipulando ordenadores y pantallas de vídeo.

–¿Qué es eso?

–Se les llama Controladores. Vigilan las constantes de los shooters desde ahí, sus reflejos, su estabilidad emocional, etc…

–¿Y cómo demonios hacen eso? ¿Vais a instalarme un chip? –fruncí el ceño, no iba a consentirlo de ninguna manera. 

–No, nada de chips. ¿Ves la banda que llevan alrededor del brazo?

Me fijé en los shooters que llevaban los brazos al descubierto y vi una cinta blanca sobre el bíceps derecho de cada uno.

–Sí.

–Pues relájate, May/76.

 

 

 

En el cartel de la siguiente sala en la que entramos estaba escrito lo siguiente: Manejo de Armamento. 

Se diferenciaba de la otra en el tamaño, ésta era bastante más pequeña, y el mobiliario, que consistía en cuatro mesas alargadas con cinco sillas en los laterales. Las paredes estaban cubiertas de paneles de metacrilato iluminados donde colgaban toda clase de rifles, pistolas y revólveres. 

Habíamos irrumpido en medio de una clase y todos me observaban con curiosidad. Se acercó hasta nosotros el que parecía ser el instructor.

–¿Tu nueva shooter, Boss/70? –me miró de arriba abajo con descaro, pero después sonrió con amabilidad.

Era un hombre en la mitad de los cuarenta. Tenía el pelo cano y los ojos del color grisáceo de las tormentas. Sus bíceps abultados se tensaban bajo las mangas de la camiseta azul marina, uno de esos cuarentones a los que les gustaba mantenerse en forma.

–Sí. May/76, Kay será tu instructor en el manejo de armamento.

–Bienvenida, May/76 –me tendió la mano.

–Ya he dado clases sobre cómo manejar un arma.

–Esas clases no te van a servir de mucho aquí, jovencita. Yo te enseñaré de verdad a manejar y a disparar cualquier arma hasta con los ojos vendados.

Tuve la sensatez de cerrar la boca antes de soltarle lo sobresalientes que eran mis habilidades disparando, porque no quería ir de listilla y después tener que tragarme el orgullo si resultaba que el madurito llevaba la razón y yo realmente no sabía una mierda sobre pistolas y demás.

Después entré en la última sala que vería aquel día.

–¿Preparación mental? –le miré extrañada.

–La más importante de las habilidades que desarrollarás aquí, May/76. Todo el mundo puede aprender a luchar y a manejar un arma con los entrenadores adecuados, pero controlar la mente solo está al alcance de unos pocos. Matar a una persona, aunque merezca morir, puede llegar a destrozarte. Si aprendes a dominar los sentimientos, serás la shooter perfecta.

Un escalofrío me recorrió la espina dorsal cuando escuché aquello. ¿Realmente sería capaz de asesinar cuando me asignaran la primera operación? 

–¿Y si no puedo hacerlo?

No contestó. Y yo ya sabía la respuesta.

 

 

 

La profesora se llamaba Minx. Tenía unas facciones asiáticas no muy marcadas que la hacían bastante atractiva. Era alta y delgada, con el  pelo negro, liso y brillante, que llevaba recogido en una coleta.

En el momento en que sus ojos rasgados se clavaron en los míos, contuve la respiración. Sentí algo extraño, como si ella pudiera leerme el alma a través de las pupilas. Cerré los ojos instintivamente cuando un dolor repentino se reflejó en los suyos.

 

Es imposible que haya visto nada. Es solo producto de tu imaginación, Sinclair.

 

Cuando volví a abrirlos, había desaparecido todo rastro de pesar y rehuía mi mirada. No había abierto la boca en ningún momento, simplemente se había limitado a asentir cuando escuchó mi nombre de shooter y volvió a hacerlo cuando Boss se despidió de ella.  

Regresó a su colchoneta para continuar con la clase que estaba impartiendo antes de que llegáramos nosotros y nos dio la espalda. 

Salimos de la sala y me llevó de vuelta al ascensor. Había una puerta sin cartel que no habíamos cruzado.

–¿Qué es esa sala?

–Eres muy curiosa, May/76. También deberás aprender a controlar eso. 

Seguí su consejo y no insistí. Quizá era mejor ignorar lo que no estaban dispuestos a contar.

El ascensor se paró en el nivel de la entrada.

–Durante esta semana entrenarás mañana y tarde.

–¡¿Qué?! ¡Pero estoy de vacaciones!

–Por eso. Cuando empieces otra vez con las clases no vas a poder dedicarle el tiempo necesario al entrenamiento.

Sin embargo, lo peor de todo no iba a ser el perder mis vacaciones. Lo peor de todo era cómo me las iba a arreglar con Patrick. 

 

Oh, Dios. ¡Las vacaciones a Florida!

 

Sabía que era mucho arriesgarme pero no iba a ser capaz de inventar ninguna excusa creíble para anular aquellas mini vacaciones que habíamos preparado con tanta ilusión. Además, nos lo merecíamos. Por mí se podían ir a la mierda tanto Munro como toda su maldita Organización si querían. 

–No podré venir ni el jueves, ni el fin de semana. Yo también tengo una vida ahí fuera. 

Se quedó callado unos instantes.

–Está bien. Haré esto porque creo que serás una de mis mejores shooters. Pero mañana te quiero aquí a las siete.

–Ocho.

–No estoy negociando contigo, May/76. A las siete en punto estarás cruzando las puertas de la sala de entrenamiento físico o tendrás que venir también el fin de semana.

Se marchó dejándome con la palabra en la boca otra vez. Quería preguntarle si regresaría a casa a la hora de la comida, pero cuando me di la vuelta, las puertas del ascensor se habían cerrado.

 

 

 

Al llegar a casa tenía un mensaje en el contestador de Patrick. Se disculpaba por no haberme llamado en toda la tarde a causa del montón de papeleo que se le había acumulado, pero prometía pasarse a verme al día siguiente.

 

¡Mierda!

 

Cogí el teléfono y marqué su número a la vez que pensaba una excusa rápida para que no se presentase en mi apartamento ni mañana, ni en el resto de días en los que iba a estar encerrada entrenando para la maldita Organización. 

Descolgó al tercer tono. No sabía si era por costumbre o simple casualidad pero siempre lo hacía.

–Hola, preciosa. ¿Recibiste mi mensaje?

–Sí, por eso te llamaba. Mañana no voy a estar en casa, Patrick. Seguramente no podamos vernos hasta el jueves.

–¿Por qué?

 

¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Oh Dios, Sinclair. Inventa algo que sea creíble.

 

–Amy me ha invitado a ir a Texas con ella y no he podido negarme. Dice que se aburre demasiado allí cuando va sola.

 

Bien, Sinclair. Ahora solo tienes que llamar a Amy e inventarte otra jodida excusa para justificar la mentira que intentas hacerle tragar a tu novio.

 

–¿Pasarás a despedirte antes de marcharte?

–El avión sale mañana a las ocho.

–¿Quieres que me pase ahora?

–Cariño… Tengo que hacer la maleta y estoy cansada. Igual todo esto te está sonando a excusas estúpidas para no verte, pero te recompensaré en Florida, ¿vale?

Me dolía mentirle de esa manera porque nunca antes lo había hecho.

–Hace unos días que te noto rara, Maya. Estás nerviosa y distante, ¿debo preocuparme?

 

Una organización de asesinos a sueldo me ha ingresado en nómina. ¿Te parece eso preocupante, amor mío?

–No, nada de lo que debas preocuparte –forcé una sonrisa estúpida, a pesar de que no podía verme.

–Tendré que creerte, entonces.

–Solo necesito vacaciones, cariño.

–Yo también, preciosa. Desconectaremos de todo en Florida, ¿eh?

Esta vez la sonrisa no me salió forzada. En ese momento, y más que nunca, deseaba con ganas perderme en Los Cayos.

–Claro.

–Pásalo bien en Texas con Amy. A pesar de que no me fío de la pelirroja, sé que te portarás bien.

Me eché a reír a carcajadas, relajando un poco la tensión que acumulaba desde que el destino había puesto al cabrón de Munro en mi camino.

–Le daré recuerdos de tu parte.

–Te quiero, Maya.

–Yo también te quiero, agente Stone.

Colgué y me preparé algo de cenar mientras pensaba qué decirle a Amy. Siempre se me había dado fatal inventar excusas falsas, pero presentía que la mentira se iba a convertir en una de mis mejores amigas desde ese momento.

Me paseé nerviosa por el salón, se estaba haciendo tarde y no iba a llamar a mi amiga a las tres de la mañana para contarle que había engañado a Patrick diciéndole que me iba con ella al sitio que más odiaba en el mundo, su Texas natal.

Al final, decidí llamarla sin tener nada pensado. Quizá la presión y los nervios del momento me hicieran idear algo tan estúpido que pareciera verosímil.

–¿Ya me estás echando de menos, Sinclair? Solo hace unas seis horas que no nos vemos.

–No te llamo por eso, Amy.

–¿Quieres que salgamos por ahí mañana por la noche? –lo dijo con entusiasmo y no pude evitar reírme. Y de repente, cambió el tono de voz para soltar una retahíla de palabras malsonantes.

–¿Qué pasa, Mandarina?

–¡Mañana me voy al maldito Texas!

 

El destino estaba de mi parte por una vez en la vida.

 

–¿Hasta cuándo?

–Todas las vacaciones de Pascua. No sé cómo ha podido convencerme mi madre de esto.

–Escucha, Amy. Le he dicho a Patrick que me iba contigo a Texas.

–¡¿Te estás follando a otro?!

–¿Cómo dices? –se me aflojaron hasta las rodillas y me dejé caer en el sofá antes de que dijera algo aún más estúpido y terminara cayéndome de culo.

–Has mentido a Patrick diciéndole que venías conmigo a Texas, eso solo puede significar dos cosas: que te estás tirando a otro o bien que tienes pensado hacerlo.

Esas cosas solo podían ocurrírsele a ella, claro.

–Pues ni una cosa ni la otra.

–¿Entonces qué?

–Necesito esos días para mí. A veces me agobia un poco pasar tanto tiempo con él.

–Maya, os veis dos veces por semana como mucho. ¿Eso te está agobiando?

–Yo nunca había tenido una relación seria antes. Y ahora con Patrick…

–¡Maya Sinclair, habrás mentido a Patrick, Dios sabe por qué pero yo no me estoy tragando esa mierda de consejo del Cosmopolitan ni por un momento! –me gritó ofendida al otro lado del teléfono. –¿Lleváis un año juntos y me vienes ahora con esta gilipollez de «quiero estar a solas conmigo misma»? Mira, prefiero no saber por qué le has engañado a que intentes colarme a mí otra mentira. Últimamente tienes un comportamiento muy extraño y no sé qué diablos te pasa, pero si vas a seguir actuando como una estúpida, mejor dejémoslo estar.

–Amy, no te enfades.

Me sentía realmente mal porque tenía razón. Estaba cambiando mi forma de ser y lo pagaba con la gente que me importaba. Noté la chispa de la ira prendiéndose en mi interior, la rabia abriéndose tras las barreras que había levantado para contenerla y la furia comenzando a latir en mi alma. 

 

No…

 

–No quiero que me mientas, Maya.

–Lo siento, de verdad. Es… Es algo complicado.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Me odié por la lucha interna que aquello suponía para ella. Y, como siempre, no me falló.

–No le diré nada a Patrick, no te preocupes.

–Gracias, Amy.

Colgó el teléfono sin despedirse y sentí un pinchazo en el corazón. 

 

Maldito seas, Munro. Algún día pagarás por esto.

 

 

Me acosté pronto, pero no hacía más que dar vueltas en la cama. No paraba de sudar y ni siquiera había encendido la calefacción aquel día. 

Me levanté cuando me cansé de mirar al techo para asomarme a la ventana. El viento frío de finales marzo agitaba las hojas de los siete únicos  árboles que separaban el 18 del 37
de West Jackson Boulevard. 

Me abrigué y cogí el coche. Conduje hasta el cementerio apretando el volante con tanta fuerza, que cuando aparqué y lo solté, los dedos se me habían entumecido y me dolían horrores. Los flexioné y estiré para intentar relajarlos y calmar los calambres que me agarrotaban las manos.

Tuve saltar la pequeña, pero peligrosa, verja verde de la entrada. No sabía si aquello era un delito grave, pero eso me traía sin cuidado ya. No di la vuelta rutinaria de siempre, sino que caminé directamente hacia el sepulcro de mi familia.

Me senté en la fría hierba mojada de escarcha y apoyé mi mejilla en el mármol helado, junto al nombre de mi madre.

–No sé por qué el destino me odia, mamá. Ni por qué se empeña en destrozar mi alma. Yo solo quiero ser Maya Sinclair, solo quiero ser profesora y dar clases, llevar una vida tranquila y morir cuando me llegue la hora. ¿Por qué este otro yo? ¿Por qué May/76? ¿Por qué…? –me eché a llorar mientras golpeaba la lápida sin fuerzas.

Una fina llovizna me mojó la cara y miré al cielo. El viento había amainado, pero el cielo negro de la noche estaba cubierto de nubes aún más oscuras que no dejaban contemplar el brillo de las estrellas.

–Estupendo, ahora el tiempo también acompaña a esta mierda de ánimo.

Tuve que marcharme diez minutos después, cuando la llovizna se transformó en una cortina de agua que me caló hasta los huesos. 

Llegué a casa helada y al borde de la pulmonía. Me quité la ropa y me metí en la ducha para intentar recuperar el calor que había perdido, y no solo el de mi cuerpo. Mi alma se agitaba con temblores, y tuve miedo de que terminase de quebrarse y perderla del todo. 

Cerré los ojos y dejé que el agua ardiente resbalara por mi rostro, limpiando las lágrimas derramadas durante el camino de vuelta. 

El reloj de mi habitación marcaba las cinco de la mañana. Había programado la alarma a las seis, así que me tumbé en la cama e intenté dormirme. 







preparación

 

El sonido del despertador se coló gradualmente en mis sueños. Me desperté con la sensación de haber dormido muchísimas horas, a pesar de que solo habían sido unos escasos cuarenta minutos. A pesar de ello, mi cuerpo seguía pidiendo un descanso que no podía darle, así que me arrastré como un zombi hasta la cocina para beberme  un vaso rebosante del café más negro que había tomado en mi vida.

A las siete menos diez llegué al Edificio y a las siete en punto, tal y como había predicho Boss, estaba cruzando las puertas de la sala de entrenamiento. Creí que estaría  allí para comprobar que llegaba a la hora precisa, sin embargo, fue mi entrenador el que me estaba esperando. 

Renn debía de tener unos treinta, de cabello oscuro y ojos de un azul tan claro que rozaba el blanco. No era tan musculoso como el monitor de armamento, pero bajo la camiseta negra de tirantes se marcaban unos pectorales bien definidos y sus brazos se perfilaban fuertes. A Amy seguro que le daría un colapso si lo viera.

Me entregó una bolsa y me indicó donde estaba el vestuario para poder cambiarme. Por suerte, no había nadie allí dentro. No me importaba desnudarme delante de otras mujeres pero aquel día quería estar sola y no cruzar palabra con desconocidas.

La ropa consistía en unas cuantas camisetas de tirantes de color blanco, pantalones grises de algodón y unas zapatillas de deporte. 

 

¿Cómo demonios han sabido mi talla de pie?

 

Después de lo que había visto, lo más probable era que también supieran la cantidad exacta de lunares que tenía en el cuerpo, así que decidí no pensar mucho en ello.

No había muchos shooters entrenando en la lucha a esa hora, y supliqué mentalmente porque no me tocara con un grandullón que se machacaba en una de las máquinas de musculación, y que tenía unos brazos casi tan anchos como mis piernas.

–Durante esta primera semana entrenarás conmigo, May/76. No te preocupes por TC/87, no suelo ponerle a entrenar con mujeres.

Había captado el pánico en mi mirada.

–Es todo un alivio saberlo. Podría tumbarme con una caricia.

–Ayer pudiste comprobar que el tamaño no lo es todo.

–Lo sé. Pero preferiría no tener que comprobarlo con él –señalé con la cabeza al de la máquina.

Me colocó la banda blanca elástica que todos llevaban en el brazo y me condujo hacia las máquinas para calentar primero. 

Después, comenzó el entrenamiento de lucha. Aquel primer día me enseñó unos cuantos golpes básicos y cómo esquivarlos. No fui consciente de la hora hasta que mi Renn frenó uno de mis puños con la palma de la mano y se quedó quieto.

–Creo que ya está bien por hoy, May/76. 

Me retiré el sudor de la frente y me apoyé sobre las rodillas para coger aire. La última media hora había sido algo más intensa.

–¿Puedo irme a casa a comer?

–No, cuando los entrenamientos son intensivos debéis quedaros aquí. En los vestuarios puedes ducharte y cambiarte. En el vestíbulo hay una puerta sin cartel, es el comedor. 

 

La puerta misteriosa…

 

Con la cantidad de ideas macabras que se me habían pasado por la mente y solo era un simple comedor.

–Después tienes entrenamiento con Minx, así que nos vemos mañana a la misma hora –se dio la vuelta y se largó.  

Durante esos días de entrenamiento intensivo aprendí más de la lucha cuerpo a cuerpo y fui perfeccionándolo con el tiempo hasta llegar a derribar a TC/87. Y entendí años después que aquellas clases con Renn ayudaron a mantener a May/76 con vida durante todo el tiempo que pertenecí a la Organización.

 

 

 

Al entrar en la sala, mi sentido del olfato se saturó del olor a comida recién hecha. Y de repente, me sentí como una novata en su primer día de clase con todas aquellas miradas de asesinos a sueldo clavadas en mí. Por suerte, la mayoría siguió a su rollo en cuanto terminaron de escanearme.

Caminé hasta el mueble de las bandejas y cogí una. Después, fui colocando encima lo que me iba apeteciendo. Tampoco es que tuviera mucho hambre, los nervios se me habían agarrado al estómago como tenazas y solo pensar en comida me provocaba nauseas. 

Una vez llené la bandeja con más platos de los que realmente iba a comer, recorrí la sala con la mirada, buscando un sitio libre para sentarme. Quedaban un par de sillas vacías en una mesa que ocupaban un hombre con los brazos cubiertos de tatuajes, y una chica a la que no podía ver la cara porque me daba la espalda. 

Inspiré profundamente y me dirigí hacia allí.

–¿Os importa que me siente? No hay más sitios libres y…

–Me importa una mierda donde te sientes, Miss Arizona.

Abrí la boca para contestar al estúpido de los tatuajes, pero mi instinto de supervivencia me dijo que mejor permaneciera callada. Retiré la silla que estaba más cerca de la joven a la que no había visto aún el rostro, y me senté a su lado. 

–Mala elección, Miss Arizona. MR/35 es más peligrosa que yo, aquí no debes fiarte de las apariencias. Que lleve el cuerpo cubierto de tatuajes –se acarició el brazo derecho al hablar, –no quiere decir que sea un asesino. Pero espera, sí lo soy –se echó a reír a carcajadas, burlándose de mí.

Y entonces, escuché la voz de ella. Era demasiado ronca para ser de una mujer, pero su tono tenía un magnetismo atrayente.

–Cierra la boca, imbécil. Si solo vas a decir gilipolleces, prefiero no oírte.

–¿No vas a dar la bienvenida a la nueva, MR/35? Vamos, no seas zorra.

Miré a la chica de reojo. Ella tenía los ojos clavados en mí con descaro mientras masticaba la comida, con un gesto poco amistoso. Y eso terminó de cabrearme, porque ni yo era una cría de catorce, ni aquello era mi primer día de clase.

–Mirad, os podéis ahorrar las formalidades si queréis. Ninguno de los que estamos aquí venimos a hacer amigos. Así que ignoradme y dejadme comer tranquila. Después me marcharé para seguir con mi entrenamiento y al final del día seguro que habré olvidado vuestras caras.

El tatuado silbó. 

–Vaya, vaya… Miss Arizona tiene un par de pelotas entre las piernas.

–No soy Miss y tampoco soy del este, así que deja de llamarme así.

–¿Qué nombre te han asignado? –la joven había vuelto a concentrarse en su plato de comida e hizo la pregunta sin mirarme siquiera. 

–May/76.

–May/76, has hecho una mala elección en tu primer día.

–¿Por qué?

–Porque te has sentado en la mesa de los Balas Negras.

No pude contenerla a tiempo. Se me escapó una carcajada que atrajo la atención de las mesas de alrededor. Me llevé la mano a la boca inmediatamente y un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando la mirada de MR/35 se clavó en la mía.

–¿Te hace gracia, niña? La verdad es que, analizándote, no sé qué ha podido ver la Organización en ti para que estés aquí. No me gustas, así que te voy a dar un consejo: levanta tu culo de la silla y siéntate en otra mesa, no te conviene estar aquí.

Aquello no era un consejo, era una amenaza. Y ya estaba harta de amenazas. 

Me levanté de la silla y me cambié de sitio para colocarme frente a ella. Después, seguí comiendo como si no la hubiese escuchado, y aproveché para observarla yo también con descaro mientras abría los ojos de par en par. 

Tenía el pelo liso y lo llevaba cortado a la altura de la nuca por detrás y por la parte delantera los mechones le colgaban bajo la mandíbula. De un negro tan intenso que debía de ser tinte porque no encajaba demasiado con el tono azul verdoso de sus ojos y su piel pálida.

No volvieron a dirigirme la palabra pero a él de vez en cuando se le escapaba un resoplido de risa. Supongo que nadie se había atrevido nunca  a desafiar a su compañera y yo había pecado como una ingenua. Si era tan peligrosa como había insinuado el tatuado, me la estaba jugando como una estúpida.

Cuando me harté de remover la comida en el plato, y con el estómago dominado por las náuseas que me provocaban el estrés y los nervios, cogí la bandeja y me levanté. El tatuado me la quitó de las manos y la volvió a colocar en la mesa. Después, me tendió la mano.

–May/76, soy Alan/24.

 

 

La Sala de Preparación Mental estaba vacía. Esperé un rato pero no aparecía nadie, así que caminé hacia la puerta, dispuesta a salir de allí. Escuché entonces una voz suave a mi espalda.

–May/76, no te vayas.

El corazón me dio un vuelco. La voz era tan similar a  la de mi abuela que por un momento me pareció oler su perfume de lilas en el aire. Me di la vuelta, desconcertada, y mi mirada se cruzó con aquellos ojos rasgados que me habían leído el alma el día anterior.

–¿Cómo has hecho eso?

–¿El qué? –el tono había cambiado y ya no sonaba como el de Madeleine. 

Me confundió su desconcierto y pensé que quizá solo había producto de mi imaginación. Pero cuando finalicé mi entrenamiento con Minx, descubrí que era capaz de jugar y moldear la mente de las personas a su antojo, como había hecho conmigo en aquel momento.

–¿Estamos solas? –observé a mi alrededor el aula desocupada.

–Durante el primer día de clase de preparación mental, el shooter debe estar a solas conmigo. Siéntate en el suelo, May/76.

Ella mientras encendió unas cuantas velas y apagó todas las luces para sentarse, a continuación, frente a mí.

–El otro día viste algo, ¿verdad? –la pregunta se me escapó de los labios sin querer.

–¿Vi algo? ¿A qué te refieres?

Esta vez noté que la extrañeza que reflejaba su mirada era fingida, sabía de sobra de lo que estaba hablando. Aun así, le seguí el rollo.

–No tengo ni idea de cómo puedes hacerlo, pero viste el dolor en mi alma.

–Muchos de los shooters que pasan por aquí tienen el alma  agrietada,  otros la tienen rota en pedazos y algunos ni siquiera la tienen ya. Tu alma es distinta, May/76. A diferencia de las de ellos, que ya se han dado por vencidos, la tuya lucha por recomponerse.

–¿Has podido ver eso solo con mirarme a los ojos?

Sonrió sin responder a la pregunta. En cambio, se levantó y colocó una vela donde había estado ella sentada.

–Quiero que te concentres en la llama y trates de dejar tu mente limpia. Vacía. Sin nada. Una página en blanco en la que comenzaremos a escribir los rasgos de tu nueva personalidad como shooter. No solo debes entrenar tu cuerpo, May/76. Tu mente debe estar preparada para enfrentarse a la muerte de un ser humano a manos de tu nuevo yo. ¿Has matado alguna vez?

La miré horrorizada.

–¡No! –el grito resonó en la sala y bajé la vista, avergonzada por haber elevado la voz. 

De alguna manera, Minx había establecido una conexión conmigo como nadie antes había hecho. Parecía sentirme en paz en su presencia y a pesar de que me resultaba desconcertante que me ocurriera con una extraña, no quise que me tomara por una persona grosera y maleducada, así que me disculpé de inmediato. 

Ella hizo un ademán para que no le diera importancia.

–Cierra los ojos, cuenta mentalmente hasta nueva y haz lo que te he dicho, May/76. Olvida que estoy aquí porque, en realidad, yo ya no estoy.

Las últimas palabras sonaron como un eco lejano.  

Cuando terminé de contar, parpadeé y miré alrededor. Estaba sola, o al menos lo estaba dentro del círculo de luz que creaba la vela. Había apagado el resto y más allá solo existía negrura. Inspiré hondo y miré fijamente la llama, que oscilaba mecida por un soplo imaginario. 

Traté de apartar todos los pensamientos que me rondaban en aquel momento. Mientras lo hacía, se cruzaban por mi mente momentos de mi vida junto con rostros conocidos, como el de Eva aquel primer día de clase, o el de Amy aquel día que me ayudó a elegir muebles para mi nuevo apartamento, la preciosa sonrisa de Patrick, los ojos de mi madre, la mano de mi abuela acariciándome el pelo…

Mente en blanco. Vacía. Yo, a solas con un espacio desprovisto de recuerdos. Mis pupilas seguían fijas en el fulgor anaranjado que de vez en cuando se tornaba de color azul. 

Y de repente, él. 

Él invadiendo aquel espacio íntimo que había conseguido crear. El pensamiento me asaltó con violencia. Su rostro, que de niña me pareció tan atractivo, se mostró deforme como el de un monstruo. Yo pataleaba bajo su cuerpo, dominada por aquel recuerdo doloroso de la primera vez que me forzó en mi cama, robándome mi inocencia. 

Un grito se escapó de mi garganta y la vela se apagó. Mi pulso se aceleró mientras me movía a gatas por la habitación, intentando encontrar a Minx tras aquella oscuridad que me rodeaba. 

Una llama prendió a unos metros de distancia y se acercó a mí con rapidez.

–Tranquila, estoy aquí contigo –se arrodilló a mi lado, dejando la vela en el suelo, y me rodeó con sus brazos.

Rompí a llorar como una cría.

–Si necesitas liberar tus cargas a través de las lágrimas, hazlo. No te avergüences nunca de ello, May/76.

 

¿También podía leerme el pensamiento?

 

Parecía una locura, pero sentí que la única persona que necesitaba en ese momento era a la mujer de ojos rasgados. Quizá ella podría ayudarme a luchar contra mis demonios y deshacerme de una vez por todas del odio que oscurecía mi alma.

No sé cuánto tiempo estuve llorando refugiada en los brazos de Minx, que se limitó a dejar que me desahogara sin decir nada. Fui yo la que rompí finalmente el contacto, limpiándome los restos de lágrimas que me mojaban el rostro.

–Gracias.

–En esta sala no hay lugar para las gracias, May/76. Ahora debes ir a tus clases de instrucción en armamento, Kay debe estar esperándote.

El tiempo que pasé en la Sala de Preparación Mental con ella durante los meses de entrenamiento no solo sirvieron de algo a la asesina en la que me convertí, sino que Maya Sinclair también aprendió de aquella mujer de rasgos exóticos. Preparó mi mente para matar y mi personalidad para hacer de mí alguien que no era yo durante mis trabajos como shooter. Y fue un bálsamo para mi alma, que se recuperó poco a poco de todo el dolor que había sufrido.

 

 

 

Las dos horas siguientes me resultaron muy aburridas, nada que no hubiera aprendido sobre armas en la academia. Pero eso cambió radicalmente los días siguientes. 

Me sentaba en una mesa con otros cuatro shooters de los que ya no consigo recordar los nombres. El tercer día de clase, Renn colocó frente a nosotros cinco antifaces negros.

–Hoy aprenderéis a montar un Colt M4 con los ojos vendados. Nadie saldrá de esta sala hasta que no me demuestre que puede hacerlo.

Pensé que se había vuelto loco. Aquello era imposible, ni siquiera nos había enseñado a montarlo con los ojos abiertos, mucho menos seríamos capaces de montarlo a ciegas. Me equivoqué por completo. Tardé apenas media hora en tener el rifle montado sobre la mesa. 

Y aquel día descubrí dos un par de cosas que me aterraron:

Una: a pesar de haber mostrado buena puntería en la galería de tiro, aquella destreza casi perfecta en el manejo de un arma no me gustaba.

Dos: ella, por el contrario, se sentía orgullosa. Aquel otro yo que se abría paso en mi interior y empezaba a dividir mi mente en dos personalidades distintas. Esa a la que ellos ya le habían dado nombre.

 

May/76…

 

Casi pude verla sonreír.







florida

 

El miércoles estaba exhausta y apenas tenía fuerzas para moverme y preparar la maleta al llegar del último entrenamiento de la semana. 

Patrick me llamó entusiasmado por el viaje y yo me limité a responder con monosílabos,  alegando que había llegado cansada de Texas. Me despedí rápidamente y colgué. No es que no tuviera ganas de las vacaciones, es solo que en aquel momento quería tumbarme en la cama y dormir durante una semana seguida. Así que terminé de llenar la maleta con lo primero que cogí del armario y me acosté. 

No tardé ni cinco segundos en caer rendida al sueño.

El avión a Florida salía de madrugada, así que volví a dormirme en cuanto el avión despegó del Chicago Midway. Tan solo fueron cuatro horas y veinticinco minutos de vuelo, sin embargo, cuando abrí los ojos, me sentí como nueva. 

Nos trasladaron desde el aeropuerto al embarcadero para coger el ferry que nos llevaría a la isla donde se situaba el alojamiento que había elegido Patrick. El Sunset Key Cottages se trataba de un complejo de lujo compuesto por cabañas de distintos tamaños; hechas con listones de madera de color amarillo pastel, azul cielo o verde menta,  puertas y ventanales blancos, un pequeño porche con dos mecedoras en la entrada y una terraza al otro lado con vistas al Atlántico. 

Aquel primer día lo dedicamos a deshacer la cama y enredar sábanas. Descansamos a ratos del cansancio acumulado semanas  atrás, porque para Patrick también habían sido estresantes. Yo apenas había sido consciente de ello y me sentí fatal cuando reparé en las oscuras ojeras que ensombrecían su rostro.

 –¿Ocurre algo, cariño? –me apoyé con el codo en la cama para incorporarme y mirarle a los ojos.

Deslicé la yema del dedo índice por el surco oscuro. Él me lo sujetó y se lo llevó a los labios para depositar un beso.

–Estamos colaborando con el FBI en un caso un poco complicado. Apenas he podido dormir.

–¿Quieres contármelo?

Sabía que en su trabajo se regían por un código de confidencialidad, pero me fastidiaba que le afectara en lo personal. 

–Me encantaría soltarlo todo, Maya, pero sabes que no puedo. Tampoco quiero mezclarte a ti con toda esta mierda, y mucho menos en nuestras vacaciones –me dio un beso en la frente, señal de que daba por terminada la conversación.

Decidí hacérselo olvidar de otra forma. Me subí a horcajadas sobre él y comencé a moverme despacio mientras sentía despertar su deseo. Cuando estuvo listo para mí, me incorporé un poco para que me penetrara y continué cabalgándole despacio hasta que su mirada me suplicó que aumentara el ritmo. Sus dedos se deslizaron entre mis piernas y tocaron el punto exacto que me llevó al orgasmo a los pocos segundos, él se corrió a continuación. Me dejé caer en su pecho con la sensación de que me faltaba algo, sentía un vacío que Patrick no era capaz de llenar. Y hasta años después, no supe el qué.

La pasión.

 

 

 

Tumbada en una de las hamacas frente al mar, desconecté la mente de mi vida anterior y la conduje a aquel espacio de tiempo en el que me encontraba en ese momento. Deseché cualquier pensamiento relacionado con Maya Sinclair y con May/76. Ahora tan solo era una persona sin identidad que se relajaba apaciblemente a orillas de Atlántico. La suave cadencia hipnótica de los dedos de Patrick acariciando mis muslos era lo único que me mantenía sujeta al mundo real. Sentía algo extraño, pero placentero, en aquel estar sin estar.

–Maya, te está dando demasiado el sol. Deberías ponerte bajo la sombrilla un rato.

–Mmmmm… –apenas podía abrir los ojos.

–Vas a coger una insolación, cariño.

Tenía razón. Estaba empezando a dolerme un poco la cabeza, así que me levanté a duras penas de la hamaca para cambiarme de sitio y tumbarme a la sombra, pero Patrick me sujetó por el muslo y tiró de mí hasta que caí de culo encima de él. 

–¿Qué haces?

–Nada –su inocente mirada contradecía la dureza de su deseo rozándome el trasero.

–Ya.

Me incliné sobre él y comencé a morderle despacio los labios. Sus manos se deslizaron por mi cintura hasta la redondez de mis glúteos y me dio un apretón. Me removí un poco y sentí su miembro palpitar bajo el bañador.

–Maya… –su voz sonó amortiguada por mis labios.

La excitación momentánea  al creer que Patrick iba a perder los papeles y salirse de lo convencional duró poco. Me apartó con delicadeza y se incorporó para sentarse a los pies de la hamaca y recuperar el aliento. Resoplé frustrada y me miró con una media sonrisa bailándole en aquella boca que tanto me gustaba besar.

–¿No me digas que querías hacerlo aquí? 

Le di la espalda, molesta. 

–Cariño, la playa está llena de gente.

–Bah, eres un aburrido.

Me arrepentí al instante de haber dicho aquellas palabras. Se levantó sin decir palabra y se marchó, dejándome a solas con la congoja que me oprimía el pecho. 

Me coloqué frente al mar y fijé la vista en aquellas aguas tan intensamente azules del océano Atlántico. Desde que había despertado al deseo, soñaba con hacer el amor en una playa. Aquel sueño se deshizo como jirones de niebla después de aquel viaje con Patrick. Sin embargo, se cumplió años después en otro lugar y con otra persona, solo que yo era tan feliz en aquel momento que no recordé aquel intento frustrado en Los Cayos.

Volví a la habitación media hora después y lo encontré sentado en la terraza, esperándome con una sonrisa. Una de las cualidades que tenía era que olvidaba y perdonaba pronto, pero por curioso que parezca, eso me dolía aún más. Me daba la sensación de que yo no le importaba, y sabía que estaba muy equivocada. Patrick me quería con locura, a pesar de que su forma de expresarlo nunca fue la que yo esperaba.

El viernes pasó volando entre la mañana de playa y la tarde de descubrimientos. Desde la visita a la casa-museo de Ernest Hemingway, con su preciosa fachada de madera blanca y ventanas verdes y amarillas, y su escalofriante cementerio de gatos, hasta el paseo por la pintoresca Duval Street, donde se concentra la diversión en Los Cayos, con sus múltiples bares y tiendas. Un sitio casi mágico que respira vida propia.

Me sentía de nuevo desconectada de mí misma, había olvidado la Organización y los días de entrenamiento. Y entonces, apareció ella.

 

 

 

–¡Oh, no…! –me golpeé la frente con la palma de la mano.

–¿Qué ocurre, preciosa?

–Olvidé mi libro en la habitación.

–¿Quieres que vaya a buscarlo?

–No hace falta, cariño. Iré yo. También olvidé el protector para la cara y no quiero llenarme de pecas –me froté las mejillas  donde cada verano hacían su aparición cada vez en mayor cantidad.

–Te espero en la playa, entonces –se acercó y me dio un beso. –Despistada.

Resoplé y regresé a la cabaña por el camino de grava.

Cogí el libro y, mientras rebuscaba la crema en el neceser, el teléfono de Patrick comenzó a sonar. Lo había dejado en la mesilla olvidado. Él, que nunca olvidaba el móvil por si surgía una emergencia.

 

Así que yo soy la despistada, agente Stone…

 

Sonreí y me acerqué a comprobar la llamada, con la esperanza de que fuera su madre para darnos la noticia de que su hermana había dado a luz al fin. Hacía unos días que había salido de cuentas y Patrick preveía que el niño nacería durante nuestras vacaciones solo para fastidiar.

Pero no era Karol, sino el número de la centralita del departamento de policía.

 

Que os jodan.

 

Apreté el botón que silenciaba la llamada y me marché. Solo nos quedaba ese día para disfrutar de Los Cayos y nada ni nadie iba a estropearlo. O eso creí yo.

Al principio no la reconocí. Llevaba una peluca de pelo negro y corte recto por los hombros que cubría su cabello castaño. La delataron sus ojos. Tenía unos ojos amarillos y felinos que no había podido olvidar desde aquella primera vez que la vi, aunque los camuflara bajo un par de lentillas azules.

Iba de la mano de un hombre demasiado mayor, demasiado grueso, demasiado calvo, que me provocó escalofríos. Había algo oscuro en su mirada.

Ella, sin embargo, me reconoció al instante. Su boca se estiró en una sonrisa y, al pasar por mi lado, me hizo un guiño descarado. Aceleré el paso, sin mirar atrás. 

¿Qué demonios hacía Jo/72 allí?

Patrick se levantó preocupado de la hamaca en cuanto me vio llegar.

–Maya, ¿ha pasado algo? Estás pálida –me sujetó por los brazos y me zarandeó con suavidad.

Hice un gesto negativo porque no podía contarle la verdad.

–¿Es mi hermana? ¿Ya ha dado a luz? Dios, sabía que ese condenado crío nacería esta semana –resopló y apartó el pelo de la frente.

–No. No… No es tu hermana.

–Entonces, ¿qué es?

Aquella fue la primera vez que puse en práctica lo poco que llevaba aprendido con Minx. Me concentré por completo en mi cuerpo, obligándome a sentirme mejor. El color volvió a mi rostro poco a poco.

–Solo ha sido un mareo, cariño. Quizá no me ha sentado bien el desayuno.

–Dime que no estás tú también embarazada porque la paciencia para soportar a mujeres con cambios de humor hormonales la ha agotado mi hermana.  

 Me eché a reír a carcajadas.

–No, claro que no. Creo que ha sido el desayuno, que no me ha sentado bien.

No pude sacarme de la cabeza  a Jo/72 en todo el día. Tenía miedo de cruzármela por allí estando con Patrick, pero no podía encerrarlo en la cabaña sin darle una explicación. El corazón se me aceleraba cuando veía a alguna chica de pelo negro pasar frente a nosotros, así que apenas disfruté de nuestro último día de vacaciones.

Por la noche no conseguía conciliar el sueño, mientras que Patrick roncaba suavemente, hacía rato, a mi lado. Pensé que un paseo me vendría bien, así que salí descalza y bajé hasta la playa.

Sentir la calidez de la arena en la planta de los pies y escuchar el rumor de las olas bajo una reluciente luna llena de primeros de abril, me regaló la paz que necesitaba. La caminata apenas duró media hora porque había salido con una chaqueta fina encima del pijama y la brisa era fresca aún en primavera. Sin embargo, en vez de regresar a la cabaña, probé suerte con el bar, me apetecía una infusión para entrar en calor y quizá estuviera abierto.

Un grupo de mujeres armaba alboroto mientras tomaban unos cócteles al final de la barra, y una pareja brindaba con una copa de champán en una de las mesas mientras se miraban el uno al otro con cariño. Sonreí al ver el gesto y me senté en una banqueta para pedir un té. Y entonces, la vi a ella.

Estaba sola, sentada en una de las mesas más apartadas, junto a la cristalera. Llevaba puesto un vestido de noche azul, de tela plisada y pedrería en los tirantes, que desentonaba con el resto de personas y, en especial, conmigo y mi pijama de cuadros. Removía una guinda roja en una copa de Martini, y miraba de vez en cuando a la puerta, como si estuviera esperando a alguien.

Aparté la mirada de ella demasiado tarde para evitar que me viese. Noté como me observaba fijamente con sus ojos felinos, atrayendo de nuevo mi atención como un imán.

Comenzó a alzarse el vestido, deslizando los dedos por la pierna izquierda. Cuando se descubrió el cañón del arma, me guiñó un ojo y dejó caer la tela vaporosa para volver a cubrirla. El hombre que la acompañaba por la mañana se colocó frente a ella, interrumpiendo el contacto visual. 

Parpadeé varias veces seguidas para humedecer los ojos.

Ella se levantó de la silla y se colgó de su brazo, mientras caminaba hacia la salida. Y antes de traspasar la puerta, se giró en mi dirección y colocó el dedo índice en los labios pintados de rojo, en señal de silencio.

Conté mentalmente hasta veinte para asegurarme de no volver a cruzármelos afuera, dejé el té a medias y me marché.

Me abracé con fuerza a Patrick y apreté los ojos con la esperanza de que el sueño llegara con rapidez.

–Cariño, estás helada. Ven aquí.

Se dio la vuelta y me estrechó contra su pecho. Me concentré en dejar la mente en blanco y, con el vaivén suave de su respiración, me quedé dormida.

Nos despertamos con el sonido de revuelo en el exterior. Patrick se vistió y me ordenó quedarme en la habitación mientras comprobaba qué era lo que pasaba. Me puse a hacer la maleta, pero terminé antes de que regresara y me paseé intranquila porque llevaba demasiado tiempo fuera. Abrí la puerta cuando me cansé de esperar y casi me di de bruces con él.

–¿Ha pasado algo?

–Un asesinato. Anoche.

Me quedé helada. Quieta. Inmóvil. Mi mente me mostraba una sola imagen: los dedos de ella rozando el cañón del arma.

Él comenzó a recoger sus cosas con rapidez; sin pararse a doblar la ropa, la iba echando desordenada en la maleta. Yo lo veía moverse de un lado a otro pero, en realidad, me encontraba muy lejos de allí, mirando a los ojos felinos de Jo/72 mientras disparaba el revólver.

–Coge tu maleta, cariño. Tenemos que irnos ya. Nos van a interrogar antes de abandonar la isla y no quiero que perdamos el vuelo.

–Pero… tú… tú eres agente de policía. ¿No puedes conseguir que nos libremos de ello?

Frunció el ceño, confuso.

–¿Por qué quieres evitarlo? ¿Has visto algo?

Me quedé callada, debatiéndome entre contarle la verdad o inventarme otra mentira.

–Maya, ¿sabes algo sobre el asesinato de ese hombre? –me sujetó por el brazo, apretando demasiado fuerte.

–Me estás haciendo daño.

Aflojó los dedos y se disculpó.

–No, no sé nada. ¿Cómo iba a saber algo sobre el asesinato de alguien al que no he visto en mi vida, Patrick? –sacudí la cabeza con convencimiento.

–Tan solo serán unas preguntas de rigor. Estaré contigo, tranquila.

Me acarició el pelo y forcé una sonrisa.

Policías y federales se mezclaban entre los huéspedes que se paseaban nerviosos por la recepción del edificio principal. Había un grupo más numeroso de agentes cerca de la playa, así que supuse que aquel sería el escenario del crimen. Imaginé el cuerpo grueso de aquel hombre, del color azulado de la muerte, bajo la manta térmica del FBI. Porque aunque no lo había visto, sabía que la víctima era él.

 

El Objetivo, Maya.

 

La ronda de preguntas fue breve porque ni Patrick ni yo habíamos sido testigos de nada extraño. Ni siquiera nos habíamos cruzado con aquel huésped que nos devolvía la mirada inquietante y oscura desde la fotografía de reconocimiento. Me costó mantener la calma cuando el agente del FBI abrió la carpeta para enseñárnosla, pero atribuyó el temblor de mis manos y mi voz a los nervios por la horrible situación. A continuación, nos tomó los datos y nos dejó marchar.

Mientras volábamos de vuelta a Chicago, me vino a la mente la imagen de los labios rojos y el dedo índice pidiendo silencio. 

 

Ssshhh…

 

¿Dónde estaría ella ahora?







la prueba

 

Boss me había ordenado presentarme en la sala 51 sin recibir una explicación de por qué. Habían pasado ya los seis meses de entrenamiento así que supuse que tendría que ver con eso.

El ascensor abrió sus puertas y nuevamente sentí la angustia que me provocaba no saber el nivel por debajo del suelo en el que me encontraba. Caminé por el pasillo buscando la puerta con el número 51, y no tardé en localizarla. Era de metal pulido y oscuro, como las del nivel de entrenamiento. 

Se hizo el silencio cuando traspasé el umbral  y me quedé quieta, observando los rostros que me miraban fijamente, sin entender qué demonios ocurría. Lo que sí advertí fue que no había ningún novato en la sala. Alan/24 y MR/35 estaban allí, y también otros shooters con los que había coincido durante mi entrenamiento. 

Pero ella no estaba, no había vuelto a verla desde el viaje a Florida y yo había mantenido la boca cerrada con respecto a Jo/72. Me parecía que era lo más sensato, a pesar de que me moría de ganas por saber quién era aquel hombre y por qué merecía morir.

Boss apareció detrás de mí y me dio un ligero empujón en la espalda para que continuara caminando.

–Siéntate en la mesa circular.

Hice lo que me pidió y él se colocó frente a mí.

–Hoy acaba tu entrenamiento, May/76. A partir de ahora comenzarás con tu trabajo para nosotros. Pero antes tienes que pasar una última prueba.

–¿Una prueba? ¿Qué clase de prueba? –fruncí el ceño.

Hizo un gesto con la cabeza a alguien que estaba a mi espalda. Un tipo muy alto, con cara de bestia, se acercó hasta nosotros y dejó en la mesa un revólver. Un  Colt Phyton 357. 

El pánico se apoderó de mí y retiré la silla hacia atrás.

–¿No…? ¿No querrás que mate a alguien ahora?

–No tienes que matar a nadie por ahora. Espero que esas dudas no te dominen cuando tengas delante a un objetivo, May/76 –entrecerró los ojos y me miró serio. 

–¿Qué quieres que haga entonces con el revólver? ¿Desmontarlo?

–Estoy al tanto de tus habilidades con un arma, pero nos hace falta saber algo más de ti.

–¿Hay algo de mí que no sepáis? 

–¿Conoces la ruleta rusa?

–¡¿Qué?! –se me secó la garganta de golpe y mi voz sonó demasiado aguda.

–Este revólver está cargado con una sola bala. Creo que no hace falta que te cuente el resto de la historia.

–¡¿Os habéis vuelto locos?! ¡¿De verdad piensas que voy a apuntarme a mí misma con un arma y disparar?! –la histeria comenzaba a dominarme en forma de temblores.

–Lo que yo piense no es relevante en estos momentos. Es tu última prueba.

–¿Y si no qué? ¿Me echaréis de la Organización?

–No utilices la ironía conmigo, a estas alturas ya sabes la respuesta.

–Me mataréis vosotros, claro. Entonces no entiendo la diferencia.

–La diferencia es que con el revólver tienes el cincuenta por ciento de posibilidades de sobrevivir, May/76. Tú decides.

Al verlo sentado allí, con aquella tranquilidad pasmosa, como si no fuera mi vida la que estaba en juego, sentí la necesidad de coger el revólver y disparar contra él antes de que alguien me noqueara. Quizá, con un poco de suerte, la bala estuviera alojada en la primera recámara. 

 

No seas estúpida, Maya. Sabes que te matarían antes de apretar el gatillo.

 

Cogí el arma y me lo coloqué en la sien. Mi mano se agitaba descontrolada y el cañón resbalaba sobre la piel sudorosa, así que tuve que ejercer más presión. El mundo se volvió distorsionado y borroso a causa de las lágrimas, aun así percibí las miradas del resto de asesinos clavadas en mí como aguijones.

–¿Cómo sé que solo hay una bala?

–Porque te lo he dicho yo, y debes confiar siempre en mí. En eso consiste esta prueba, en la confianza ciega en nosotros.

Cerré los ojos y conté mentalmente hasta tres. A continuación, apreté el gatillo. 

 

Click.

 

No encontraría jamás palabras suficientes para describir lo que mi cuerpo y mi mente sintieron durante aquellos escasos segundos en los que mi vida pendió del hilo del cruel destino. Recuerdo mi corazón deteniéndose un instante, y después  arrancando en un latido al llegar a mis oídos el sonido  del percutor golpeando una recámara vacía. Recuerdo el bombeo frenético de la sangre, el grito de los pulmones suplicando oxígeno, la opresión en los oídos del silencio espeso que dominaba aquella sala en la que había confiado mi vida al azar.

Solté el Colt en la mesa, como si de repente me quemara entre los dedos, y me concentré en calmar el torrente de adrenalina que corría en mis venas, acelerando todos mis sistemas al límite y llevándome al borde del colapso.

Los sollozos me ahogaban y rompí a llorar, sin importarme que todos aquellos shooters estuvieran mirando. 

Boss alargó la mano para coger el revólver y empujó el tambor con el pulgar. Contemplé horrorizada todos los huecos vacíos.

–¿No había… ninguna bala? –no daba crédito. 

–No.

La furia me dominó por completo y me levanté de la silla, golpeando la mesa con los puños. 

–¡¿No había ni una jodida bala cargada?!

–¿Creías que íbamos a permitirnos perder a uno de nuestros nuevos talentos? 

Esta vez me dieron ganas de descargar un arsenal de armas contra él y toda la maldita Organización. Matarlos a uno detrás de otro.

–Hijos de la gran puta… 

Escuché risas a mi espalda, pero las ignoré.

–Todos ellos han pasado por esto, no hagas caso. Algunos hasta se mearon encima. Debías pasar esta prueba, May/76. Bienvenida a la Organización.

–¡Vete a tomar por culo, cabrón!

Me di la vuelta y me largué de la sala, haciendo caso omiso a su voz gritando mi nombre de asesina. 

Golpeé el botón de llamada del ascensor con todas mis fuerzas. Tardó apenas unos segundos en llegar, y me dio ventaja suficiente para subir y que las puertas se cerraran delante de las narices de Boss. Saqué la tarjeta del bolsillo, pero eso no me aseguraba que me llevase a la planta que yo quería, así que me puse a gritar, sabiendo que, de alguna manera, alguien me estaba escuchando.

–¡¡Quiero salir a la calle!! ¡¿Entendido?! ¡¡Quiero salir del maldito Edificio ahora!!

El ascensor se puso en marcha y noté que iba en ascenso. Creí que me habían hecho caso. Creí mal. Cuando las puertas volvieron a abrirse, tenía frente a mí a la última persona a la que quería ver en esos momentos. 

Benjamin Munro Jr.

–¿Por qué estoy aquí? No he hecho nada.

–Claro que no ha hecho nada, May/76.  Boss/70 me ha comunicado que acaba de pasar la prueba.

–¿Por qué no estoy entonces en el nivel de calle?

–Porque usted no está en condiciones ahora mismo de abandonar el Edificio. Mírese –señaló de arriba abajo mi cuerpo tembloroso. –Con toda esa ira dominándola, podría cometer una locura, y no podemos arriesgarnos a eso. Además, voy a darle su equipación.

–Necesito salir a la calle.

–Necesita tranquilizarse antes. Acompáñeme.

Recordé el consejo de Boss sobre no desobedecerle. Cuando salí del ascensor, me di cuenta de que me había confundido al pensar que me habían traído al nivel de los altos cargos, aquel era un nivel desconocido donde las paredes eran blancas y las luces demasiado brillantes. 

Munro se detuvo frente a una puerta metálica cuyo letrero rezaba: Almacén XI. No me imaginaba al trajeado entrando en un sitio lleno de cajas cubiertas de polvo. Abrió la puerta insertando la tarjeta en una ranura invisible a primera vista, y descubrí que tras la puerta no había nada parecido a la idea que yo tenía de un almacén, sino un corredor bastante largo con estanterías perfectamente alineadas ancladas en las paredes. No había ni rastro de polvo ni olor a sitio cerrado, el mismo aroma a ambientador de eucalipto cubriendo el del desinfectante, presente en las demás salas, también se respiraba allí.

Munro se acercó a una de las estanterías y cogió  algo. Cuando lo puso en mis manos comprobé que era una bolsa de deporte negra, un color que predominaba en todos los objetos que se apilaban en las baldas metálicas.

–¿Qué talla tiene, May/76?

–Me juego el cuello a que sabéis hasta mi talla de sujetador.

–No se juegue nada conmigo porque tiene todas las de perder. Yo no conozco el tallaje de los shooters.

–La diez.

–¿Y de pie?

–Un cinco y medio. Espero que no me hagáis llevar tacones porque soy un pato mareado.

Resopló en algo parecido a una risa, pero enseguida recuperó su gesto serio.

–Cuando la operación lo requiera, tendrá que llevarlos. De momento le daré unas botas, que son las que utilizará normalmente.

Las botas eran de media caña, negras, y estaban hechas de un material ligero y flexible. Se cerraban con una cremallera lateral y tres tiras que las rodeaban en horizontal. Las guardé en la bolsa y, a continuación, me entregó una  bolsa de plástico transparente con algo que parecía una prenda de ropa en su interior.

–¿Qué es esto?

–Un mono. Está hecho de un material que se adapta a la temperatura corporal, manteniéndola estable en ambientes tanto fríos como de calor extremo.

–¿Es un mono de X-Men?

–No se haga la graciosa conmigo, May/76.

–Discúlpeme, señor Munro. Es que todo esto suena a película de ficción.

–La ironía tampoco me gusta.

Cerré la boca porque no quería tener problemas con él, Boss me había dejado bastante claro como terminaban los contratiempos con los altos cargos.

Cuando llegamos al final del corredor, cogió un maletín estrecho y lo colocó sobre una pequeña mesa arrimada a la pared. Introdujo un código y lo abrió. Estaba vacío.

–Usará este maletín en las operaciones con objetivos de largo alcance. Dispone de un doble fondo para que pueda guardar la ropa con la que debe acceder al edificio en el que vaya a  llevarla a cabo. 

Asentí mecánicamente.

–Vamos, aquí hemos terminado.

Volvimos al pasillo demasiado iluminado y me guió hasta otra puerta con distinto número de almacén. El XVII. 

El acceso era distinto al anterior, no había que insertar una tarjeta sino que disponía de un panel a la izquierda en el que Munro apoyó la mano. Una línea de luz blanca hizo un barrido de arriba abajo y la puerta se abrió automáticamente, desplazándose unos centímetros.

Una vez dentro, entendí el porqué de aquel acceso tan restringido: las paredes estaban cubiertas de más armas de las que mi vista podía abarcar. Fusiles, revólveres, metralletas, pistolas… GR25, TR16 R4, AS-50, Barretts M82, Astras A100, Berettas… Algunas ni siquiera pude reconocerlas. 

Noté una opresión en el pecho que apenas me dejaba respirar y tuve que apoyarme en la pared porque estaba empezando a marearme.

–¿Le ocurre algo, May/76?

–Aquí hace demasiado calor –hice un gesto con la mano para abanicarme con un aire inexistente.

–No estaremos mucho tiempo. Voy a darle una Beretta 9000S para que la lleve siempre con usted. El armamento que debe utilizar en su trabajo se le entregará el mismo día en el que se haya fijado la operación, o el día antes. Si la operación es en Chicago, vendrá a recogerla aquí.

Me entregó la pistola y la guardé enseguida en la bolsa de deporte, necesitaba salir de allí a toda prisa.

El sonido de los tacones contra el mármol inundaba el silencioso pasillo.

 

Estupendo, y ahora ella.

 

Margo avanzaba en nuestra dirección con una caja de cartón en una mano y en la otra algo que no supe qué era hasta que no lo tuve ante mis ojos. 

–¿Qué es eso? –pregunta estúpida, sabía perfectamente lo que era.

–Una peluca.

Claro, una peluca. Pero de un rubio demasiado… rubio. Para mi gusto al menos.

–¿Tengo que ponerme eso?

–¿Qué problema hay? –la acarició con los dedos y sonrió.

–No me gusta el pelo rubio, no me sienta bien.

Se echó a reír y yo la miré, molesta. A mí no me hacía ninguna gracia. 

–No vas a ningún baile de graduación, May/76. Eres una asesina.

–Aún no.

–Es una cuestión breve de tiempo que te conviertas en un shooter y, como tal, debes camuflar tu otro yo. Cuídala bien, es pelo natural.

Miré horrorizada la peluca. No quería ni pensar cómo la habrían conseguido, dado a lo que se dedicaban allí dentro.

–Puedo adivinar lo que estás pensando. Pero como tú bien dijiste una vez, todo se compra con dinero. Hay personas que venden su cabello por un puñado de dólares. No hemos matado a nadie, tranquila.

Sacó un soporte de la caja, la colocó encima y la volvió a guardar. Me la entregó junto con otra caja de tamaño más pequeño.

–Esto son un par de lentillas negras. Tus ojos llaman demasiado la atención como para llevarlos al descubierto. Cuando necesites cambiarlas, Boss/70 te proporcionará otras.

–Espero que no me hagáis llevar uñas postizas también, porque las odio.

–Las uñas largas no son compatibles con las armas. ¿Tienes alguna pregunta, May/76?

–¿Puedo salir ya de aquí? Quiero irme a casa.

En algún momento de aquella extraña conversación sobre los postizos que debía llevar, Munro había desaparecido sin tan siquiera despedirse.

–Sé que estabas algo alterada después de pasar la última prueba. He de reconocerte que a mí tampoco me hace mucha gracia. Llevo años intentando convencer a Benjamin para que la sustituya, pero es tozudo como lo era Munro Sr.

De repente enmudeció y su rostro cambió de expresión, como si hubiese caído en la cuenta de que estaba hablando de más.

–Puedes irte, May/76.







operación cero

 

Viernes 7:21 AM. Vuelo Chicago - California

 

Las lágrimas se deslizaban silenciosas por mi rostro. Cerré los ojos durante unos instantes y al abrirlos, una azafata movía los labios mientras me observaba preocupada. Me quité el auricular de la oreja izquierda.

–Disculpe, señorita, ¿se encuentra bien?

Me limpié el rostro con la manga del jersey y me esforcé por sonreír.

–Sí, no te preocupes. Es la primera vez que viajo en avión y estoy un poco nerviosa.

Asintió comprensiva.

–¿Necesita algo?

 

Si, que mi vida vuelva a ser como antes.

 

–No, muchas gracias.

Volví a colocarme el auricular y subí el volumen de la música. El Boss cantaba Human Touch, y la inquietud fue desapareciendo a la vez que me quedaba dormida.

Al salir del aeropuerto me recibió la soleada California. De niña soñaba con viajar a aquel estado en el que la televisión nos hacía creer que las playas siempre estaban llenas de gente guapa. 



Jamás hubiera imaginado que lo pisaría para acabar con la vida de alguien. 

Las rodillas me flojearon mientras esperaba a que me trajeran el coche de alquiler. Me aferré con fuerza al asa de la maleta y bloqueé los sentimientos que me empujaban a darme la vuelta, salir corriendo de allí y esconderme donde nadie pudiera encontrarme.

 

Pero ellos lo harían, Sinclair. Lo sabes.

 

Claro que lo sabía. Ese pensamiento era lo que me tenía amarrada y bien sujeta a la realidad entre toda aquella locura.

El coche era un modelo pequeño y discreto, con lunas traseras tintadas, que, por suerte para mí, llevaba incorporado un dispositivo GPS. Era un desastre para orientarme y sin aquel aparato no hubiese encontrado el hotel en tan poco tiempo. 

Recogí el paquete que habían dejado a mi nombre en la recepción. No podía viajar con armas, así que ellos me las iban a proporcionar de esta manera. 

Mis manos temblaban cuando abrí el paquete en la habitación, como si fuera la primera vez que tocaba un rifle. Lo acaricié y cerré los ojos. Era un ZM93 de largo alcance con silenciador. Lo volví a guardar en la caja y la empujé bajo la cama.

Me dejé caer en un pequeño sofá, cerca de la ventana, y traté de dejar la mente en blanco durante unos minutos, pero no podía. La voz desconcertada de Patrick resonaba en mi cabeza. 

 

“–¿No podemos vernos este fin de semana?

–No

–¿Por qué?

–Tengo cosas que hacer, cariño. Lo siento.

–¿Y esas cosas te van a llevar tanto tiempo?

–Es para la escuela y…

–¿Me quieres explicar por qué últimamente todo me suena a excusas falsas, Maya?

–No lo sé.

–Pues encuentra la respuesta.”

 

Me había colgado el teléfono y no había vuelto a llamar desde el miércoles. 

Luché contra las lágrimas que volvían a escocerme tras los párpados. Me levanté y fui al baño a lavarme la cara con agua fría. 

Aquella fue la última vez esa noche que el reflejo me devolvió la mirada de Maya Sinclair.

 

 

De nuevo el GPS me condujo al sitio indicado, sin embargo, aparqué unas cuantas manzanas más lejos. Me bajé del coche para montarme en la parte de atrás y cambiarme de ropa tras las lunas tintadas. La cremallera del mono se resbalaba entre mis dedos sudorosos. A pesar de que el mono era termorregulador, sentía que me asfixiaba de calor. Abrí la puerta del coche y casi tropecé al salir, ansiosa por respirar aire fresco. Cogí la bolsa de deporte y me deslicé bajo las sombras de la calle semidesierta para no llamar mucho la atención. 

Un grupo de jóvenes, demasiado borrachos como para recordarme al día siguiente, pasó por mi lado y comenzaron a gritarme obscenidades que ignoré. Tendría que hablar con Boss, la maldita peluca rubia llamaba demasiado la atención.

Me interné en el callejón, protegida por la oscuridad de miradas inoportunas. Me impulsé para subirme a un contenedor de basura y alcanzar así la escalera de emergencia del edificio marcado en el informe. Trepé por ella hasta la azotea. Mi cuerpo se agitaba nervioso cuando me senté en el suelo para sacar el rifle desmontado de la bolsa.  Comprobé la hora en el reloj de muñeca que me había obligado a llevar, hacía tiempo que no me gustaban los relojes pero lo necesitaba para las operaciones. Aún quedaban diez minutos, así que inspiré profundamente y traté de serenarme, tal y como Minx me había enseñado.

 

No voy a ser capaz.

 

Si no lo hacía, podía darme por muerta.

Monté el rifle, me coloqué el comunicador en la oreja y contacté con Boss.

–¿Preparada, May/76?

–Esa es una buena pregunta. ¿Alguna vez llegaré a estar preparada para matar?

–Un shooter siempre debe estarlo. No falles.

Me asomé por el borde de la cornisa y lo localicé en la puerta de un restaurante de comida rápida. Era tal y como lo había visto en las fotos que contenía el sobre de la operación, no debía tener más de veinte años. El interrogante sobre el por qué merecía la muerte volvió a colarse en mi cabeza. Sin embargo, no podía preguntarlo. Al menos, no aún. Le acompañaba una jovencita que se removía inquieta a su lado con una sonrisa tonta en los labios.

 

Oh, Dios mío…

 

Y, entonces, apareció ella para tomar el control en ese preciso instante en el que Maya Sinclair flaqueó. Ella me susurró que aquel al que debía matar no merecía la vida. Quizá él se la habría arrebatado a otro. A un inocente, a un niño o una pequeña, o quizá hubiese violado a una joven adolescente, rompiendo y destrozándole el alma.

 

Como a ti, Maya.

 

Me alcé sobre el poyete de piedra y apunté. Lo tuve a tiro en cuestión de segundos. Cerré los ojos y disparé.

La adrenalina se extendió como el fuego por mis venas y comencé a hiperventilar. Cerré los oídos a los alaridos histéricos de la chica que le acompañaba. Sentí como si me hubiese sumergido en un tanque de agua que amortiguaba la voz potente de Boss voceando por el auricular. 

El sonido estridente de las sirenas de la policía me devolvió a la realidad.

–¡May/76, tienes que salir de ahí ya!

Me arranqué el auricular y  corté la comunicación, lo que menos necesitaba era tenerle gritándome órdenes al oído.

Me arranqué la peluca con rabia y me quité el mono deprisa, como si la sangre de aquel chico me hubiese salpicado a pesar de la distancia. Me vestí con una camiseta, unos pantalones cortos y me calcé las deportivas. Desmonté el rifle y metí todo sin orden en la bolsa. Corrí hacia la puerta de la azotea para comprobar si estaba abierta, no estaba dispuesta a volver a bajar por las escaleras de emergencia en aquel estado de ansiedad que me dominaba porque me arriesgaba a matarme de un resbalón traicionero.

Esta vez el destino estuvo de mi parte, el cierre estaba roto. Bajé a toda prisa, con cuidado de no hacer ruido y alertar a algún vecino que pudiera hacerme preguntas complicadas de responder. 

La avenida se coloreaba del rojo y azul intermitente de las luces de los coches patrulla. Un tumulto de gente se arremolinaba alrededor de la escena del crimen y los agentes trataban de dispersarlos sin mucho éxito. 

Como si aquello no fuera conmigo, caminé en dirección opuesta y me desvié en la siguiente avenida. Di un par de rodeos antes de volver al coche de alquiler. Tardé unos diez minutos en poder arrancarlo, me veía incapaz de conducir pero necesitaba alejarme de allí cuanto antes. 

El móvil comenzó a vibrar unos segundos después, lo había dejado tirado en el asiento del copiloto, olvidado por completo. Sabía quién era antes de comprobar la pantalla, debía de estar echando chispas por haberle colgado. Me adelanté con una disculpa antes de que se pusiera otra vez a gritar. No me gustaban los gritos, aunque fueran de mi superior. Debió de quedar conforme porque su tono volvía a ser el de siempre, incluso sonaba algo preocupado.

–¿Estás bien, May/76?

–No sé si se puede denominar como bien al estado en el que me encuentro ahora, Boss.

–El objetivo se saltó un semáforo y atropelló a una madre y a su bebé de cinco meses  mientras conducía borracho. El pequeño murió en el acto, la madre estuvo tres días más agonizando en el hospital, preguntando por su hijo. 

Se me escapó un sollozo ahogado. Tuve que echarme a un lado y parar el coche, porque las lágrimas me impedían ver la carretera.

–Ha cumplido dos años de cárcel porque sus padres millonarios han comprado la sentencia. ¿Crees que era justo su castigo? ¿Dos años de cárcel a cambio de dos vidas inocentes?

Permanecí en silencio, intentando controlar las náuseas que oprimían mi estómago. 

–El padre del pequeño proviene de familia humilde, nunca hubiese podido pagar por nuestros servicios. Sin embargo, la Organización hace “excepciones” de vez en cuando.

–De esa manera os limpiáis la conciencia para poder dormir por las noches, claro. También hacéis servicios gratuitos a gente pobre e inocente necesitada de venganza.

–Esto no es venganza, es justicia. Y los servicios no son gratuitos, May/76. Digamos que estos no los cobramos con dinero.

–¿Y con qué demonios…?

Me cortó de inmediato.

–Regresa al hotel. Nos veremos dentro de tres días.

Colgó el teléfono, y yo aproveché para abrir la puerta del coche y vomitar en el asfalto.

 

 

 

Me encerré en el baño al llegar y eché el pestillo, como si alguien fuera a colarse en aquella habitación solitaria de hotel. Sin embargo, allí dentro yo no estaba sola. Al otro lado del espejo sonreía ella, con esos ojos negros que no eran los míos.

 

Lo has hecho bien, Maya.

 

–¡¡Cállate, cállate!!

Abrí el grifo y me restregué los párpados con tanta fuerza que las lentillas se escurrieron por mis mejillas y cayeron a la pila, colándose por el desagüe.

–¡Mierda! ¡Joder! –golpeé el borde del lavabo y me hice tanto daño que rompí a llorar.

Pensé en el objetivo y los gritos de la chica que le acompañaba resonaron en mi mente con un eco incesante. Por un momento creí que iba a perder la cabeza por completo. Me tapé los oídos, como si así pudiera silenciarlos, y caí al suelo de rodillas. Apenas noté el dolor punzante del impacto contra los azulejos.

–Basta… Por favor…

La suave voz de Minx se abrió paso entre los alaridos pidiéndome calma. Me arrastré hasta el dormitorio y me tumbé en la cama. Cerré los ojos y me concentré en aislarme de los gritos. Tardé cinco minutos en conseguir el control total de mi mente. 

Las horas pasaron lentas, una tras otra, mientras yo me abandonaba a la calma,  tratando de convencerme a mí misma de que mi primera víctima merecía morir. Por aquella madre y esposa, y por aquel pequeño al que le habían arrebatado la vida demasiado pronto.

 

 

Antes de abandonarme al sueño escribí un mensaje a Boss:

 

Necesito un par de lentillas nuevas.

 

 

 

Al día siguiente, de camino a casa en taxi desde el aeropuerto, recibí un mensaje en el móvil. Pensé en un primer momento que sería Boss dándome una respuesta a lo de las lentillas, así que lo ignoré. Cinco minutos después, la alarma volvió a sonar. En la pantalla parpadeaba un mensaje de un número desconocido. Lo abrí intrigada. Era un aviso de ingreso en la cuenta que me había proporcionado la Organización. Estuvo a punto de darme un ataque cuando se mostró la cantidad en la pantalla. Munro tenía razón, aquello era más de lo que ganaría como profesora en mucho tiempo. 

A continuación, recibí otro mensaje informándome de que la transferencia periódica que yo había solicitado se había realizado con éxito. 

Pensé entonces en mi madre. Le horrorizaría ver en lo que me había convertido, de eso estaba segura. Sin embargo, una pequeña parte de mí me obligaba a creer que quizá se sentiría orgullosa si invertía cada dólar manchado de sangre en ayudar a personas que lo necesitaban más que yo.

 

Tu madre está muerta, deja de darle vueltas.

 

Odiaba sus momentos de sinceridad absoluta. Y, a veces, la odiaba a ella. A la mujer al otro lado del espejo que era y no era yo. 

A May/76.

 

 

 







theo/5

 

Recibí una llamada de Boss para que me presentase inmediatamente en el Edificio. 

Hacía un calor sofocante en la calle y lo que menos me apetecía era salir a esas horas de casa, pero no podía negarme. Me metí corriendo en el coche y puse el aire acondicionado a tope, con el primer bofetón de aire caliente creí morirme. Para alivio de mi tensión baja, no tardó en escupir el aire frío.

Aparqué tres calles más allá del Edificio, una norma estricta de la Organización, y el camino se me hizo interminable. Durante un angustioso momento llegué a pensar que los pies se me quedarían pegados al asfalto y me derretiría como un helado, no era lógico aquel calor tan insoportable en Chicago, ni siquiera en verano. 

Traspasar las puertas de la mole gris, y sentir otra vez el aire fresco en mi piel, me dio de nuevo la vida. Saludé a Lydia con la mano y me monté en el ascensor. Reconocí el pasillo como aquel que recorrí el día de la maldita prueba.

 

Espero que no me jodan con otro juego de ruletas rusas.

 

Miré hacia los dos lados, no me habían dicho en qué sala debía presentarme, y allí no había nadie.  Se abrió una de las puertas, marcada con las iniciales R. U., y asomó el rostro que más odiaba en este mundo, el de Munro.

–May/76, adelante.

Deduje que aquello era una sala de reuniones porque solo había una mesa ovalada con ocho sillas alrededor. A través de un gran ventanal podía verse la avenida y a la gente pasear, ajena a lo que ocurría allí dentro. 

Boss me hizo un gesto de saludo con la cabeza y yo fruncí el ceño con desaprobación. No esperaba encontrarme allí algunos de los  altos cargos, porque, además de Munro, también me crucé con la mirada azul y fría de Margo. Opté por ignorar su sonrisa hipócrita y me fijé entonces en un chico que estaba sentado al final de la mesa, y al que no había visto nunca. Me hizo un guiño rápido que no supe si había sido real o producto de mi imaginación. Tenía el pelo de ese rubio pajizo de los que han sido pelirrojos en la niñez, barba de tres días y la cara salpicada de pecas.

–Siéntese. 

La mano de Munro me rozó la parte baja de la espalda y me aparté asqueada. Abrió la boca para decir algo, aunque dudaba que fuera una disculpa. Sin embargo, volvió a cerrarla y se sentó junto a Margo.  Yo hice lo propio ocupando la silla más cercana a Boss.

–¿Hay algún problema? –los miré de uno en uno, saltándome al desconocido porque dudaba que él pudiera darme la respuesta.

–¿Problema? ¿Por qué habría de haber algún problema, May/76? –Benjamin alzó una ceja.

Había metido la pata y no sabía qué decir. Noté como Boss se tensaba en la silla, sus manos se aferraban rígidas al reposabrazos. Hablarles de la advertencia sobre las reuniones con los altos cargos no sería una respuesta muy bien recibida por su parte.

–No se me ha dado ninguna explicación sobre el motivo de tener que acudir al Edificio con tanta prisa. Supuse que sería algo serio.

Mi superior aflojó los dedos.

–Queremos que conozca a Theo/5 –señaló al rubio con un gesto.

–¿Quién es?

–Se trata de un Uninumeral.

–¿Un qué? –fruncí el ceño, perdida por completo. Nunca había escuchado esa palabra.

–Él te acompañará en tu próxima operación –Boss respondió a mi pregunta esta vez.

–Creía que los shooters trabajábamos solos.

Munro retomó la voz cantante.

–Si la operación lo requiere, os asignamos uno. Theo/5 es el Uninumeral que pertenece a Boss/70. 

–¿Por qué tiene que venir conmigo?

Ignoró la pregunta y continuó hablando mientras yo seguía esperando una explicación que nunca llegó.

–Nos reuniremos en breve para daros todos los datos, nuestro Informador aún necesita pulir algunos detalles.

–¿No tendré que recoger el sobre?

–No, May/76 –con esa respuesta tajante dio por finalizada la reunión.

Boss y Theo/5 se pusieron en pie y caminaron hacia la puerta. Tuve que morderme la lengua para no soltar una de esas contestaciones mías que podría traerme problemas, así que opté por levantarme también y largarme. 

Salí por la puerta y ya ni siquiera recuerdo por qué me volví en dirección a la sala de nuevo. La escena que presencié me provocó nauseas para el resto del día. Margo se aferraba con la mano derecha a la entrepierna de Munro mientras deslizaba su lengua por el lóbulo de la oreja de aquel cabrón.

 

 

 

–¿Por qué no me lo habías dicho antes, Boss?

–¿El qué?

–Que podría trabajar con alguien más. 

Theo/5 permanecía callado y me observaba de reojo mientras el ascensor se movía de nivel.

–No todos los shooters llegan a trabajar con Uninumerales. Preferimos que no sea algo del dominio de todos, podría generar… conflictos.

–¿Conflictos?

–¿Es siempre así de indiscreta? 

El hombre misterioso habló al fin.

–Suele serlo, pero ya está advertida de que debe controlarse.

–Estoy aquí –la mala hostia comenzaba a ahogarme, me irritaba que hablaran de mí, ignorándome.

–La curiosidad es peligrosa –continuaba mirando a Boss mientras hablaba, así que me planté delante de él y me crucé de brazos.

–¿Y vas a ser tú el que me castigue por ser curiosa?

Me miró a los ojos fijamente y después, una sonrisa fue extendiéndose por su atractivo rostro.

–Me gusta, Boss.

El aludido se echó a reír.

–Es buena, Theo/5. Lo verás con tus propios ojos.

El ascensor se detuvo, pero solo se bajó mi superior. Las puertas volvieron a cerrarse y me quedé a solas con el Uninumeral. Nos envolvió un silencio bastante incómodo. De repente, el rubio no tenía más qué decir. 

Recuperó el habla al cruzar las puertas de salida del Edificio.

–Camina a mi lado sin decir nada, May/76.

Le miré desconcertada y él continuó caminando, así que le seguí y mantuve la boca cerrada, tal y como me había dicho. Cuando estuvimos lo bastante alejados del Edificio, volvió a hablar.

–Tienes trato con los Balas Negras.

–¿Es una pregunta?

–No.

–¿Eres un espía?

–No –resopló de risa.

–Entonces, ¿cómo lo sabes? 

No le había visto nunca por el comedor, que era el único sitio donde alguna vez había hablado con ellos.

–Sé muchas cosas.

Mis sentidos se pusieron en alerta. Apenas me habían explicado quién era este hombre, ni porqué era un Uninumeral o qué demonios significaba aquello realmente.

–Veo muchos interrogantes en tus ojos.

–¿Quién eres?

–Theo/5.

–Eso ya lo sé. ¿Por qué me vas a acompañar en la próxima operación?

–Eso también lo sabes.

–¿Qué es un Uninumeral? ¿Y por qué tú lo eres?

–Eso son demasiadas preguntas.

–Solo dos.

–Te responderé si antes lo haces tú a una mía.

–Adelante.

–¿Por qué tienes trato con los Balas Negras?

–Me senté en su mesa por equivocación.

–Eso es una excusa muy poco elaborada.

–Porque no es ninguna excusa, es la verdad.

–Ten cuidado con ellos, May/76. No son como tú.

Me paré y me crucé de brazos, él siguió adelante hasta que se dio cuenta de que caminaba solo.

–¿Cómo soy yo?

–¿Qué? –me miró como si estuviese preguntándole si el cielo era rojo o azul.

–Has dicho que no son como yo. ¿Cómo soy yo? ¿Qué sabes sobre mí? –alcé una ceja y estreché los ojos. Si a esos cabrones de la Organización se les había ocurrido contarle a él cosas de mi pasado, los mataría uno a uno.

–Eres novata, no me hace falta saber más. Vamos, camina.

Me quedé quieta donde estaba, no me daba la gana seguir cumpliendo órdenes. Pero él ni siquiera se dio la vuelta cuando volvió a hablar.

–Nos vemos pronto, Sieteseis.

 Su rostro se giró ligeramente hacia un lado y pude ver como una sonrisa se extendía por sus labios mientras se alejaba por la avenida. Se mezcló entre la gente y lo perdí de vista en cuestión de segundos.

 

 

Dos días después recibí un mensaje de Boss.

 

19:35

 

Supuse que sería la hora de la reunión y que omitía la fecha porque era ese mismo día. Odiaba tener que presuponer las cosas, maldita sea. Y encima no me estaba permitido responder a esos mensajes para poder mandarle a la mierda y quedarme más tranquila. 

Me di cuenta entonces de cuanto había cambiado mi carácter en aquellos meses. Había aprendido a dominar todos los sentimientos destructivos anteriores, sin embargo, me cabreaba muy a menudo cuando ella aparecía. Por suerte, Maya Sinclair seguía presente en mi rutina diaria y mientras estaba en la escuela aquella otra vida de asesina a sueldo se desvanecía, junto con May/76.

Aquel día había discutido con Patrick. Otra vez. 

Las cosas se estaban complicando demasiado, se me agotaban las excusas y, al fin y al cabo, era agente de policía. Eso quería decir que no era tonto, ni mucho menos. Estaba acostumbrado a tratar con mentirosos y delincuentes, y eso era yo en aquel momento, una mentirosa y una delincuente. Tarde o temprano, sus recelos se convertirían en sospechas, comenzaría a investigar y no pararía hasta averiguar en qué extraña historia andaba metida. Y temía más por él que por mí. Si la Organización se enteraba que un agente de policía andaba metiendo las narices en sus asuntos, no dudarían un segundo en ponerle remedio. Y Patrick acabaría enterrado en el desierto de Sonora con un tiro en la cabeza.

Aparté de mi mente la imagen de Patrick muerto sobre la arena agrietada y entré en el aula, dispuesta a olvidar todo aquello por unas horas. 

Mis pequeños estaban inquietos, pero conseguí apaciguarlos en la clase de artística. Les pedí que dibujaran a la persona que más admiraran en el mundo, y resultó emocionante verme a mí misma pintada con sus manos inocentes. Porque en aquel momento yo no era una persona a la que debían de admirar, pero eso ellos no lo sabían. Con cinco años, su pequeño mundo giraba en torno a su familia y a su profesora. Su profesora, la asesina.

 

Basta ya, Sinclair.

 

Eva se coló en clase por la puerta que comunicaba las aulas, interrumpiendo aquellos oscuros pensamientos que me atormentaban por primera vez durante mi trabajo en la escuela.

–Maya, ¿los tienes castigados?

–No, ¿por qué?

–Es la hora del recreo y aún siguen aquí.

–Oh, lo siento.

Ordené mi escritorio a toda prisa y los dejé salir al patio sin recoger antes sus mesas. Ya lo harían después. 

Aquel día nos habían asignado el segundo turno de vigilancia, así que nos fuimos a la cafetería a almorzar directamente. Amy ya estaba allí, bebiéndose su segunda botella de refresco. Parecía increíble el que su estómago se mantuviese intacto con la cantidad de bebidas carbonizadas que ingería al cabo del día, ni siquiera su barriga se hinchaba. Eva se pellizcaba a menudo la molla que le rodeaba la cintura mientras hacía un gesto deliberado de envidia.

–Unas tanto y otras tan poco.

–Vamos, Murray. Tampoco es para tanto.

–Yo nunca bebo mierdas de esas que bebes tú y no hay manera de quitarlo. Y las bebidas diuréticas son una tomadura de pelo.

–¿Por qué no dejas de obsesionarte y te aceptas tal y como eres?

–Es fácil decirlo cuando tienes ese… –señaló a Amy de arriba abajo y ésta se cruzó de brazos.

–Murray, tú tienes otras cosas bonitas.

–¿Ah, sí? ¿Cómo qué?

–Como tu cara, por ejemplo. Recuerda que fuiste tú la que te ligaste al profesor cañón de entre todas las estudiantes del campus.

–Pero no salió bien.

–Bueno, no todas las relaciones terminan bien. Además, no lo dejásteis porque tuvieras michelines, Evs.

Intervine y después rebusqué en mi mente otro tema de conversación para evitar seguir hablando de Daniel. No se me ocurría nada y Eva volvió a abrir la boca para decir algo. Por suerte, Amy la interrumpió. Las vacaciones de Navidad se acercaban y sus padres ya habían empezado a incordiarla con el viaje. El único incentivo que tenía para ir era Jayden. Aunque se empeñara en negar que estaba enamorada hasta las trancas, él era la única razón para pisar su odiada Texas. Y así, se pasó los diez minutos restantes de nuestro descanso maldiciendo el estado tejano.

 

 

 

No volví a pensar en nada relacionado con la Organización hasta que llegué a casa y me encontré con la Beretta 9000S tirada encima de la cama. ¿Cuándo demonios la había dejado ahí? No recordaba siquiera haberla bajado del altillo del armario. 

Un sudor frío me empapó la piel cuando se cruzó por mi mente e pensamiento de que alguien hubiera entrado en mi casa. Sentí el pulso latiéndome en las sienes. Aguanté la respiración, me acerqué despacio a la pared más cercana a la puerta de mi habitación y me quedé quieta cuando tuve la espalda apoyada por completo. El apartamento estaba en completo silencio excepto por los atronadores latidos de mi corazón. Traté de contener las lágrimas de pánico pero me escocían y me nublaban el campo de visión, así que parpadeé dos veces para dejarlas caer y se me escapó un gemido. Me llevé la mano a la boca para evitar hacer más ruido. Si había alguien allí dentro, lo que menos me convenía era que supiera mi ubicación exacta. Sin embargo, no podía quedarme allí, debía intentar llegar hasta el teléfono para llamar a la policía.

 

¿Y qué vas a decirles, Sinclair? ¿Qué no recuerdas si te dejaste la Beretta encima de la cama o si ha entrado alguien y la ha puesto ahí?

 

Tenía licencia para portar armas. Muchos americanos la tenían. 

 

Registrarán tu apartamento.

 

Aquello me provocó más miedo aún que el hecho de que hubiese un extraño en mi casa.

Cerré los ojos, conté mentalmente hasta tres y me lancé a por el arma. No entendía cómo había podido ser tan estúpida de no haberla cogido antes. El corazón amenazaba con salirse por mi garganta y apenas podía respirar. Sujeté el revólver con las dos manos y lo alcé apuntando a la puerta. Caminé despacio hasta el armario y lo abrí de un tirón. No había más que ropa y cajas. 

Inspeccioné toda la casa manteniendo el revólver en alto. No había nadie. ¿Me estaba volviendo una histérica paranoica? 

 

Lo que me faltaba.

 

Solté el aire que había mantenido con un sonoro suspiro y me senté en el sofá. Me limpié el sudor de la frente y me concentré en recuperar la calma. El sonido del móvil me sobresaltó y estuve a punto de apretar el gatillo al descuido. Solté la Beretta encima de la mesa y decolgué.

–Cariño.

–Hola, Patrick.

–Siento lo de esta mañana.

–No, no tienes que sentir…

–Sí, Maya. Me he comportado como un imbécil últimamente. Quería disculparme por eso, no quiero que pienses que desconfío de ti.

Me mordí los labios para contener el sollozo de culpabilidad que me ahogaba en la garganta. De nuevo, las lágrimas tibias se desbordaron por mis mejillas y cayeron, mojándome la piel de las rodillas.

–No te preocupes, soy yo la que debo pedirte disculpas por anular tantos planes.

–¿Cenamos juntos mañana y lo hablamos?

Asentí instintivamente, a pesar de que no podía verme.

–Claro, te llamo a mediodía y me cuentas los planes.

–Te quiero, Maya.

–Yo también, Patrick.

Colgué y me tumbé, mirando al techo. ¿Qué coño estaba haciendo con mi vida? No, esa no era la pregunta. ¿Qué coño estaba haciendo con la suya? No tenía respuesta para eso, o quizá si la tenía pero era demasiado dolorosa para plantearla. 

Miré el reloj. Las seis y cuarto. 

 

Si cierras los ojos, te duermes. Levanta el culo, Sinclair.

 

 

 

Aparqué el coche bastante lejos del Edificio porque había llegado con tiempo suficiente y me apetecía dar un paseo. Iba distraída y no me había dado cuenta de que alguien caminaba a mi lado, siguiendo mis pasos. Cuando giré la cabeza, me crucé con la mirada caramelo de Theo/5. Lo ignoré y seguí mi camino. Seguí mi camino y le ignoré.

–Contestona y maleducada. Eres una bomba, Sieteseis.

–Vete a la mierda. 

Se echó a reír a carcajadas.

–¿Por qué me llamas así?

–¿Sieteseis?

–Sí.

–A la gente que me cae bien no la llamo por su nombre de shooter.

–¿Y yo te caigo bien? Apenas hemos cruzado unas cuantas palabras y te acabo de mandar a la mierda. ¿Así es cómo eliges a tus amigos?

–No tengo amigos, para eso tendría que tener una vida, y yo ya no la tengo.

 Mi maldita curiosidad me instó a preguntarle qué había querido decir con eso, pero leí en sus ojos con claridad que no era asunto mío.

La sala de reuniones era la misma, con la diferencia de que la adorable zorra de Margo no estaba presente. Aquella vez era Stan el que acompañaba a Munro para añadir más desagrado a la situación. Su forma de mirarme con esos ojos negros me resultaba inquietante. Era algo más mayor que Benjamin, de la misma estatura aunque de complexión más fuerte. Llevaba el flequillo oscuro alborotado sobre la frente y perilla. No se molestó en levantarse y, tal y como había hecho el día que firmé el maldito contrato con ellos, se mantuvo en completo silencio. Solo volví a verlo un par de veces más después de aquello, pero jamás escuché su voz. Sin embargo, me crucé con aquella mirada fría en muchas de mis pesadillas.

Theo/5 se sentó a su lado, haciéndome un favor sin ser consciente de ello. Prefería estar lo más lejos posible de aquel alto cargo que me inspiraba toda clase de escenas sangrientas y desagradables. A continuación,  se volvió a mí y me hizo un guiño fugaz. Miré al techo.

 

¿Qué está haciendo?

 

Noté el ardor en mis mejillas y temí que alguno de ellos se diera cuenta, así que no volví a mirarlo durante la reunión.

Stan dejó unos sobres encima de la mesa y les dio un ligero empujón en nuestra dirección mientras Munro explicaba que en aquella operación el objetivo no era una persona, sino dos. Abrí el que se había deslizado frente a mí  y miré las fotografías. 

–Esto debe ser una broma.

Boss se volvió hacia mí con un gesto mezcla entre asombro y horror.

–No se deje llevar por las apariencias, May/76 –Munro me respondió con esa tranquilidad suya que me sacaba de quicio.

–¡Es una mujer embarazada, por el amor de Dios!

Debían de estar locos si pensaban que me iba a prestar a cometer semejante atrocidad.

–Esa mujer debe morir. Y su pareja también.

–¿Qué es lo que han hecho? –estaba saltándome las normas de nuevo, pero no podía imaginar qué clase de barbarie podría haber cometido aquella joven para merecer la muerte junto con su hijo nonato.

–Theo/5 se encargará de eliminarla si es lo que le preocupa. Usted se hará cargo del hombre.

–Pero, ¿qué es lo que…?

–¡May/76! –la voz de Boss se alzó en la sala y cerré la boca cuando sus ojos se volvieron hacia mí con una advertencia clara: o me callaba o tendría que atenerme a las consecuencias.

Munro, sin embargo, ignoró mi impertinencia y continuó con las instrucciones.

–Viajaréis el fin de semana a Missouri. Van a alojarse en una de las casas  del Lake of the Ozarks y es vuestra mejor oportunidad para eliminarlos.

–Si van a estar solos, ¿no podría eliminarlos un solo shooter?

–Hace demasiadas preguntas, May/76. Preguntas que no debería formular en alto y a las que no voy a responder. Pero sí voy a decirle algo, una vez se cruce con los objetivos  resolverá todas sus dudas. 

Stan deslizó un segundo sobre hacia nosotros.

–Ahí tenéis los pasaportes falsos, billetes de avión, contacto para el coche de alquiler y la llave para abrir el cajetín de recepción donde encontraréis vuestras armas, junto con la ubicación exacta de la casa. Un coche os recogerá en el aeropuerto para llevaros hasta Rolla, donde os alojaréis. Desde allí tenéis una hora y media de trayecto hasta Lake Ozark, así podréis conoceros mejor –sonrió de medio lado y a continuación, se levantó de la silla y se marchó sin despedirse, dejando la puerta abierta. 

Stan le siguió segundos después y antes de salir su mirada cruel y oscura se clavó en la mía. Apreté los ojos con fuerza y los abrí cuando escuché el«clic» de la puerta al cerrarse.

–Lo siento, Boss.

Theo/5 alzó una ceja en una mueca burlona.

–Al menos sabe pedir disculpas.

–Tú también eres un bocazas, cállate.

–La diferencia entre nosotros es que yo sé cuándo abrir la boca, Sieteseis. Tú sigues sin saber controlarla.

Boss se levantó de la silla y nos indicó con un gesto que saliéramos de la sala. 

 

 

 

Salí por las puertas del Edificio y Theo/5 caminó en silencio a mi lado durante unos minutos, de la misma forma que le día que le conocí.

–¿Puedo invitarte a tomar algo, Sieteseis?

Me volví hacia él con los ojos bien abiertos por aquella pregunta tan repentina e inesperada. Después miré hacia atrás, dirección al Edificio.

–No te preocupes, no van a seguirnos.

–¿Cómo lo sabes?

–Solo lo hacen cuando tienen motivos para desconfiar de un shooter. Tú eres aún una novata asustada, no creo que tengan motivos para seguirte.

–¿Y tampoco para seguirte a ti?

–Soy un Uninumeral, Sieteseis. Confían en mí más que en ellos mismos.

–El otro día no contestaste a mi pregunta.

–¿Qué pregunta?

–No te hagas el tonto conmigo. 

–Soy un Uninumeral porque llevo mucho tiempo en la Organización y no he fallado nunca ninguna operación. Alguien en quien Munro pude confiar sin desconfiar. ¿Lo entiendes?

–¿Y por qué debería entonces tomar algo contigo? ¿Cómo sé que no vas a intentar sonsacarme algo? Ellos no me gustan. La Organización no me gusta.

–De nuevo, estás hablando más de la cuenta. Pero te diré algo que quizá te convenza, que ellos confíen en mí no quiere decir que yo haga lo mismo –sonrió de medio lado.

–¿Y me pides que confíe en un mentiroso?

Se echó a reír.

–¿Acaso tú no lo eres también, Sieteseis?

Me quedé parada y se me escapó un resoplido que después de unos segundos se convirtió en una carcajada. 

–Está bien, dejaré que me invites a un refresco.

–Daremos un paseo antes, para evitar que nos sigan.

–¿No acabas de decir que…?

–Estaba bromeando. Me gusta caminar un rato después de las reuniones, para despejar la mente. ¿Podrás estar callada?

Bizqueé y no respondí a su pregunta, pero sí cumplí con el reto de no abrir la boca durante la hora que estuvimos caminando por Grant Park. 

Adiviné que a Theo/5 no le gustaban los sitios cerrados, porque me pidió que cogiéramos nuestras bebidas y nos sentáramos en un banco del parque. A mí también me pareció buena idea, estaba empezando a aborrecer el estar encerrada entre cuatro paredes después del entrenamiento encerrada en aquellas salas bajo tierra.

–¿Tientes novio, Sieteseis?

Ni siquiera me miró cuando hizo la pregunta.

–¿Vas a invitarme a salir? 

Se volvió hacia mí,  sonriendo.

 

Vaya, sí que es guapo.

 

Me sonrojé y miré al suelo para evitar que se diera cuenta.

–No creas que estoy intentando ligar contigo. No te lo pregunto por eso.

Ni siquiera sabía si sentirme decepcionada porque, maldita sea, sí…

–Sí, tengo novio.

–No deberías.

Fruncí el ceño y negué, confusa.

–¿Por qué? No me vayas a salir ahora con la charla de lo bien que se está disfrutando de la soltería. 

Se rió de nuevo.

–Me caes bien, Sieteseis. No debería decirte esto, pero…

–¡Desembucha, Cinco!

Hizo un gesto divertido cuando escuchó su nuevo apodo. Si él me iba a llamar Sieteseis, yo también me dejaría de formalidades. Al fin y al cabo no podía decirle mi verdadero nombre.

–A la Organización no le hace gracia que tengamos relaciones estables.

–¿Y a ellos que coño les importa?

–Bueno, digamos que… Creen que perdemos facultades.

Abrí los ojos, incapaz de creer lo que estaba oyendo.

–¿Estás de coña?

–No, claro que no. Hablo muy en serio.

–¿Y qué pretenden? ¿Qué nos conservemos castos y puros para ellos?

–No, puedes mantener una vida sexual activa, pero no estrechar lazos.

Aquello era el colmo. No solo me habían obligado a firmar un contrato sino que… 

 

Un momento.

 

–En las cláusulas de mi contrato no leí nada de eso.

–Ellos no lo ponen en ninguna cláusula, prefieren demostrarlo con hechos.

Sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Lo miré horrorizada.

–¿A qué te refieres con eso?

–A que tengas cuidado, Sieteseis. Guárdate cualquier detalle de tu relación para ti.

Suspiré y desvié mi mirada al frente.

–De todas formas, no es que me vaya muy bien con Patrick, pero…

–Hazme caso, ten cuidado.

Durante unos segundos me mantuve en silencio, pensando si debía contarle la ironía que rondaba por mi cabeza. La Organización confiaba a ciegas en él y quizá no fuera solo lo que ellos querían hacerme creer que era. Quizá estaba allí para averiguar si ellos podían confiar en mí o si era tan débil como para traicionarles.  No obstante, por alguna extraña razón que me empujaba a fiarme de él, deseché aquella idea y hablé.

–¿Sabes qué es lo mejor de todo, Cinco?

–Sorpréndeme.

–Patrick es policía.

No dijo nada más. Se levantó del banco, se despidió y se alejó caminando por el sendero de cemento. 

Me quedé un rato más allí, intentando ordenar el caos que se había formado en mi cabeza. ¿Habría hablado otra vez más de la cuenta?

 

 

Regresé a casa y,  para colmo, recibí una llamada que sumó  remordimiento y pesar a mi desorden mental.

–Sinclair.

–Amy.

–¿Estás ocupada el fin de semana?

 

Piensa en algo, piensa en algo rápido.

 

–Patrick quiere que salgamos fuera. Un fin de semana empalagoso y romántico de esos que tanto me gustan.

 

Ahora tendré que arreglármelas con Patrick también. 

 

–¿Y no puedes posponerlo?

–No creo. ¿Por qué?

–¿Cómo que por qué? Es mi cumpleaños, Maya… –el tono de decepción en su voz me hizo sentir más culpable aún de lo que ya me sentía.

–Oh, no… Lo siento, Amy. 

–Llama al poli y se lo dices. Sabes que no va a enfadarse.

–¿No podemos celebrarlo el siguiente? Prometo recompensártelo.

–No puedo creer que no vayas a venir.

No podía hacer otra cosa. Ojalá hubiese podido decirle que arriesgaba mi vida si me quedaba en Chicago a celebrar su cumpleaños. Rogué al que fuera el santo de las mentirosas traicioneras como yo, que Amy me perdonara aquello algún día.

–No puedo, de verdad. Perdóname –colgué el teléfono y rompí a llorar. 

Así iba a ser mi vida a partir de ahora. Una sucesión de mentiras que probablemente me costarían lo poco que me quedaba ya: mis amigas y Patrick.

 







operación riesgo

 

Viernes 12:52 PM. Aeropuerto Chicago O’Hare

 

–Charles Brown. Qué originales son.

Theo/5 contemplaba su pasaporte falsificado con una sonrisa burlona en los labios. Saqué el mío del bolso y comprobé incrédula mi identidad ficticia para aquel viaje. Al parecer, ninguno de los dos lo habíamos abierto hasta llegar al aeropuerto.

–¿A qué viene esa cara, Sieteseis?

–Deben estar de coña.

Me lo quitó de las manos de un tirón. A continuación, se echó a reír a carcajadas, atrayendo la atención de las personas de alrededor. Le di un codazo.

–No te preocupes. Seguro que están pensando que me río de tu foto, palomita.

Traté de que el segundo codazo le hiciera daño, impulsando el brazo con más fuerza.

–Oye, oye… ¿Esa es forma de tratar a tu marido, señora Brown?

–Vete a la mierda, Charles… –sonreí mostrando todos los dientes y después bizqueé.

–Vamos, no te enfades… Mmmm… –miró de nuevo el pasaporte. –Amanda. Esto es lo más cerca que vamos a estar tú y yo del matrimonio. Disfrútalo, palomita.



Estiró los dedos y me cogió de la mano.

–Como vuelvas a llamarme así, te rompo la muñeca, querido.

–Esa es mi chica –me guiñó un ojo y yo no pude más que sonreír.

El vuelo duraba casi cuatro horas y esperaba que él me entretuviera con su cháchara impertinente, sin embargo, no fue así. Se sentó en el asiento y cerró los ojos mientras se agarraba con fuerza a los reposabrazos. Cuando el avión se movió sobre la pista, su frente comenzó a brillar por el sudor.

–¿Te da miedo volar?

–No te rías o te mataré.

–No voy a reírme, pero esa no es la mejor forma de perder el pánico a los aviones.

–Yo no tengo pánico a los aviones.

–Cierto. Tú solo te cagarías encima ahora mismo si no fuera porque aún queda algo de vergüenza en tu personalidad descarada.

Abrió los ojos y me miró con el ceño fruncido. Después, rompió a reír y no fue consciente de que el avión acababa de iniciar el despegue. Continuó riendo hasta que, de repente, se inclinó hacia mí.

–¿Qué? ¿Tengo algo en la cara?

Señaló con el índice la ventanilla del avión situada a mi espalda.

–¿Ya estamos arriba?

El pitido que anunciaba el aviso para poder desabrocharse los cinturones de seguridad, sonó en aquel momento y la lucecita sobre nuestras cabezas se apagó.

–Creo que sí –sonreí.

–Es la primera vez que no me encuentro al borde del desmayo en un despegue. Gracias, Siete… Amanda, querida.

Volvió a cerrar los ojos y ni siquiera pude decirle que no me las diera. Se quedó dormido en cuestión de segundos.

 

Viernes 15:57 PM. Aeropuerto Waynesville – St. Robert

 

Tuve que abrocharle el cinturón cuando la luz de aviso se encendió, y  despertarle a base de zarandeos una vez el avión tomó tierra. Se desperezó, estirando los brazos con una sonrisa, y le faltó poco para arrearme un puñetazo en los morros.

–¿Ya hemos llegado?

–Sí, Charles.

–La próxima vez elegiré yo el nombre –resopló.

Una horrible ventisca nos recibió al salir del avión. Odiaba el frío.

La terminal era pequeña, un edificio minúsculo en mitad del campo con una única pista de aterrizaje. Por suerte, el coche que nos iba a trasladar hasta Rolla ya estaba esperándonos.

Tardamos una hora en llegar porque el tráfico estaba saturado y para colmo, había comenzado a llover. Pasamos frente a un cartel que anunciaba la mítica Ruta 66 y no pude evitar pegar la cara al cristal del coche y sonreír. Pensé en lo bonito que sería cruzar ocho estados, siguiendo aquella carretera emblemática a bordo de un viejo descapotable y dejar que el viento despeinara mi cabello, o quizá en una Harley, sintiendo el rugido del motor vibrando en mis venas. 

El frenazo del coche me devolvió a la realidad. Miré a Theo/5, asustada.

–No ocurre nada, querida. Parece ser que en Missouri se conduce de pena.

El conductor nos dirigió una mirada de mala leche a través del espejo retrovisor y mi compañero le hizo un guiño.

El Super 8 estaba bien para ser un motel de carretera. Se encontraba situado en las afueras de la ciudad, cerca de la Interestatal 44, rodeado de hoteles y un bonito bar que descubrimos aquella misma noche, cuando mi estómago comenzó a protestar de hambre. Fue lo único agradable de aquel viaje, la cena en el Bandana’s Bar-B-Q. 

Nos habían entregado el coche de alquiler a mitad de la tarde y después de recoger el paquete con las armas en la oficina de correos marcada, salimos a buscar un sitio para cenar.

El local estaba lleno de gente para tratarse de un restaurante a las afueras, eso significaba que la comida sería decente al menos. Cuando el camarero trajo la carta se me antojó todo.

–A eso se le llama comer con los ojos… Amanda.

Quise decirle que no me llamara así, pero estaba prohibido llamarnos por nuestros nombres de shooters en lugares públicos y él no conocía mi verdadera identidad. Así que le ignoré y pedí un plato que llevaba un poco de todo: costillas de cerdo, pollo, ternera, pan de ajo y mazorcas de maíz. El menú decía que era para dos personas, pero yo no lo compartí con él.  Tenía demasiada hambre.

–Oh… Dios. Quiero ver cómo una pequeñaja como tú consigue meterse todo eso en el estómago.

–No apuestes.

Aun así, me costó terminarlo. Estaba acostumbrada a comer bien, pero no tanto. Mi compañero insistió para que dejara de comer antes de vomitarlo todo encima de la mesa. Y le hice caso porque sabía que tenía razón. Ni siquiera pedí postre, sino una infusión que calmara mi barriga hinchada.

–No voy a preguntarte tu nombre, pero si quieres puedes contarme a lo que te dedicas en tu vida, digamos… normal.

Me sorprendió el cambio de conversación. Habíamos estado hablando de sitios a los que habíamos viajado y otros a los que nos gustaría ir. Temas neutrales que no supusieran un compromiso para nuestras normas.

–¿Me dirás a lo que te dedicas tú?

–Claro. Restauro motos custom.

–¿En serio?

–En serio.

–Me encantan las Harleys.

–Una lástima que no podamos intimar fuera de las operaciones, sino te daría un paseo en mi Cross Bones. 

–No creo que a Patrick le hiciera mucha gracia que diera paseos por ahí en una moto con un extraño –resoplé en una risa.

–Tu novio el poli, lo había olvidado.

–Mejor así, olvídalo.

–En otra vida te hubiese invitado a salir, May/76 –el susurro de su voz y la intensidad de su mirada me incomodaron.

–Cambiemos de tema. ¿De qué color es tu Harley?

–Roja.

–Vaya, mi color favorito.

–No me has dicho a qué te dedicas aún.

–Soy profesora de Educación Infantil.

Sus ojos se abrieron, sorprendidos.

–¿Das clases a niños pequeños?

–¿Por qué a todo el mundo le parece extraño?

–No me parece extraño que des clases. La pieza del puzle que no me encaja es qué haces tú en este trabajo, entonces.

–No estoy aquí por voluntad propia. ¿Tú sí?

–A mí no me captaron. Mi hermano fue shooter mucho antes que yo.

No hubiese esperado esa respuesta ni en mil años.

–¿Tu hermano te metió en esto?

–Algo así. Ahora soy yo el que está hablando más de la cuenta. Volvamos al motel. Es tarde y mañana nos espera un día duro.

Recordarme la verdadera razón por la que estábamos allí fue un tortazo de vuelta a la realidad bastante doloroso. Por un efímero instante me habían parecido unas cortas vacaciones con un viejo amigo.

 

 

 

Di vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. El asesinato que aún no había cometido pesaba ya sobre mi conciencia, y la cena del  Bandana’s Bar-B-Q pesaba
en mi estómago. 

No sé en qué momento de la noche cerré los ojos y me dormí, pero sí recuerdo que soñé con mi madre. 

Caminaba por el sendero de un bosque, de la mano de mi padre, y su barriga abultada rebelaba un embarazo avanzado. 

De repente, el sonido de un disparo. 

El rostro angustiado de Jack.

 Elaine llevándose las manos al vientre. 

La sangre escurriendo entre sus dedos.

Me desperté cuando sentí el impacto de mi cuerpo contra el suelo. Me había caído de la cama, enredada entre las sábanas. Comencé a tiritar cuando me deshice de mi prisión de algodón y el frío se coló a través de mi camiseta empapada de sudor. Había apagado la calefacción al llegar porque la habitación estaba caliente como un horno y había olvidado volverla a encender antes de acostarme. 

 Comprobé la hora en el móvil. Quedaban seis minutos para que sonara la alarma, así que me metí en la ducha y me demoré un rato más bajo el chorro de agua ardiente.

En aquella operación no era necesario que llevara el mono, así que me había vestido con unas simples mayas negras, las botas y una cazadora térmica que se ajustaba como un guante. Sin embargo, cuando abrí la puerta a  Theo/5, me entregó algo que me desconcertó.

–Debes ponerte esto.

–¿Qué es?

–Un chaleco antibalas. Tiene una protección balística para una 9 mm y puñales de doble filo, pero no te fíes. Un disparo demasiado cerca significa tu pasaporte hacia el otro barrio.

Lo metí en la habitación con un tirón brusco y cerré de un portazo. 

–Cinco, ¿quiénes son los objetivos? Y no se te ocurra mentirme.

–No voy a mentirte, Sieteseis. Sé sobre ellos lo mismo que tú.

–¡Y una mierda! ¡¿Qué está pasando aquí?! –le di un empujón, con toda la rabia que me ardía dentro, y estuve a punto de derribarlo.

–¡¿Qué es lo que te ocurre a ti, maldita sea?! ¡¿Por qué estás tan histérica?!

–¡Me acabas de dar un jodido chaleco antibalas! ¡¿De dónde lo has sacado?!

Resopló y se pasó la mano por la cara.

–Lo siento. Olvidaba que aún eres una novata en esto. Lo han mandado junto con las armas.

–¿Por qué? –no iba a salir de aquella habitación sin saber la respuesta.

–A veces, los objetivos son complicados. Algo más… complicados de lo normal.

–¿A qué te refieres con eso?

–Nosotros eliminamos los cabos que deja sueltos la justicia, pero hay otro tipo de asesinos a sueldo. Los que matan a inocentes por encargo. 

»Están igual o mejor preparados que tú, por eso nos proporcionan los chalecos. Nunca debes fiarte de las apariencias de un objetivo, Sieteseis. Eso es lo que marcará la diferencia entre matar o estar muerta.

–Pero ella está…

–Embarazada, lo sé. Eso no significa que no sea un monstruo que haya matado a un inocente, o puede que ni siquiera sea una asesina a sueldo. Puede que sea algo peor. Lo que debes tener presente cuando la tengas a tiro es una única cosa: ella es tan peligrosa como tú. No lo olvides.

–¿Debo tener miedo?

–Un shooter nunca debe tener miedo. Si lo sientes es que no te han preparado correctamente.

Cerré los ojos y bajé la mirada al suelo.

Diez minutos después, era May/76 la que salía por la puerta de aquel motel de Rolla, dejando en la habitación a la Maya Sinclair asustada que luchaba por huir de vuelta a casa.

Hicimos el camino hasta Lake Ozark en silencio. Al principio lo agradecí, así podría disfrutar de las impresionantes vistas a través de la ventanilla del coche. Sin embargo, cuando éstas se volvieron monótonas, eché de menos un poco de charla. Aun así, no abrí la boca. Continué con la mirada perdida en aquellos bosques ralos de árboles que parecían casi muertos, mezclados con otros de un verde vivo.

Cinco hizo un alto en el camino antes de tomar el desvío que nos conduciría a la carretera secundaria en la que se encontraba la casa. 

 

Un pequeño bar de carretera situado en mitad de la nada, debe ser triste trabajar aquí. 

 

Y tristeza era lo que reflejaban los ojos de la mujer que nos sirvió al otro lado de la barra. Un atisbo de sonrisa asomó en sus labios cuando entramos, estaba claro que no pasaba mucha gente por allí.  Tenía ganas de hablar pero él me hizo un ligero gesto para que no le siguiera el rollo, debíamos pasar desapercibidos para que nadie nos recordara después. 

Me bebí mi café casi de un trago y salí  al fresco de la calle. En aquel bar hacía demasiado calor. Mi compañero apenas tardó en aparecer a mi lado.

–¿Estás bien?

–Sí, solo estaba empezando a desmayarme de calor.

–Debes asegurarme que lo harás, Sieteseis. Si dudas un solo instante podríamos morir los dos.

–Lo sé.

–No me vale con que lo sepas.

–Lo haré, Cinco.

Quedó conforme y recuperó el habla el resto del camino hasta que llegamos a la zona donde debíamos estacionar el coche. Las instrucciones decían bien claro que teníamos que dejarlo en una zona más concurrida y continuar el trayecto andando. El GPS indicaba una hora y diez minutos de caminata hasta Fish Haven Road. No me sirvió de nada quejarme, eran órdenes y debíamos cumplirlas.

–Es por nuestra propia seguridad, Sieteseis.

–Estoy segura de que nuestra seguridad les importa una mierda. Es la suya la que protegen.

Sonrió, moviendo la cabeza en un gesto negativo. 

A mitad de trayecto tuve que sacar los guantes porque tenía las manos congeladas. Si en aquel momento hubiera tenido que disparar al objetivo, estaba bien jodida. Por suerte, conseguí hacerlas entrar en calor antes de llegar al sitio exacto. La calle asfaltada, rodeada de árboles, terminaba en un medio arco sin salida. Observé los alrededores y descubrí algo que no encajaba con el informe.

–Esa casa no debería estar ahí –señalé con la barbilla una vivienda apenas visible entre la tupida arboleda.

–Lo sé.

–¿Y qué hacemos ahora? Si está ocupada no podemos arriesgarnos a cometer un asesinato, Cinco. No sé tú, pero yo no quiero dar con mi culo en la cárcel por ellos.

–¿Prefieres que te maten? Es lo que harán si no cumplimos con la operación. 

»Vamos Sieteseis, echaremos un vistazo para comprobar si está ocupada. Aunque estoy seguro de que ellos ya se han hecho cargo de ello y por eso no lo mencionaron. Llevo muchos años trabajando para la Organización y no dejan ningún cabo suelto a no ser que quieran hacerlo.

Sus palabras no me tranquilizaron. Solo pude calmar mi nerviosismo cuando encontramos indicios de que la casa llevaba tiempo abandonada.

Buscamos un sitio seguro entre los árboles para montar las armas. Después, las escondimos bajo la ropa y volvimos a la carretera.

–Ahora tenemos que separarnos. ¿Recuerdas lo que te dije en la habitación?

Asentí.

–Es peligrosa.

–Bien. No te dejes matar, Sieteseis. Me caes bien –me hizo un guiño y se encaminó hacia el lado izquierdo de la casa.

Yo tomé el sentido contrario. Rodeé la casa hasta la parte trasera, ocultándome tras los árboles, hasta que encontré uno de tronco grueso que me proporcionaba resguardo suficiente. 

Estaba sentada en un porche hecho de madera blanca, meciéndose mientras se acariciaba el pequeño bulto de su barriga con las manos cubiertas por unos guantes de lana. Tenía el pelo rubio dorado recogido en una trenza. Desde aquella distancia no podía distinguir el color de sus ojos, pero sabía por las fotografías que eran de un azul claro y transparente. Sus labios se movían, entonando una especie de nana que llegaba hasta mis oídos en forma de suave melodía. ¿Aquella chica de aspecto dulce era una asesina? No podría creerlo ni en mil años.

La observé durante unos segundos y volví a esconderme tras el tronco. Cerré los ojos, conteniendo las lágrimas. Y aquello fue un estúpido error que pudo costarme la vida.

Bajé la cremallera de la cazadora y saqué el arma. Me arrodillé y me incliné despacio para apuntar al objetivo, pero la mecedora se movía vacía. Pensé que habría entrado en la casa porque era de locos estar allí sentada con aquel frío que calaba hasta los huesos. 

Había olvidado por completo el aviso de Cinco.

Un tirón seco me desplazó hasta casi hacerme caer, y un brazo me rodeó la garganta y me alzó del suelo, apretando hasta el borde de la asfixia. Su mano me retorció la muñeca y el rifle se me resbaló de entre los dedos y cayó al suelo. Intenté respirar pero apenas podía hacer pasar un hilo de aire a través de mi laringe, reducida por la presión. Traté de deshacerme de aquel abrazo mortal, pero era imposible. No podía creer que una mujer embarazada pudiera tener la fuerza necesaria como para inmovilizarme de esa manera. Porque aunque no podía verle la cara, sabía que era ella.

–¿Quién te envía? –susurró en mi oído con un tono de voz agresivo que distaba bastante del que había utilizado para entonar aquella canción.

Yo, por supuesto, no podía respirar y mucho menos hablar, así que me limité a dejar que el poco aire que me quedaba en los pulmones se escapara por mi boca en forma de quejido. 

De repente, se puso a gritar el nombre de él. John. Rogué porque Theo/5 hubiese acabado ya con su objetivo.

Los puntos blancos previos al desmayo aparecieron en mi campo de visión y cerré los ojos, tratando de concentrarme en aquella clase que estuvo a punto de costarme la vida durante mi primera semana de entrenamiento con Renn. Las imágenes de Sin/19 inmovilizándome con sus gruesos brazos y aprisionándome la garganta pasaron por mi mente a una velocidad de vértigo y, entonces, recordé cómo me deshice de él. Concentré las pocas fuerzas que me quedaban antes de perder el conocimiento en mi pierna derecha y, con un movimiento rápido y firme, le golpeé la espinilla con la suela de mis botas. Noté cómo se aflojaba la opresión y conseguí llenar mis pulmones de aire para, a continuación, volverme y darle un codazo en la cara con el que logré derribarla. Doblé las rodillas y me incliné para tratar de recuperar oxígeno durante unos segundos, sin quitarle la vista de encima. Cuando intentó levantarse, cogí el rifle y le apunté a la redondez del vientre. Debía de estar de unos cinco meses más o menos, su complexión delgada lo hacía difícil de adivinar. Se llevó las manos a la barriga, a modo de protección. 

–No te muevas.

–No me mates, por favor.

Su mirada de súplica hubiese ablandado el generoso corazón de Maya Sinclair. Pero en aquel momento era May/76 la que manejaba la situación. Y aquella mujer embarazada de apariencia indefensa había estado a punto de acabar con mi vida.

–¿Qué es lo que has hecho? 

Frunció el ceño y me miró confusa.

–¿Estás intentando matarme y sin embargo eres tú la que preguntas que qué es lo que he hecho? ¿Quién eres?

–Mátala ya, Sieteseis.

Ni siquiera me había dado cuenta que Cinco estaba a mi lado. Ya sumaba dos descuidos imperdonables.

Apunté a la frente de la rubia que nos observaba aterrada, cerré los ojos y disparé. Después me di la vuelta y me alejé de allí, sin volver la vista atrás. 

Hasta ahora nunca me había preguntado qué hacía la Organización con el rastro de cadáveres que dejábamos los shooters si la policía no aparecía en la escena del crimen de inmediato. Aquellas muertes rara vez aparecían en las noticias o en los periódicos, y si lo hacían aparecían en titulares como muertes bajo extrañas circunstancias de las que no volvía a saberse más. Sin embargo, aquella mujer llevaba en las entrañas un feto que probablemente sobreviviría aún unas horas. Aparté esos pensamientos de mi mente. El trabajo estaba hecho y había salido ilesa por muy poco.

–Sieteseis… –la mano de Cinco me sujetó por el hombro, obligándome a pararme.

–Lo sé. He estado a punto de cargarme la operación y dejar que me matasen –me quedé quieta, dándole la espalda.

–No iba a decirte eso.

Mi imprudencia podría habernos costado la vida a los dos si su objetivo hubiese escuchado el grito de alerta de la mujer. Por suerte, ya estaba muerto antes de que ella se levantara de la mecedora. 

Me di la vuelta para enfrentarme a una mirada cargada de reproche pero no fue así. 

–¿Qué ibas a decirme?

–¿Por qué te captaron? ¿Lo sabes?

Bajé la vista al suelo porque sabía que leería la mentira incluso tras las lentillas negras. No quería hablar de aquello con nadie.

–No lo sé. ¿Por qué me preguntas eso?

–Cuando captan a un shooter es porque una parte de su vida, de su pasado, lo empujará a matar sin escrúpulos. Pero tú no eres así, ¿verdad?

–Es difícil matar a alguien cuando no sabes de qué es culpable, Cinco.

–¿Quieres saber por qué eran objetivos?

–¿Tú lo sabías? Me dijiste que no.

–Y te dije la verdad. Pero podemos saberlo ahora.

Sacó el móvil, marcó un número y me indicó que caminara. Lo escuché mantener una breve conversación con Boss y después de colgar me dio las razones de la Organización para eliminarlos. 

Habían colocado una bomba, un par de años atrás, en el jardín de una familia irlandesa, detonándola durante una fiesta infantil y masacrando a dieciséis adultos y veinte niños.

Eran terroristas.

Casi sentí alivio al saberlo. Pero no pude evitar compadecerme por aquel bebé inocente.

–¿Te sientes mejor ahora?

–No sabría decirte. Ahora sé que merecían morir por aquella barbarie pero, ¿qué harán con ella?

–Los hacen desaparecer, pero no me preguntes cómo.

–El bebé…

–El bebé está muerto.

–Puede que aún no.

Se quedó parado.

–Debes olvidarlo, ¿me oyes? –me sujetó por el brazo y me zarandeó suavemente. –Eres una shooter ahora, Sieteseis. Tienes que aprender a vivir con ello.

Asentí, conteniendo las lágrimas.

–Volvamos a casa.

Aquella no fue mi última operación con Theo/5. Sin embargo, tardé en volver a verlo bastante tiempo. 

Mucho después de lo que sucedió con MR/35.







el alma de Martha Wolf

 

Habían pasado varios meses desde la operación en Missouri y ya había sumado unos cuantos asesinatos más en mi cuenta de alma destinada al infierno. 

Asesinos, pederastas, violadores… 

Me iba haciendo a la idea de que quizá no fuera tan horrible mi trabajo para la Organización. Trataba de imaginar el dolor de las familias rotas que había tras ese dinero manchado de sangre que yo donaba para una buena causa, y casi podía sentirme bien.

Era mi penúltimo día de clases cuando recibí un mensaje de Boss a mediodía, diciéndome que tenía que acudir a una reunión esa misma tarde. Quise mandarle a la mierda, estaba cansada y necesitaba ir a casa y dormir, pero sabía que no podía negarme.

Amy andaba entretenida planeando una comida de despedida con el resto de compañeros, pero yo apenas le prestaba atención. Tenía la cabeza en mil sitios a la vez y en ninguno, sentía la misma sensación que tuve el día que mi madre me dijo que tenía cáncer. Observé detenidamente a mis amigas, buscando indicios de que algo pudiera ir mal, pero las dos sonreían, en apariencia, felices. Volví a encerrarme en mí misma para tratar encontrar el porqué de esa inquietud. 

De repente, un ligero zarandeo me sobresaltó.

–Maya, ¿te encuentras bien? –la pelirroja me miraba preocupada.

–Eh… Sí. Disculpadme un momento.

Salí de la cafetería, saqué el móvil del bolso y marqué el número de Patrick. La espera hasta que descolgó se me hizo eterna.

–Oye, ¿estás bien?

–¿Maya? ¿Ocurre algo?

–No, solo quería saber si estabas bien.

–Claro, cariño. ¿Y tú? ¿Lo estás?

–Sí, sí… No te preocupes –sonreí con esfuerzo  para que el tono de mi voz no le alarmara. –Tengo que dejarte, vuelta a clase.

–Te quiero, Maya.

–Yo también te quiero –cada vez me costaba más decírselo y que sonara convincente.

 

 

 

Me crucé con MR/35 cuando entraba al Edificio. Caminaba a paso rápido y su gesto  arisco revelaba mucho más cabreo del que solía mostrar siempre.

–¿Pasa algo?

–Vas a saberlo en breve, Setenta y seis.

–¿Mi reunión con Boss/70 tiene algo que ver?

Asintió.

–Aquí nos vigilan, me pondré en contacto contigo más tarde, ¿entendido?

–Claro.

Boss me esperaba en su despacho pero no estaba solo,  Munro ocupaba la silla tras el escritorio. No tenía ni la más remota idea de qué podía significar que el cabrón del jefazo estuviera allí. No me dio tiempo a pensar mucho en ello puesto que me ordenaron sentarme y cumplí con la orden.

Durante la media hora que duró la reunión, solo habló Benjamin. La siguiente operación que tenía que llevar a cabo debía compartirla con MR/35, y no era un solo objetivo, sino tres. Una tríada china que utilizaba como tapadera para asuntos ilegales un concesionario de venta de motos de alta cilindrada.

 –Es la primera vez que recibo explicaciones de por qué debo matar a un objetivo, señor Munro.

–Siempre hay excepciones, May/76. Y si dentro de esa cabeza suya fluye la inteligencia,  no le iba a ser difícil adivinar a qué se dedican este tipo de organizaciones criminales.

–No soy estúpida.

–Me consta que no lo es.

Dio por finalizada la reunión y me levanté para marcharme, pero Boss me agarró por el brazo para retenerme.

–Espera un momento. Tengo que hablar contigo.

Cerró la puerta y se acercó a mí con las manos metidas en los bolsillos. 

–Sé que no debo hacer preguntas inoportunas a Munro, por eso he mantenido la boca cerrada con respecto a trabajar con otro shooter en una operación. Pero quiero que tú me digas por qué esta vez no voy a trabajar con un Uninumeral.

–No lo sé, May/76. Y eso es lo que me preocupa. A mí tampoco me han dado una explicación clara del por qué.

Fruncí el ceño. 

–¿Y qué se supone que debo hacer?

–Cumplir con la operación, como siempre. Mañana llegará el sobre a tu código postal –se inclinó despacio y me susurró al oído.  –Debes andarte con ojo.

–¿Qué me ande con ojo con qué, joder? –siseé.

 Estaba empezando a cabrearme con tanto misterio y no me gustaba nada la sensación de inseguridad que me habían provocado las palabras de Boss.

–No sé más que los datos del informe. Siento no poder ayudarte, May/76. 

Salí del Edificio con la cabeza hecha un caos. 

Iba tan abstraída en mis pensamientos que no lo vi acercarse a mí y por poco tropiezo con él.  Un pequeño, de unos diez años más o menos, se había parado frente a mí y me tendía una nota. Le miré extrañada y él hizo un gesto de impaciencia para que la cogiera.  Cuando la tuve en la mano, echó a correr sin haber dicho una sola palabra.

–¡Oye! ¡¿Quién te ha dado esto?!

No me hizo caso. Observé a la gente mi alrededor por si reconocía a alguien. 

Nada.

 Me encogí de hombros y desdoblé el papel.

 

“1523 N Kingsbury St, 35.”

 

El  Kingsbury Street Café tenía una pequeña terraza exterior, rodeada de jardineras de madera. El tiempo era cálido y supuse que nos sentaríamos al sol para disfrutar del aire libre. Me equivoqué. MR/35 me hacía señas a través de la cristalera para indicarme que entrara adentro. No la hubiese reconocido ni en mil años si no hubiese sido por su peculiar corte de pelo. Me senté frente a ella y sonreí con asombro.

–¿Qué?

–Nada, nada –hice un gesto negativo y ella puso los ojos en blanco.

–Ni una palabra sobre el vestido.

Me cerré la boca con cremallera, pero si no se lo decía, reventaba.

–Te queda bien.

–¡Joder,Setenta y seis!

–Ya, ya. No voy a decir nada más.

Llevaba puesto un vestido rojo con estampado de flores y el carmín encarnado, con el que se había maquillado los labios, resaltaba su piel pálida. Acostumbrada como estaba a verla siempre con pantalones vaqueros y camisetas sin gracia, para mí fue toda una sorpresa descubrir que también sabía vestirse como una mujer.

El camarero vino a tomarnos nota y cuando se fue, MR/35 me desconcertó de nuevo iniciando una conversación que al principio no tuvo mucho sentido para mí. 

–Nunca te he contado porqué estoy en la Organización, Setenta y seis. La única persona con la que he tenido contacto durante todo este tiempo ha sido con Alan/24, y ni siquiera él lo sabe. Dejé todo atrás, mi familia, mis amigos, mi pasado… Aunque poco queda de mi familia ya –hizo una pausa y lo que dijo a continuación me provocó un escalofrío. –Mi madre se suicidó hace siete años.

–Dios mío… 

No sabía qué decir, pero ella hizo un gesto para que no le diera importancia y continuó hablando.

–Tenía una hermana cinco años mayor que yo. Era buena chica, siempre con una sonrisa en los labios.  A veces me vestía con su ropa, cuando no estaba en casa, para parecerme a ella –sonrió con tristeza.

 –Un día de junio, poco antes de terminar el curso, mi madre fue a buscarme al colegio antes de la hora. Aún recuerdo la cara de la profesora,  el gesto de llevarse la mano a la boca y los ojos brillantes por las lágrimas cuando ella le explicó el por qué debía irme. Recuerdo la mano de mi madre temblando descontrolada cuando cogió la mía para sacarme de allí. Tengo grabado en mi mente el brillo de las luces de los coches de policía. Y jamás podré olvidar aquella noche en la que mi hermana no regresó a casa –hizo una pausa y suspiró, buscando las palabras adecuadas con las que explicarlo. –La encontraron en un descampado. La habían golpeado hasta matarla. Cleo nunca llegó al instituto. 

»Mi madre, a pesar del paso de los años, no aprendió a convivir con el dolor de la pérdida. Se fue apagando y consumiendo en el desconsuelo. Se dejó morir sobre la tumba de mi hermana, salpicando la lápida con la sangre que brotaba de sus muñecas –bajó la mirada y se hizo el silencio.

Por primera vez desde que la conocía, me mostró la vulnerabilidad de su alma, esa que trataba de proteger tras una coraza de indiferencia y hostilidad. A mí me dolía la mía en aquellos instantes, me dolía de pensar en  lo injusta que es la vida y en  ese destino cruel que nos coloca en situaciones extremas por las cuales llegamos  a cometer actos desesperados.

–No llores, Setenta y seis. Hace mucho tiempo ya de aquello.

Me retiré las lágrimas con el dorso de la mano y sacudí la cabeza.

–No puedo evitarlo. 

–Quiero creer que luchó con todas sus fuerzas contra su agresor. Cleo era amable y respetuosa, pero podía ser también luchadora y fiera cuando sacaba el genio. Siempre decía que debíamos hacer honor a nuestro apellido –me miró fijamente a los ojos, sabiendo perfectamente que iba a saltarse las normas. –Wolf. Me llamo Martha Wolf.

Me tendió la mano y se la estreché.

–Maya Sinclair.

Supongo que aquello selló una extraña amistad que había comenzado de manera hostil y había tomado forma a base de silencios durante los ratos de comedor. Sabía que nunca saldría con ella los fines de semana, ni siquiera quedaríamos para tomar un café, pero dentro de la Organización sería un apoyo, alguien con quien poder compartir retazos de una vida de asesina encerrada tras el corazón de una profesora de infantil.

–Me captaron poco después del suicidio de mi madre. Había tenido una adolescencia difícil y estaba sumida en una espiral de autodestrucción  de la que creí no salir nunca. Empecé a experimentar con sustancias prohibidas y jugué a burlar a la muerte cometiendo locuras de las que no me siento orgullosa y que enterré en el rincón más oscuro y profundo de mí para tratar de olvidarlas. 

»Me captó Margo. Al principio no la reconocí porque habían pasado muchos años y el efecto de las drogas y el alcohol corrían por mis venas aquella tarde del caluroso mes de julio. Y además, yo la recordaba con una bonita melena pelirroja que casi siempre llevaba recogida en una trenza. Pero cuando susurró el apodo con el que mi hermana solía llamarme, adiviné quién era, a pesar de que yo la conocí con otro nombre. 

»Sophie Clements era la mejor amiga de Cleo. 

»Se sentaban juntas en el colegio, y años más tarde tuvieron la suerte de coincidir en el mismo aula del instituto. El día del asesinato, Sophie estaba enferma y no había ido a clase, y no volví a saber de ella tras de la muerte de mi hermana. Los Clements se mudaron a un pueblecito de Ohio sin dar muchas explicaciones, pero se rumoreó que Sophie se negaba volver al instituto. 

»No la había reconocido porque no quedaba ni rastro de la niña amable y cariñosa que conocí en aquella mujer de carácter frío y sin escrúpulos.

»Apenas conservo en mi memoria recuerdos de aquel día y de la larga conversación que mantuvo conmigo, sin embargo, cuatro palabras se grabaron en mi mente como un tatuaje: lo harás por Cleo. Después de aquello, jamás volvió a pronunciar mi apodo y las pocas veces que me he cruzado con ella en el Edificio, ha fingido no haberme visto en su vida.

» Y ahora te preguntarás por qué te he contado todo esto.

–La verdad es que me pregunto demasiadas cosas ahora mismo.

–¿Qué ha ocurrido en la reunión?

–No lo sé, esperaba que me lo dijeras tú.

–Llevo seis años en la Organización, Maya. Los shooters de doble numeración no participan juntos en operaciones, y tú y yo ni siquiera pertenecemos al mismo boss.

–Sé que son los Uninumerales los que se encargan de ello.

–Entonces ya has trabajado con un Uninumeral, por lo que veo.

Su sonrisa me dio a entender que no estaba echándome en cara el no habérselo contado. La verdad es que no habíamos llegado a entablar conversación cuando me sentaba en su mesa, era Alan/24 el que cubría los silencios con su cháchara incesante. Y además, otra de las normas de la Organización era la prohibición absoluta de hablar sobre las operaciones.

–¿Crees que tienen alguna intención oculta al asignarnos a nosotras? 

Cada vez estaba más confusa, el puzle sumaba más piezas y no conseguía encajar ninguna.

–Por supuesto que la tienen. 

–Supongo que, ya que me has confiado en mí, puedo decirte algo.

–Adelante –asintió.

–Boss/70 me pidió que tuviera cuidado con esta operación pero no pude averiguar nada más. Me dijo que solo conocía los datos del informe.

–¡Joder! –golpeó la mesa con el puño. –¿No lo entiendes aún?

–¿Qué es lo que tengo que entender? Ahora mismo mi mente es un caos que ni yo misma sé cómo comenzar a ordenar.

–Un boss advirtiendo a un shooter que tenga cuidado –mueve la cabeza hacia los lados y me mira con seriedad. –No me gusta, Maya.

–¿Y qué debemos hacer?

–No lo sé. Y dudo que Boss/70 se implique tanto contigo como para averiguar qué es lo que ocurre. No podemos negarnos a una operación, pero tendremos que actuar utilizando algo más que los cinco sentidos.

–¿Te han pedido recoger mañana el sobre?

–Sí. Tú y yo volveremos a reunirnos aquí a las siete de la tarde. ¿Podrás?

–Claro.

Hasta que no llegué a mi apartamento no me quité de encima la inquietud de sentirme observada. ¿Nos habría seguido la Organización a alguna de las dos? Encendí el ordenador y me puse a buscar por internet datos sobre las tríadas chinas para evitar pensar en ello. No encontré mucha información, ni aprendí mucho más de lo que ya sabía. 

 

 







operación irregular

 

Cuando la claridad del amanecer comenzó a colarse por las rendijas de la persiana, me levanté de la cama, harta de contar las líneas de la persiana. Me llegó un mensaje de Boss al móvil mientras hacía el esfuerzo de tragarme una galleta para llenar el estómago.

 

Puedes recogerlo cuando quieras

 

Conduje por la 94, dirección Gunnison Street, para recoger el informe en la oficina de siempre antes de empezar mi último día de clases. Lo guardé en el bolso porque no podía abrirlo en ningún sitio excepto en mi apartamento y traté de olvidarme de él. 

La mañana transcurría a cámara lenta y apenas estaba disfrutando de la fiesta de fin de curso que habíamos organizado porque la curiosidad por saber lo que contenía aquel maldito sobre no dejaba de martillearme en la mente. Me sentí tentada de encerrarme en el baño para abrirlo, pero Eva estaba demasiado pendiente de mí y no tuve ocasión de esquivarla. 

Después de terminar la comida organizada con el resto de profesores, puse la peor de las excusas para marcharme pronto. Sin embargo, una vez sentada en el coche, volver a casa y abrir por fin ese maldito sobre se me antojaba como algo asfixiante, así que conduje hasta el planetario Adler para intentar relajarme mientras esperaba que  llegara la hora de reunirme  con Martha.  

Las vistas del skyline de Chicago desde allí eran maravillosas pero ni siquiera aquello me proporcionaba tranquilidad. Sentía el peso del sobre en el bolso y en mi conciencia. Todas las advertencias habían conseguido crearme una inquietud en mi interior como nunca antes había sentido. Y esta vez compartía ese estado permanente de alarma con May/76.

 

 

 

Llegué cinco minutos tarde y me censuró con la mirada.

–Lo siento, había tráfico.

–¿Has leído el informe?

–No.

–¿Por qué?

–¿Quieres saber la verdad?

–A estas alturas creo que podemos permitirnos el lujo de ser sinceras, Maya Sinclair.

–Es la primera vez en meses que tengo miedo. Tengo miedo a lo que hay dentro de ese sobre.

–Te lo diré yo. Todo es aparentemente normal. La operación no se sale de lo habitual excepto por nosotras trabajando juntas y dos pequeños detalles: Yuan, Zhao y Lien.

–¿Son los nombre de los objetivos?

–Sí. 

–¿Y qué tienen de raro?

–Son dos hombres y una mujer.

–¿Una mujer? ¿En una tríada? –fruncí el ceño.  –Tenía entendido que no valoraban mucho a las mujeres.

–Es la hija del anterior jefe supremo. He estado haciendo algunas averiguaciones más por mi cuenta.

–¿Cómo diablos lo has hecho? Nos han entregado el sobre esta mañana. 

–Digamos que tengo contactos fuera que me deben algunos favores. Lo más seguro para ti es no saber nada más.

Asentí, convencida de que tenía razón.

–Está bien, continúa.

–Controlan la prostitución, el tráfico de drogas y la venta de material ilegal de la mayor parte de Chicago. 

–Un momento… ¿Dónde es la operación?

Sonrió de medio lado, soltando un ligero resoplido.

–Ese es el otro pequeño detalle.

–¿Aquí? ¿En Chicago? No puede ser. Ellos dijeron… En el contrato ponía que…

–Olvida lo que ponía en el contrato, Maya. Todo es teatro. Ellos romperán ese contrato cuando  les convenga. Y se saltarán las cláusulas cuando les dé la gana. Para eso son los que dirigen el espectáculo.

–Me cuentas todo esto y lo único que puedo sentir es miedo y confusión. Yo… –cerré los ojos y resoplé. –Maldita sea, yo solo soy una simple profesora de escuela. ¿Qué es lo que esperas de mí?

–No espero nada –su mano se sujetó a la mía con fuerza. –Puede que sean solo conjeturas de mi mente desconfiada, aunque algo en mi interior me dice que hay una intención detrás de todo esto. Llevo un tiempo sintiéndome observada y analizada. Si cumplimos con la operación, hablaremos de ello. No quiero ponerte en peligro antes.

–¿Y qué tengo que hacer mientras? 

–Solo una cosa, Maya –alzó sus ojos  azul verdoso y aguanté la respiración. –Minx te enseñó a utilizar tus cinco sentidos con mayor precisión de lo que lo hace una persona normal. Es el momento de ponerlo en práctica. 

»Nos han asignado una moto deportiva para la operación. Yo conduciré, tú te encargarás de disparar.

Al principio creí no entenderla bien.

–¿Estás sugiriendo que dispare mientras tú conduces?

–No lo he sugerido yo, es lo que dice el informe.

–Pero es casi imposible. ¿Cómo voy a disparar a tres objetivos desde una moto en marcha?

Se inclinó hacia mí para susurrarme en el oído.

–Corre el rumor de que eres la mejor shooter manejando armas, May/76.  Confío en ti.

Entré en la habitación que me habían asignado y comencé a prepararme para la primera y única operación que haría en Chicago como shooter. Nadie cumplía operaciones en su ciudad de origen o en aquella en la que tuviera fijada su residencia, la Organización lo consideraba demasiado arriesgado. Mi cabeza no hacía más que darle vueltas a eso. ¿Por qué de repente correr el riesgo?

Me desnudé y saqué de la bolsa de deporte el mono negro y las botas, y me vestí tratando de no pensar más en ello. Cuando me agaché para abrocharme los cordones, MR/35 abrió la puerta sin llamar y se coló dentro.

–¿Lista?

Asentí y me puse en pie, aunque en realidad no estaba preparada.  

Se acercó  a mí y me entregó el arma. El pulso me traicionó y estuve a punto de dejarla caer al suelo, pero ella se colocó de espaldas a la cámara de seguridad, cubriéndome, y la apretó con fuerza contra mi mano temblorosa. Inspiró con fuerza e hizo un gesto imperceptible en dirección al pequeño aparato situado en una de las esquinas. Sus labios formaron una frase «cuidado, nos vigilan».

 

Vamos, May/76. ¿Dónde estás ahora?

 

Ahora más que nunca necesitaba dejar atrás a Maya Sinclair. 

Intenté calmar los nervios echándole un vistazo al arma. La reconocí como una Glock 18C automática. La había utilizado alguna vez con Kay en la sala de entrenamiento.

–Lleva un cargador de treinta y tres disparos, bastante aparatoso por cierto. ¿Son suficientes para ti, Setenta y seis? 

–Es una pistola ametralladora. Me sobrarán balas –sonreí a MR/35 y de repente, los nervios se esfumaron.

Por fin estaba May/76 allí para hacerse cargo.

–Tenemos menos de treinta metros de margen. No falles.

Sacó de su bolsa una peluca rubia y se la colocó.

–¿Por qué tienen esa maldita obsesión con el pelo rubio?

Bajó el tono de voz y volvió a colocarse de espaldas a la cámara.

–Supongo que al capullo de Munro le encantaba que las shooters le recordáramos a la zorra de Margo. Ahora que no están juntos y se odian a muerte, apuesto que pronto cambiaremos de color. El rojo me sienta bien –me guiñó un ojo.

Miré hacia el suelo para que no pudieran leerme los labios.

–¿No están juntos?

Me había enterado de aquella relación entre Margo y Munro a través de Alan/24, al mencionar sin querer la situación desagradable en la que los había pillado al salir de aquella reunión  que me parecía ahora muy lejana.

–Si salimos de esta, también te contaré su último numerito –sonrió y salió de la habitación.

 

 

 

Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo cuando realmente fui consciente del escandaloso poder económico que manejaba aquella sociedad de asesinos. En aquel nivel, una fila interminable de coches de diversos colores y marcas se extendía frente a nosotras. Coches viejos y de pintura desconchada en contraste con otros de alta gama que relucían a la luz de los fluorescentes. 

MR/35 me condujo hacia un pasillo paralelo, donde una cantidad desorbitada de motos daba colorido al ambiente gris de aquella especie de parking infinito. Me llamó la atención una Harley Davidson de color amarillo y me encaminé en  su dirección.

–No podemos entretenernos, Setenta y seis.

La observé una última vez y seguí a Treinta y cinco hasta el número de plaza donde nos esperaba la nuestra. 

–¿Habías estado aquí antes?

–Para las operaciones en Missouri o Iowa me permiten viajar en moto. Odio volar si tengo que despegar los pies del suelo. Prefiero hacerlo en una preciosidad como esta –acarició el depósito con delicadeza.

 Nunca me habían gustado las motos de gran cilindrada, pero reconozco que aquella me impresionó. Era una BMW S1000 RR, de color blanco y rojo. El rojo refulgía de un intenso casi irreal bajo la luz brillante. 

Me coloqué los guantes de cuero y el casco, y esperé a que ella subiera para colocarme detrás. El momento idílico de montar en una moto por primera vez que yo había imaginado distaba bastante de lo que estaba a punto de hacer. En mis sueños me veía recorriendo la Ruta 66 sobre una Harley. A veces sola, a veces acompañada de un guapo motero. Pero jamás hubiera imaginado que sería confiando mi vida a una mujer a la que apenas conocía. Rogué al destino que MR/35 supiera lo que se hacía.

Me coloqué la pistola bajo la cazadora y me sujeté con fuerza a su cintura cuando arrancó. Salimos por la rampa de asfalto, que se elevaba de forma circular hasta la parte trasera del Edificio. El sol estaba a punto de ponerse, oscureciendo el ambiente, y eso nos daba ventaja respecto a disparar un arma a plena luz del día. 

Según el informe, ese día se reunirían en un local cercano al concesionario para discutir sobre algún turbio negocio. Y gracias al Informador habían averiguado que durante aquellas reuniones prescindían de la escolta que los acompañaba regularmente. Yo quería saber más sobre los Informadores, quienes eran, cómo conseguían una información tan precisa y, sobre todo, si también eran captados por la Organización o entraban a formar parte de ella por otro método. Pero no podía hacer preguntas, quizá era mejor así.

Tardamos casi veinte minutos en llegar porque todos los malditos semáforos se iban cerrando a nuestro paso. Noté la inquietud de Treinta y cinco por la manera en que su pierna derecha se sacudía cada vez que tenía que parar. No obstante, llegamos a tiempo y vimos como un grupo de seis personas abandonaba el local. 

 

Un momento… ¿seis?

 

Lo que sucedió a continuación lo recuerdo tal y como lo viví aquel día, a cámara lenta y con una claridad asombrosa. El sonido estruendoso del tiroteo, el frenazo de la S1000, el olor a goma quemada en el asfalto, los gritos de MR/35… Y después, el peso de la moto sobre mi pierna izquierda y aquel dolor horrible al sentir la grava del asfalto quemándome el muslo y el antebrazo a través del mono de cuero. Aun así, mi dedo índice no dejó de apretar el gatillo y conseguí abatir a dos de ellos.

Permanecí inmóvil cuando la moto dejó de arrastrarnos por la carretera y cerré los ojos. Unos dedos me rodearon el antebrazo y tiraron con fuerza de mí.

–¡Vamos, Setenta y seis! ¡Levántate, levántate! 

La voz de mi compañera consiguió rescatarme de aquella especie de película ralentizada en la que se había convertido mi existencia tras la refriega. Y, de repente, se produjo el efecto contrario. El mundo se puso en marcha a una velocidad de vértigo. 

Pataleé con fuerza el suelo de asfalto para quitarme la moto de encima y apreté los dientes cuando un dolor intenso y punzante me recorrió la pierna. Sin embargo, continué moviéndome porque no podía quedarme allí, estábamos demasiado expuestas y los chinos se acercaban en nuestra dirección. Nos dejamos caer tras una furgoneta de correo mal aparcada en doble fila. Escuché la respiración fatigada de MR/35 y un leve quejido que se escapaba de sus labios. Cuando me volví en su dirección observé con horror que se presionaba el brazo izquierdo mientras su mano derecha se iba cubriendo de sangre.

–Me han alcanzado, por eso hemos caído. No pude continuar sujetando la moto. Lo siento, Setenta y seis –habló antes de que yo hiciera alguna pregunta.

–Tenemos que salir de aquí.

–No, escucha. Solo tenemos unos segundos –soltó la mano ensangrentada para sujetarme del brazo. –Debemos deshacernos de los chinos. 

–¡Por mí se puede ir a la mierda la operación! ¡Estás herida!

–¡Escúchame, Maya Sinclair! ¡Todo esto estaba preparado! ¿Es que no lo ves?

Por supuesto que lo veía, pero me negaba a creerlo sin tener un por qué.

–Entonces larguémonos.

 –No. Cumpliré con esta maldita operación solo por joder los planes de Munro. Deshazte de Zhao y de Lien, yo me ocuparé del pez gordo y los demás. ¿Podrás, shooter? 

La idea de joder a Munro me terminó de convencer. Asentí y me arrastré hasta la parte trasera de la furgoneta para comprobar sus posiciones, habíamos malgastado demasiado tiempo con la conversación, dándoles ventaja. Me asomé con precaución y esquivé la bala por los pelos.  Me recosté contra la carrocería del coche para recuperar el aliento. A continuación,  alargué el brazo y apreté el gatillo a ciegas un par de veces. Capté un quejido demasiado cerca.

–Los tenemos encima, Treinta y cinco.

Se llevó el dedo índice a los labios pidiéndome silencio. Después  desapareció bajo la furgoneta, dejando un rastro de sangre oscura en el asfalto. Un instante después, escuché una ráfaga de disparos seguidos de un grito de dolor. Se reanudó el tiroteo y me eché al suelo cuando las balas atravesaron la carrocería, silbando muy próximas a mi cabeza. 

MR/35 se arrastró por el asfalto y se dejó caer a mi lado. 

–Cambio de planes. Mata al que se te ponga a tiro. 

Nos movimos hacia una posición más segura tras el coche aparcado en paralelo a la furgoneta. La silueta delgada de Lien no tardó en aparecer a mi derecha, cargando la pistola en alto. Estiré el brazo en su dirección con un movimiento tan rápido que no le permití tiempo de reacción. La joven asiática se llevó las manos al centro del pecho, donde la sangre salía a borbotones impulsada por los últimos latidos de un corazón agonizante, y cayó de bruces al suelo.

El movimiento predecible de Zhao por el lado izquierdo había sido interceptado por mi compañera. A pesar de la gravedad de su herida, le había abierto un agujero en la frente demostrando una precisión casi perfecta.

–Ve a rematar a Yuan. Lo haría yo pero… –se encogió de hombros mientras se taponaba la herida de bala. 

Al ponerme en pie me tambaleé mareada, pero el sonido de las sirenas de la policía a lo lejos me pusieron en alerta. 

–¡Date prisa, Setenta y seis! 

Corrí hacia la carretera donde el chino obeso se retorcía de dolor mientras se sujetaba la pierna. MR/35 le había disparado en el tobillo, de manera que no pudiera levantarse.  A su lado yacía muerto uno de los guardaespaldas. Apunté a la cabeza y miré hacia el lado contrario para dispararle. Le escuché maldecir en su idioma, sin embargo, una palabra, pronunciada en un correcto inglés, se escapó de sus labios antes de que la bala le atravesara el cráneo. 

–Organización.

Me giré hacia él pero los ojos vacíos de Yuan miraban a la nada. Estaba muerto.

Entonces, y solo en ese preciso momento, fui consciente de que había gente observándonos desde el refugio seguro de sus balcones o escondida tras los coches, con el miedo acelerado en sus venas. La policía llegaría también en cuestión de segundos y allí estaba yo, sin poder moverme. Me había quedado paralizada, con la última palabra de Yuan resonando en mi mente.

Los gritos de MR/35 se abrieron paso en mi cabeza y mis pies se despegaron del suelo para iniciar una carrera a contrarreloj tras mi compañera.

–¡¡La moto!!

–¡Olvídala!

–¡¿Dónde vamos?!

–¡Sigue corriendo! ¡No hables!

Me condujo por callejones estrechos y oscuros y perdí la noción del tiempo, y dado que mi sentido de la orientación era nulo, tampoco sabía hacia dónde nos dirigíamos. El ardor de mis pulmones empezaba a ser insoportable y el dolor punzante de la pierna izquierda me estaba matando.

–¡Necesito parar! 

Me sentí culpable por quejarme cuando era ella la que huía con un tiro en el brazo, pero si no rebajábamos el ritmo pronto, me desmayaría.

–¡Aguanta un poco más!

Intenté aislarme del dolor contando mentalmente desde el cien hacia atrás, tal y como Minx me había enseñado. Antes de llegar al veinte, Treinta y cinco se dejó caer al suelo en un pasadizo  oscuro, cerca de las vías del tren. Me arrodillé a su lado. 

A pesar de la poca luz que nos rodeaba, adiviné por la palidez de su tez que había perdido mucha sangre. Si nos quedábamos allí al final moriría desangrada, pero sabía que no podía llevarla a un hospital. Una herida de bala suscitaría demasiadas preguntas, y la policía entraría en escena. 

La observé impotente.

–Tengo que llevarte a algún sitio.

–No. Tú debes volver al Edificio. 

–¿Qué? 

–Escúchame, Setenta y seis –su mano ensangrentada me sujetó por la pechera del mono y me zarandeó casi sin fuerzas.  –Vete a casa y date una ducha mientras piensas en la mejor historia de tu vida para contarles. Sabes mentir y controlar tu mente, Minx te preparó para hacerlo. Son tan idiotas que no saben el arma de doble filo que es la maestra. 

»Diles que cuando empezó el tiroteo, huiste, que me dejaste atrás, que estoy muerta. Invéntate algo, sé que podrás hacerlo.

–No puedo dejarte aquí…

–No te preocupes por mí. Lárgate.

Me quedé  quieta y ella me dio un empujón.

–¡Levántate, vamos!

Tuve que sujetarme a la pared porque apenas podía mover la pierna.

–No sé dónde estamos, Treinta y cinco. No tengo dinero para pagar un taxi y creo que nadie va a aceptar llevarme en estas condiciones –me señalé el mono roto y ensangrentado.

–Estamos en el South Loop. ¿Sabrás guiarte por las vías del tren?

Estaba más cerca de mi apartamento de lo que creía. A paso normal tardaría media hora, con la pierna herida me costaría algo más, pero lo conseguiría.

–Podrías venir conmigo, vivo por…

–No. Vete, Maya.

No miré atrás.

El camino se me hizo largo y penoso. Me moví por las calles menos transitadas para evitar a la gente. Si hubiese sido Halloween habría pasado desapercibida, pero la fecha ni siquiera se acercaba.

No vi las estrellas sino el universo entero cuando intenté quitarme el mono al llegar a casa. Tenía la pierna izquierda hinchada, morada y despellejada. Restos de sangre seca se mezclaban con la gravilla incrustada en la piel. Pero si creía que desnudarme había sido una experiencia horrible, curarme las heridas fue uno de los momentos más duros de mi vida. Mientras me quitaba las piedrecitas con unas pinzas, el dolor fue tan intenso que estuve a punto de perder la consciencia. Aguanté los gritos a base de apretar los dientes con tanta fuerza que creí romperme la mandíbula. Cuando el agua caliente de la ducha me cayó encima, quise morirme. Rompí a llorar mientras me apoyaba en los azulejos para evitar caerme.

Bajé a una farmacia de guardia para comprar somníferos. Sujeta al borde de la encimera de la cocina, con lágrimas de rabia, impotencia y dolor resbalándome por el rostro, estuve a punto de tomarme la caja entera y acabar con todo.  

 

Eso no es la solución, Maya.

 

–¿Ahora también vas a decidir por mí lo que hacer con mi vida? –suspiré. –Oh, Dios… Maya… ¿Qué haces contestando en voz alta a ese otro yo que solo existe en tu cabeza?

Definitivamente, estaba perdiendo la razón.

 

 

 

Apenas podía apoyar la pierna en el suelo, me quemaba por dentro como una llama. Vomité el desayuno cuando retiré las gasas para hacerme la cura. Tenía un moratón en el muslo del tamaño del estado de Texas y otro en el brazo casi como Arizona. Me coloqué un vendaje que evitara el mínimo roce con la ropa y me marché a la reunión urgente a la que me había convocado la Organización.

Dos hombres me esperaban para escoltarme al salir del ascensor, y eso no era buena señal. Me sujetaron por los brazos y tiraron de mí sin decir una palabra.

–Me estás haciendo daño.

Me dirigí de mal humor al que se había situado a mi izquierda porque estaba presionando demasiado fuerte mi brazo herido. Sin embargo, continuó mirando al frente y me ignoró. Por suerte, se pararon segundos después frente a una puerta de metal, con los cristales enrejados y opacos. Al abrirla, intenté zafarme del agarre de aquellos dos gorilas, pero me aventajaban en número.

–¡¿Dónde me habéis traído?! ¡¿Qué es esto, maldita sea?!

Me hicieron entrar a empujones y me sentaron en una silla, inmovilizándome las muñecas con unas argollas de metal que prendían del reposabrazos y, a continuación, se marcharon. Me removí inútilmente, tratando de soltarme, hasta que el sudor comenzó a resbalarme por la frente y el dolor de la pierna se hizo insoportable. 

Se abrió la puerta y entró Munro. Apreté los puños.

–¿Qué significa esto? –escupí la pregunta con rabia.

–Es un interrogatorio rutinario.

–¿Rutinario? ¿Y por qué estoy sujeta a una silla?

Rodeó la silla y perdí el contacto visual con él. Escuché un sonido cristalino y lo vi aparecer por mi derecha con una jeringuilla en la mano.

–¿Sabes qué es esto, May/76?

–¿Vais a matarme?

Se le escapó una carcajada.

–¿Hay alguna razón por la que la Organización deba prescindir de ti?

No contesté.

–Esto es pentotal sódico, más conocido como suero de la verdad –la colocó frente a sus ojos y observó el líquido transparente con una sonrisa.  –Actúa como depresor del sistema nervioso, inhibiendo los impulsos sensoriales. En resumen, estará usted en un estado de semi-inconsciencia en el que no habrá lugar para la mentira.

Cerré los ojos y llené mis pulmones de aire. 

 

“–Debes concentrarte en la negrura mientras mantienes en tus pulmones el aire, May/76. Siente como ese aire te hace poderosa y te ayuda a controlar cada movimiento de tu cuerpo y… de tu mente. Arroja los recuerdos que deseas ocultar en ese pozo de oscuridad mientras espiras y cuando hayas soltado todo el aire, no quedará nada.

–Eso es imposible de lograr.

–La imposibilidad solo la provoca la falta de confianza en uno mismo. Si no vas a creer en ti, mis enseñanzas no valdrán nada.”

 

La suave voz de Minx acudió a mi mente. Y después, la negrura.

Sentí la aguja introduciéndose en mi piel y pensé en el suero envolviendo mis glóbulos rojos, mezclándose con la sangre en una carrera veloz a través de mis venas, mi corazón impulsándolo por todo el cuerpo para engañar a mis neuronas. Luché contra el estado de laxitud que me provocaba el pentotal, pero era imposible resistirse. Sentí el peso muerto de mis brazos apoyado contra el frío metal, la ausencia de dolor en la pierna y el mundo distorsionándose a mi alrededor.

Munro se mantuvo callado hasta que observó que el suero hacía efecto.

–Bien, empecemos con algo fácil. ¿Cuál es su verdadero nombre?

–Maya Sinclair… –las palabras se deslizaban flojas entre mis labios.

–¿Qué sabe de MR/35?

–Pertenece a los Balas Negras. No le gusto. Siempre está de mal humor…

–No quiero saber eso.

–¿Qué pasó en la operación con los chinos, May/76?

Parpadeé varias veces para librarme del atontamiento. Cada vez me sentía menos en mi cuerpo y más en mi mente, rodeada de recuerdos.

–Nos dispararon. La moto cayó al suelo. A MR/35 la hirieron en un brazo. Yo corrí y corrí… Y… llegué a mi apartamento. La cura de las heridas fue dolorosa.

–¿Dónde está MR/35 ahora?

–No lo sé.

–¿Está segura?

–No sé dónde está. No la he vuelto a ver desde aquel día.

–¿Qué le contó?

–Nada. Solo que…

Había olvidado encerrar eso y me resistí a contarlo, pero el efecto del pentotal me obligaba a hablar.

–Continúe.

–Su hermana había sido asesinada.

–¿Y nada más?

–No.

Acercó su rostro al mío  y leí en su mirada que se debatía entre creerme o no. Sacó del bolsillo de su chaqueta un frasco de cristal color marrón y lo agitó frente a mis ojos.

–Esto contrarrestará los efectos del suero. 

Me bebí el líquido de un trago, tenía un sabor amargo que me provocó náuseas y tuve que hacer un esfuerzo para no vomitar.

–Ahora debe borrar de su mente todo lo referido a MR/35, para usted jamás ha existido. ¿Me oye?

Quise preguntarle por qué, quise preguntarle qué es lo que harían con ella si la encontraban,  quise preguntarle qué iban a hacer conmigo si no olvidaba, quise preguntarle muchas cosas. 

 

Cosas prohibidas. Contenlas, Maya.

 

–Sí. No existirán para mí recuerdos de ella.

–Cuando pueda levantarse de la silla, márchese.

Esperé a que la cabeza se me despejara de la neblina en la que había estado sumida y probé a levantarme. El dolor de la pierna había vuelto y me tambaleé mareada, pero me sujeté a tiempo de los reposabrazos e inspiré hondo.

Salí cojeando de la sala y me dirigí hacia el ascensor.

Querían que olvidara, pero yo estaba harta de obedecer. No quería olvidar a MR/35, porque ella me había mostrado de qué eran capaces en la Organización.

 

 







reunión encubierta

 

El otoño hacía su entrada entre nubes oscuras de bochorno. No había tenido noticias de la Organización desde la reunión con Munro, y ya habían pasado tres largos meses. El móvil con el que Boss mantenía comunicación conmigo permanecía en un silencio inquietante. Ni siquiera una llamada, ni un mensaje. Nada. Casi me pareció que todo había sido un mal sueño, hasta que recibí un aviso urgente de ella.

Me dolía el trasero horrores. Odiaba permanecer sentada durante las cuatro horas y media que duraba el trayecto hasta mi destino. Odiaba viajar en ese medio de transporte aunque se tratara del económico pero cómodo Megabus. Y odiaba los días grises que presagiaban malos augurios.

Al llegar a Indianápolis decidí hacer el resto del camino a pie para estirar las piernas y respirar aire fresco. Tardé más de una hora en llegar al motel en el que debía reunirme con MR/35. Se había hecho con mi número de teléfono personal,  no tenía la más remota idea de cómo, y  me había dejado un mensaje en clave que había tardado casi cuatro horas en descifrar. Sin embargo, en una de las instrucciones había sido bastante clara: no debía viajar en mi propio coche. Yo misma descarté también el avión porque mis datos quedarían registrados. Así que solo me quedaba una opción: el jodido y cómodo Megabus.

El número de la habitación era casualmente, o no, el treinta y cinco. Llamé a la puerta y abrió alguien que no esperaba a quien no esperaba encontrarme allí.

–¿Qué haces aquí?



–Te haría la misma pregunta, Setenta y seis, pero creo que los dos tenemos la misma respuesta.

Observé la habitación a mi alrededor.

–No ha llegado aún, si es a ella a quien buscas.

Me encaminé hacia el escritorio de madera para recostarme en el borde. Hacía un calor infernal en aquella habitación y me molestaba toda la ropa que llevaba encima. Él parecía bastante cómodo con sus vaqueros rotos y el torso descubierto. 

–¿No hay aire?

–Creo que en algún momento de los pasados veinte años olvidaron limpiar los filtros. No funciona.

Resoplé y me retiré el pelo en una coleta.

Se sentó en la cama, frente a mí, y observé con curiosidad sus tatuajes. Hasta ahora solo había visto los diseños que marcaban sus brazos. El dibujo del brazo derecho reptaba por su piel hasta cubrirle el pectoral. El del izquierdo terminaba en el hombro. En la parte baja de la espalda, unas alas abiertas le rodeaban la cintura y se perdían tras el elástico de su ropa interior.

–¿Te gustan los tatuajes, Setenta y seis? 

Mi inspección había sido demasiado descarada como para pasarle inadvertida.

–Sí, pero me gustan los originales, no los que la gente sin personalidad se hace por moda.

–¿Y los míos lo son? –se levantó de la cama y, dando un par de pasos, se colocó frente a mí.

–La flor de cerezo está ya muy vista, ¿no crees? –le devolví una sonrisa irónica, señalando las que tenía dibujadas en su pecho.

Torció la cabeza hacia un lado y frunció el ceño.

–Eres extraña, May/76. Si te viera por la calle jamás pensaría que tras esa fachada de inocencia se esconde una shooter.

–No estoy aquí por mi propia voluntad. ¿Tú sí?

–Pero ellos no escogen las personas al azar, saben lo que se hacen. ¿Qué secreto oscuro escondes tú?

Su sonrisa era bonita e irresistible, de dientes blancos e impecables. Tenía el rostro perfecto de esos tíos que, a pesar de llevar tatuado el peligro en la frente, hacen caer de rodillas a las mujeres.

–¿Me contarás el tuyo?

No lo vi venir. Me cogió por la nuca, mientras yo le miraba fijamente a aquellos ojos azules y fríos como el hielo, y me estampó contra su boca. 

Él tampoco esperaba lo que ocurrió a continuación. En cuestión de segundos, estaba tumbado de espaldas en el suelo con mi rodilla presionándole la garganta. En la silenciosa habitación tan solo se escuchaba el sonido de mi respiración agitada y el débil gemido que se escapaba de sus labios. Boqueaba, tratando de respirar, y me miraba con los ojos desorbitados. Hizo un movimiento brusco para tratar de derribarme y yo hundí un poco más la rodilla.

–Como sigas moviéndote te mato.

Movió la cabeza hacia los lados. Y entonces, sentí un tirón brusco en los hombros y caí de espaldas. MR/35 se colocó sobre mí con las piernas abiertas.

–¿Qué significa esto, Setenta y seis? –me apuntaba al centro del pecho con una Browning High Power de 9 milímetros.

–Retira la pistola, Martha. Ha sido culpa mía –Alan/24 se frotaba el cuello dolorido dándonos la espalda.

La morena retiró el arma y después me tendió la mano para ayudarme. Le di un manotazo, cabreada, y me puse en pie sola.

–La próxima vez no te daré la oportunidad de respirar, Veinticuatro.

–¿Se puede saber qué ha pasado aquí? –MR/35 esperaba una explicación con los brazos cruzados.

–Solo ha habido una pequeña confusión.

–¿Confundirme con una ramera? ¿A eso lo llamas pequeña confusión?

Ella tardó unos segundos en asimilar mi frase y comprenderla.

–¡¿Has intentado forzarla?! –empuñó de nuevo el arma y cambió de objetivo, apuntando al pecho del tatuado.

–¡No, claro que no! ¡A mí no me hace falta forzar a las mujeres!

–Oh, Dios mío… –me llevé la mano a la frente y aguanté la risa mordiéndome los labios ante aquel comentario vanidoso. 

–La muy zorra ya me había noqueado antes de besarla.

–¡No hemos arriesgado el pellejo reuniéndonos aquí para que te enrolles con ella, gilipollas! –se llevó la mano al hombro y su rostro se torció en un gesto doloroso.

–¿Cómo conseguiste huir? –llevaba haciéndome esa pregunta desde que la había dejado tirada en aquel túnel.

–Como te dije, conozco gente. Aunque no tengo la suerte de contar con un médico entre mis contactos así que tuve que extraerme yo misma la bala y coserme la herida. Trabajo de chinos, qué ironía –resopló en una risa.  

Pensé en una aguja atravesando mi piel y el hilo tensándose a través de ella, y estuve a punto de vomitar. 

–A veces me duele el hueso, creo que no ha soldado bien. Pero da igual, tarde o temprano me encontrarán y eso será lo de menos. 

–Debes desaparecer.

–No he venido aquí a discutir sobre lo que yo tengo que hacer, Veinticuatro, sino lo que debéis hacer vosotros.

–¿Nosotros?

Los dos la miramos extrañados.

–Sé que estoy poniéndoos en peligro al traeros aquí pero era necesario. No tratéis de averiguar qué hay más allá de lo que ven vuestros ojos dentro del Edificio. No busquéis respuestas, ni indaguéis sobre todo aquello que os preguntáis. Limitaros a cumplir con las operaciones, ¿entendido?

–¿Qué quieres decir con eso? –Alan/24 se colocó frente a ella y entornó los ojos.

–Lo que quiero decir es que tienen contactos hasta en el infierno, y no les gusta que metamos las narices más allá de lo que ellos nos quieren mostrar. Eliminarán al shooter que lo haga.

–¿Cómo sabes todo eso? –En su mirada desconcertada se percibía un brillo acusador.

–Veinticuatro, ¿cuántas veces han derribado a un shooter en una operación?

El tatuado no respondió porque conocía de sobra la respuesta: a ninguno. Sin embargo, formuló en alto una que rondaba mi mente.

–¿Por qué ella, entonces? ¿También está metida en lo que sea que me has estado ocultando?

–Creo que lo de ella ha sido una especie de advertencia, sino la hubiesen abatido antes que a mí –se volvió hacia mí e inspiró con fuerza. –Haces demasiadas preguntas, ¿verdad?

Esa conclusión me pilló completamente desprevenida y solo pude abrir la boca y balbucear como una idiota. ¿Cómo diablos podía saber eso?

–¿Ves a lo que me refiero? –centró de nuevo su atención en él. –Ahora mismo está atascada porque tiene mil interrogantes rondando por su cabeza y no sabe cuál formular primero. ¿Me equivoco? –alzó una ceja y yo no pude más que negar para darle la razón. –Tu vida ahora depende de olvidarte de todas esas preguntas y de las que vendrán, Setenta y seis. 

–No vas a contarme qué ha pasado, ¿verdad? –el tatuado apretaba los labios en una fina línea.

–No.

–Pues entonces iré contigo. Y no aceptaré una negativa.

Ella ni siquiera se sorprendió, tan solo una sonrisa triste y derrotada bailó en sus labios. Y la realidad se hizo tan obvia para mí que fui yo la que tuve que contener un gesto de asombro.

 

Está enamorado de ella.

 

Al fin entendía la complicidad inusual entre aquellos dos shooters de distinta numeración. Las miradas furtivas en las horas del almuerzo. Los Balas Negras. Estaba casi segura que habían colado aquel apodo entre los shooters para evitar que llegara a los oídos de los altos cargos la existencia de algún tipo de relación sentimental entre ellos. Estaba prohibido. 

¿Pero realmente existía algo entre los dos? Debía de empezar a seguir el consejo de Martha sobre mi peligrosa costumbre de hacer preguntas, así que no lo llegaría a saber nunca.

–No vendrás, Alan. Y tampoco intentarás averiguar por qué me han marcado como objetivo. Mantente alejado de los altos cargos y de todo lo referente a ellos. Cumple con tu trabajo y olvida a MR/35 porque ella ya no existe –acompañó la orden con una mirada que no consentía réplica. 

–¿Cómo vas a impedírmelo?

Adelantó un paso hacia ella y Martha alzó el revólver.

–No me obligues a herirte.

La mano le temblaba ligeramente y las lágrimas contenidas brillaban al borde de sus párpados.

–Ya lo has hecho –se volvió, dándole la espalda.

Ella se guardó el arma en el bolsillo interior de la cazadora y caminó hacia la puerta.

–Esperad un rato aquí, no sé si me han podido seguir. Apagaré la luz, como si no hubiese nadie dentro. 

Se marchó sin despedirse. Su última mirada dirigida a la espalda tatuada de Alan/24. Vi como él apretaba los puños cuando escuchó el ruido de la cerradura al encajarse. Segundos después, escuchamos el disparo.

Mi corazón se detuvo unos instantes mientras él se volvía horrorizado hacia mí. Alargó la mano y gritó una orden.

–¡Al suelo, Setenta y seis! 

Me dejé caer de rodillas al suelo enmoquetado y él gateó hasta la ventana que daba a la calle. Me arrastré hasta colocarme a su lado. Abrió un pequeño resquicio de la cortina y se asomó con cautela. La soltó de inmediato y apoyó la espalda contra la pared. Su pecho subía y bajaba al ritmo frenético de su respiración.

–¿Qué has visto?

Parecía que había entrado en una especie de shock porque no contestaba y sus ojos miraban a un punto fijo en el suelo sin apenas parpadear. Le zarandeé con fuerza para sacarlo de la conmoción, pero fue un eficaz bofetón lo que finalmente le devolvió a la realidad.

–Tenemos que salir de aquí, Setenta y seis. ¡Ahora!

Se incorporó y tiró de mí para levantarme. Clavé los pies en la moqueta para evitar que me arrastrara y retiré la tela gruesa lo suficiente como para ver lo que había visto Alan/24. A pesar de que May/76 ya sabía lo que se iba a encontrar ahí fuera, Maya Sinclair necesitaba verlo. Comprendí entonces por qué cerraba los ojos cuando disparaba a mis objetivos. Aquella imagen de Martha Wolf tirada en el suelo, con un agujero en la frente, la sangre oscura brotando de la parte posterior de su cabeza y esos ojos que miraban a la nada, vacíos, desprovistos de vida, me acompañaría durante el resto de mis días.

Le seguí sin hacer preguntas. No había tiempo. Si ellos sabían que estábamos allí, podíamos darnos por muertos.

En el baño había un ventanuco lo suficientemente ancho como para poder escapar sin tener que arriesgarnos a salir por la puerta de entrada.

–¿Crees que no nos esperarán fuera?

–No lo sé. Voy tan a ciegas como tú, Setenta y seis. Pero debemos intentarlo, al menos. 

Abrió la ventana y se asomó. 

–Es un callejón vacío –señaló con la cabeza hacia el exterior. –Creo que está despejado pero saldré yo antes para asegurarme. 

Le sujeté por el brazo antes de que se deslizara a través del marco de madera.

–No me dejes sola.

–Tranquila –me acarició el rostro y limpió con el dedo pulgar una lágrima solitaria.

Esperé a que se colara a través de la ventana y me hiciera un gesto para moverme. Me subí al borde resbaladizo de la bañera y pensé en lo fácil que me había parecido cuando lo había hecho él. Recé por no dejarme los dientes en el alfeizar de la ventana o en los adoquines de la acera al caer. 

Una vez con los pies en tierra y mis dientes en su sitio,  Veinticuatro me preguntó cómo había llegado hasta Indianápolis. 

–En un odioso autobús.

Me propuso volver en avión. No podía creer que, con lo listo que parecía, acabara de decir la mayor estupidez del mundo. 

–¿Estás loco? Nos localizarán y nos esperarán en Chicago. 

–¿Crees que no saben que estamos aquí?

–Sabes que ya estaríamos muertos si lo supieran.

–Ojalá no te equivoques, Setenta y seis.

–Volveremos en autobús. Es más seguro.

Nos encaminamos hacia la parada situada en el centro de Indianápolis con el silencio como compañero de trayecto. No quise interrumpir sus pensamientos porque supuse que estaría recordándola a ella.

Llegamos a Washington Street veinte minutos después. El Megabus no estaba en la parada, así que saqué el móvil para comprobar los horarios. Por suerte, estaba al llegar el de las 22:15 y era el último del día.

La gente comenzó a arremolinarse a nuestro alrededor. Para cuando llegó el autobús me encontraba aprisionada entre una señora de mediana edad entrada en carnes que resoplaba sin parar y un joven de unos veinte, que probablemente perdería la audición en unos cinco años más o menos gracias al sonido atronador que surgía de los cascos prendidos de sus orejas. De repente, me di cuenta de que Alan/24 ya no caminaba a mi lado y me giré, asustada. Se había quedado parado unos pasos atrás.

–¿Qué ocurre?

–Sube al autobús.

–¿No vienes conmigo?

Sonrió y agitó la cabeza.

–No te preocupes por mí. 

El barullo me empujaba hacia delante y yo intentaba resistirme y volver, sin conseguir avanzar un solo paso. Escuché las protestas de las personas que trataban de llegar al autobús, pero las ignoré y me quedé parada allí en medio mientras me seguían arrastrando en contra de mi voluntad. 

–¡¿Qué vas a hacer?!

–¡Castle, dos semanas! –alzó los dedos índice y corazón.

Antes de que pudiera preguntar qué significaba aquello, se dio la vuelta y se mezcló entre la gente. Me alcé de puntillas para tratar de encontrarle, pero había desaparecido. 

Subí al Megabus y me dejé caer en el asiento con un suspiro.

 

¿Y ahora qué?

 

Estaba agotada física y emocionalmente, y en ese ligero estado de shock en el que las personas se abstraen cuando han pasado por una experiencia trágica y se niegan a afrontarla.

Cerré los ojos y me abandoné al sueño.

 

 







pedazos rotos de mí

 

 

Me removía inquieta en el sofá, con la mente sumida en el caos más sobrecogedor de mi vida. Perdida, sin rumbo y con el corazón agrietado de dolor.  La tregua había durado las casi cinco horas que había dormido en el autobús, pero la dura realidad había vuelto al abrir los ojos en Chicago. 

Después de pasar toda la noche sin dormir, manteniéndome despierta a base de cafés tan negros como mi alma, al amanecer había contemplado en el espejo del baño mi lamentable reflejo.  Pensé que una ducha aliviaría la tensión, pero había terminado sentada y encogida en el suelo, apoyada contra los azulejos, mientras el agua se mezclaba con mis lágrimas. 

Cuando el dolor de mi trasero se había hecho insoportable, me había incorporado y, cubierta con una toalla, me había sentado en el sofá. Y allí me encontraba, tratando de asimilar lo que había ocurrido el día anterior, sin embargo, no era capaz. Cerraba los ojos y veía la mirada vacía y muerta de Martha, su cabeza ladeada, apoyada sobre el charco de sangre que se iba formando en los adoquines de la acera, sus labios medio abiertos en una advertencia muda.

Fui consciente de manera sobrecogedora de que aquel destino, que me habían impuesto, sería también mi fin. Como lo había sido para MR/35. Y, entonces, estuve aún más segura de llevar a cabo la decisión que había tomado.

Cogí el teléfono con la mano temblorosa y se me resbaló entre los dedos sudorosos. Volví a dejarlo encima de la mesa y me sequé la palma con los vaqueros rotos. Intenté tragar a través del nudo que me cerraba la garganta y solo conseguí hacerme daño, puesto que tenía la boca seca.  Me levanté a por un vaso de agua. Un vendaval otoñal azotaba las cortinas del salón, pero no me acerqué a cerrar las ventanas. Por mí podía salir la casa volando conmigo dentro.

Marqué el número de Patrick y me limpié las lágrimas mientras esperaba a que descolgase. Y, de alguna manera, su voz al otro lado del teléfono fue un bálsamo para mí que me devolvió al presente, lejos de aquellas imágenes horribles. Por un momento, ese convencimiento firme que creí tener, osciló en una delgada línea.

–Hola, cariño. ¿Cómo estás?

Apreté los labios para evitar que se me escapara un gemido.

–¿Maya? ¿Estás ahí?

–Sí…

Por un momento se me ocurrió la estúpida idea de que quizá nuestra relación podría ser la que me mantuviera a flote en medio de toda esta locura. Sin embargo, mi mente emborronó la imagen de Martha, mostrando a un Patrick de  mirada vacía al que se le escapaba la vida por un agujero humeante de bala.

–¿Ocurre algo, preciosa?

–¿Puedes venir a mi casa? Tengo que hablar contigo.

–¿Ahora?

–Sí, por favor.

–Tengo que terminar con algo de papeleo aquí, pero iré en cuanto acabe. ¿Te parece bien?

El dolor que sentía en el pecho estaba empezando a provocarme mareos y temía desmayarme, así que contesté con una afirmación rápida y un «hablamos luego» antes de colgar. 

Me acerqué a la ventana para que el aire fresco me aliviara el mareo. Me solté la coleta, dejando que la brisa me despeinara el pelo y me lo enredara a su antojo. Al fin y al cabo aquello era en lo que se había convertido mi vida, en un cúmulo de nudos y enredos de los que no sabía, ni podía, salir.

 

 

Estaba aterrada. Parecía mentira que después de todo la brutalidad y la muerte que había vivido a lo largo de los meses que llevaba con la Organización, ahora me daba miedo el hecho de tener que romper con Patrick. 

Abrí la puerta y sentí como mi corazón se rompió en pedazos cuando me estrechó entre sus brazos antes de dejarme siquiera decir nada. Me condujo hasta el salón. Allí volvió a abrazarme y me permití llorar un poco en sus brazos. Me sostuvo así un rato,  en silencio, hasta que la pregunta que le rondaba la mente se hizo demasiado insistente como para mantenerse más tiempo sin formularla.

–¿Qué ocurre, cariño? 

–Creo que no sirve de nada tratar de buscar la forma de decírtelo que lo haga menos doloroso –cogí aire y, al soltarlo, lo dejé escapar de mis labios. –No podemos seguir juntos.

Abrió los ojos, desconcertado. No sé qué es lo que esperaba, pero por la expresión de su rostro desde luego que no era eso. Lamenté hacerle daño de aquella manera porque no lo merecía. Sin embargo, tampoco merecía compartir su vida con una criminal como yo y arriesgarse a morir a manos de una Organización de asesinos a sueldo.

–¿No podemos? ¿Qué significa eso?

–Bueno… quizá no es la mejor forma de expresarlo, pero es la única que se me ocurre.

–No… No entiendo nada. ¿Qué ha pasado? ¿No podemos hablarlo y solucionarlo?

La súplica implícita en sus ojos se me clavó como un puñal. En aquel momento quise coger mi Beretta y rematar a mi corazón destrozado. Pero no tenía el valor, o la cobardía, suficiente para hacer eso.

–Es una decisión mía. Tú no eres el problema, Patrick. Créeme.

–No, joder… Vamos, Maya. ¿Vas a servirte de la peor excusa del mundo para romper con lo nuestro? 

–Es que es así. Soy yo la que no funciona en esta relación.

–¿Has conocido a alguien? –frunció el ceño, dolido. –Dime la verdad.

Por un segundo, se me pasó por la cabeza mentirle. De alguna manera evitaría tener que inventar cualquier otra excusa inverosímil. Sin embargo, aquello le haría daño, mucho más del que ya le estaba causando, y odiaba hacerle sufrir de esa manera.

–No, no es culpa de terceros, Patrick. Ya te he dicho que es solo culpa mía.

–Al menos dime un por qué. 

–Yo… He dejado de quererte.

Finalmente le solté una mentira a medias. Porque, en realidad, ya no sentía lo mismo por él. Fui consciente de que todo el amor que había sentido por Patrick se había esfumado como la niebla primaveral al alzarse el sol. Tan solo me quedaba ese cariño residual y, a veces, dañino de las relaciones que se alargan por costumbre o, como en mi caso, por miedo a hacer daño. 

–¿Así? ¿De repente? 

Sus ojos reflejaban resentimiento y no le culpé por ello. Estaba segura de que me odiaría durante un tiempo, pero esperaba que algún día llegara a perdonarme.

–Creí que se trataba de una mala racha, que se pasaría y volveríamos a estar bien. Pero no era eso, Patrick. Y no es justo para ti  continuar con esto. Lo siento, lo siento mucho –la voz se me quebró por la angustia.

Él sacudió la cabeza y cerró los ojos. Alargué la mano para tocarle y dio un paso atrás.

–Dios, Maya. No puedo creer que me estés haciendo esto.

–No me lo hagas más difícil, por favor.

–¿Qué no te lo haga más difícil? ¡¿Qué yo no te lo haga más difícil?! ¿Quieres decirme quién demonios me lo va a hacer fácil a mí?

Ni siquiera le pedí que no gritara, estaba en su derecho de hacerlo.

–Ya te he dicho que lo siento. No sé qué más decir.

–¿Estás segura de esto?

¿Lo estaba? En aquel momento dudé de si estaba tomando la decisión adecuada.

 

Estás haciendo lo correcto, Maya Sinclair. Le estás poniendo a salvo.

 

De nuevo ella estaba allí para ayudarme a tomar una decisión difícil. May/76 tenía razón, debía alejarlo de mí.

–Sí, estoy segura.

Se dio la vuelta para marcharse pero necesitaba decirle una última cosa.

–Patrick, quiero pedirte algo.

–Te devolveré tus cosas, no te preocupes.

Aquello fue un golpe bajo que me dejó sin habla. Apenas me salió un hilo de voz cuando continué hablando.

–No era eso. 

Se quedó quieto, dándome la espalda.

–¿Qué es lo que quieres?

–No voy a pedirte que seamos amigos porque cuando una de las dos partes sufre, es casi imposible salvar la amistad. Pero no soportaría que me odiaras. Siempre serás para mí una persona importante en mi vida y… –se me escapó un sollozo junto con las lágrimas que había estado conteniendo.

–No creo que pudiera odiarte –hizo un intento de sonrisa y sentí un poco de consuelo en mi corazón destrozado.

La casa se volvió de repente un lugar claustrofóbico al marcharse Patrick. Me daba la sensación de que las paredes se iban estrechando sobre mí y que iban a terminar aplastándome. Cogí un gorro de lana del armario, me lo encajé en la cabeza y salí a la calle. 

Caminé hasta la parada Jackson para coger la línea roja del metro. En plena hora punta aquello era una auténtica locura, pero si esperaba a cogerlo más tarde me encontraría el cementerio cerrado y no quería arriesgarme a saltar la verja, por mucho que lo hubiese hecho ya otras veces. 

Me apoyé contra las puertas de salida del lado contrario porque odiaba que algún degenerado se aprovechase de la situación para fingir que me rozaba sin querer. Tiempo atrás hubiese temblado de miedo, ahora probablemente podría matarlo en un arranque de furia. 

Me bajé en la 69 y me dirigí hacia la parada del autobús para subirme al 67. Diez minutos después me encontraba frente a las puertas del Oak Woods.

Me salió al paso un señor mayor vestido con uniforme azul que me informó sobre el cierre del cementerio en media hora. Me excusé diciéndole que iba a visitar la tumba de mi madre y que apenas me iba a llevar unos minutos. Debí de ablandarle el corazón porque asintió con una mueca de comprensión y me contestó que no me preocupara, que podía tomarme el tiempo que quisiera siempre que no sobrepasara las nueve de la noche. 

–Si encuentra la verja cerrada, solo tiene que buscarme en el edificio de información.

–No tardaré demasiado. Muchas gracias –sonreí.

No me entretuve dando la misma vuelta de siempre sino que me encaminé directamente hacia el sepulcro. 

Me quité el gorro de lana al llegar y mi pelo se revolvió con el fuerte viento, cubriéndome los ojos y acariciándome la cara. Imaginé los dedos de mi madre peinándome los enredos. Deslicé los míos por su nombre grabado en el mármol.

–Mamá, ¿qué debo hacer?

Sabía que nadie respondería a esa pregunta excepto yo misma, pero necesitaba intentarlo. Necesitaba que, aunque formara solo parte de mi imaginación, esta vez sonara con el tono de voz de mi madre. 

En lugar de eso, fue ella la que habló.

 

No puedes irte, Maya Sinclair. Correrías la misma suerte que Martha, y yo no quiero morir. ¿Tú sí?

 

¿Quería morir? Ni yo misma lo sabía. 

Intenté buscar un motivo que me demostrara que merecía la pena continuar con mi camino y me asusté por no encontrarlo. Entonces, alcé la vista al cielo. Estaba cubierto de cirrocúmulos, que se teñían del azul al rojo mientras el sol se escondía por el horizonte, anunciando un cambio de tiempo. El verdor de la hierba del cementerio se mezclaba en esta época con el amarillo y marrón de las hojas secas que caían, dejando desnudos a los árboles. Otoño era mi estación favorita del año. 

Quizá por eso mereciera la pena vivir.

Quizá sí. 

Sin embargo, debía intentarlo.

 

No, Maya.

 

Hice oídos sordos a la orden y volví a casa tan segura de mi decisión como lo había estado con la de romper con Patrick. Pero debía esperar. Sabía que aquel no era el momento. Mientras tanto, probaría a descifrar las últimas palabras que había formulado Alan/24 antes de largarse. 

Me tomé dos pastillas para dormir porque había ingerido una cantidad desorbitada de cafeína que podría mantenerme dos días despierta. Y caí rendida a un estado de coma desprovisto de sueños.

No escuché la alarma del despertador, así que tuve suerte de que Amy me llamara a las siete de la mañana para recordarme que debía llevarle el horrible abrigo negro que había heredado de mi madre, y que necesitaba para la boda de una prima suya en Wisconsin.

–Gracias, Mandarina.

–¿Por qué me das las gracias?

–Mmmm… Olvidé poner el despertador anoche.

–¡¿Te he despertado?!

Resoplé y la escuché reír al otro lado. Se me encogió el corazón y un pensamiento horrible cruzó por mi mente. ¿Y si la Organización…?

 

Los mataré. Los mataré a todos si se acercan a alguna de ellas.

 

Me sobrecogió la seguridad de aquella afirmación porque no fue May/76 la que la había formulado, sino yo misma. Maya Sinclair.

–Amy, te veo ahora. Voy un poco justa de tiempo.

Llegué a la escuela cinco minutos antes de empezar las clases y me uní a Eva en su carrera desenfrenada de los lunes por los pasillos.

–¿Has llegado tarde, May?

–¿Tú que crees? 

Me encogí de hombros con una sonrisa y entré en el aula antes de que me hiciera más preguntas, arriesgándonos a perder nuestros trabajos. La directora Hall tenía bastante paciencia con respecto a las mañanas de lunes de Eva, pero quizá sería tensar mucho la cuerda el que nos sorprendiera a las dos llegando con el tiempo justo.

Aquella mañana descubrí que, además de los cielos de otoño, también tenía otras veintiocho razones para seguir viviendo. Esas veintiocho caritas que me recibían con una sonrisa cada día. Mis niños. 

Amy y Eva hicieron planes para el fin de semana durante el descanso, yo no abrí la boca porque no sabía si la Organización iba a dar señales, fastidiándome la cena y la noche de confidencias en el apartamento de Eva. Decidí que aquel sería el momento perfecto para contarles lo de Patrick, así que tampoco les hice ningún comentario al respecto. Tendría que esperar a que llegara el viernes para saber si podría compartir mis planes y mi reciente ruptura con ellas.

Al llegar a casa después de las clases, me dejé caer en el sofá y me quedé dormida con la cazadora y las botas puestas.

Me desperté dos horas más tarde, completamente desorientada. Mi cuerpo me pedía comida como si fuera media mañana, sin embargo, la luz se desvanecía mientras el sol iniciaba su descenso hacia el horizonte. 

Me preparé una merienda abundante que calmara mi estómago quejica y me senté en la mesa de la cocina, mi mirada se perdió en las manecillas del único reloj de pared que adornaba mi apartamento. Recordé entonces las palabras de Alan/24 y me apresuré a comerme el plato de tortitas para investigar su supuesto significado. 

Escribí en un trozo de papel la frase y la releí hasta que se me cansaron los ojos. Llegué a la conclusión de que lo de las dos semanas tenía que ver con una fecha. Cogí un calendario y marqué con un rotulador el día que hacía el número catorce desde la reunión. Después traté de asociar la palabra castle a algo conocido, pero por más que le daba vueltas no terminaba de encontrarle un significado. No recordaba que hubiese castillos en Chicago, si es que eso era  a lo que se refería. Probé a encender el portátil y buscar en Google, a ver si tenía más suerte. Y cuando tecleé “castle Chicago” hice bingo. 

Ahora me faltaba saber por qué esa fecha y ese lugar, y eso solo podría averiguarlo presentándome allí el día que había señalado en el calendario.

 







desdibujando mis líneas

 

 

El miércoles, mientras preparaba la cena, escuché un sonido por el que habría vendido mi alma para no volver a escucharlo nunca. Un breve mensaje parpadeaba en la pantalla:

 

Mañana te llegará la información

 

¿Qué demonios significaba eso? 

Lo averigüé la tarde siguiente, cuando sonó el timbre. Un muchacho joven, de cabello rubio recogido en una coleta, esperaba al otro lado de la puerta con un sobre en la mano.

–¿Quién eres? –fruncí el ceño.

–Un Mensajero.

–¿Mensajero?

–Yo le traeré los sobres a partir de ahora, May…

–Ssshhhh… 

Le sujeté del brazo y lo metí en mi apartamento a empujones. Cerré la puerta y le conduje hasta la cocina.



–No me han comunicado esto desde la…

Frené en seco. ¿Y si aquello era una trampa?

–¿…Organización? La verdad, no tengo ni idea de cuáles son sus métodos de trabajo. Yo solo cobro por repartir los sobres y mantener la boca cerrada.

Le quité el que llevaba de la mano de un tirón.

–¿Quién te lo ha dado?

–Los recojo en la recepción.

–Joder… –resoplé y me froté la frente. –¿Cómo sé que puedo confiar en ti?

–No tienes por qué hacerlo.

Le acompañé hasta la puerta y se marchó silbando por la escalera. Regresé a la cocina y abrí el sobre. Contenía lo de siempre: un informe y fotos del siguiente objetivo. La operación estaba fechada para el viernes por la noche, en Ohio. El vuelo de vuelta estaba programado para la mañana del sábado, así que no tendría que suspender los planes con Eva y con Amy.  

 

Viernes 8:47 PM. Akron, Ohio

 

El objetivo se balanceaba sobre una colchoneta al ritmo de las suaves olas que provocaban los jóvenes que, borrachos y drogados, armaban jaleo en la piscina climatizada. En su mano derecha sujetaba una copa con un líquido ambarino que supuse sería coñac. La mano izquierda, sumergida en el agua, acariciaba el trasero de una morena que reía sin saber de qué. Tras ellos, y custodiando la puerta de entrada, un par de orangutanes que no iban a servirle de nada.

Fui testigo de todo esto a través del visor del rifle de larga distancia que me habían asignado. Estaba recostada en el suelo de césped de una colina y me separaban un centenar de metros de aquella escena que parecía sacada de una película de mafiosos.

–¿Tiene el objetivo a tiro, May/76?

Aquellas eran las primeras palabras de Boss que había escuchado en mucho tiempo. No había recibido explicación alguna por el cambio repentino en la forma de recibir los sobres y, después del consejo de Martha, no me atrevía a preguntar.

–Sí, todo preparado.

–Adelante.

Apreté el gatillo después de cerrar los ojos. A continuación, me incorporé para sentarme y le di la espalda a la escena de caos que se habría formado en la piscina. Apostaba el cuello a que la sangre ya había teñido de rojo el bikini blanco de la morena. Podía escuchar sus gritos desde allí, a pesar de que los amortiguaba la cristalera. Y de repente, un sonido inesperado. Ladridos de perros. 

–¿Qué es eso?

Había olvidado por completo que Boss estaba al otro lado del trasmisor.

–Problemas.

Me arranqué el auricular y me puse en pie, mientras guardaba el revólver en la bolsa.  Eché a correr antes de que detectaran mi olor. Pero era demasiado tarde, cada vez los oía más cerca. No me di la vuelta para no perder tiempo, pero supuse que serían perros entrenados para despedazar a todo aquel que rondara por aquella propiedad privada que yo había burlado gracias a un corte del suministro de electricidad en la valla que rodeaba el perímetro de la finca. Por suerte, llegué hasta el lugar desde donde había accedido antes que ellos, y me abalancé sobre la valla sin pararme a comprobar si seguía inutilizada. Trepé rápidamente y me dejé caer al otro lado, doblando las rodillas para no lesionarme. Alcé la cabeza y los vi llegar. Eran cuatro rottweiller enormes. Me di el capricho infantil de sacarles la lengua, aunque era consciente de que había escapado por los pelos. 

Monté en el coche cuando escuché voces masculinas sobre el estruendo de los ladridos. Todo era oscuridad, pero no podía arriesgarme a encender las luces del coche. Así que conduje guiándome por el instinto hasta que llegué a la carretera principal.

Sonó el teléfono cinco minutos después.

–¿Qué ha ocurrido?

–No lo sé. Dímelo tú, Boss.

–¿Dónde estás?

–Camino del hotel.

–¿Y qué era todo ese jaleo?

–Han soltado los perros, pero creía que estabais al tanto de todos los detalles. Para algo tenéis Informadores, ¿no?

–Hablaré de esto con Munro.

–Salúdale de mi parte.

Colgué y apagué el móvil. En aquel momento me importaba una mierda saber por qué ya no sería yo la que iría a recoger los sobres, y ni siquiera me importaba por qué era culpable el objetivo. Me limitaría a cumplir con mi trabajo, tal y como me había advertido MR/35.

 

 

Fuimos a cenar a uno de los restaurantes favoritos de la pelirroja, un italiano situado en el 1039 de Rush Street. El Carmine’s destacaba por su preciosa fachada de toldos rojos y azules, y el colorido de miles de flores decorando las jardineras.  

No quise estropear la cena contando lo de Patrick y, además, necesitaba olvidarme durante un rato de todo y aprovechar esos instantes de calma con mis amigas. Así que lo pospuse para otro momento. 

Cuando terminamos, nos saltamos las copas y fuimos directamente a casa de Eva. Vivía en una casita preciosa de la 21 Street, con la fachada de revestimiento vinílico color crema y ventanales blancos. Tenía un gusto exquisito y sencillo para la decoración, el interior estaba cuidado al detalle. Me moría de envidia por el enorme sofá de piel gris que ocupaba gran parte del salón y al que yo tendría que hacerle hueco tirando dos tabiques de mi apartamento. La pared sobre la que se apoyaba la dominaba un cuadro gigantesco de la Torre Eiffel. Eva adoraba el monumento francés y había tomado esa foto de recuerdo del viaje aquel que le regalé para agradecerle mi puesto en la escuela. 

La casa disponía de una habitación más en la planta baja y tres en la de arriba. La cocina era espaciosa y tenía vistas  a un patio trasero, de césped descuidado en invierno y verde intenso y recortado en verano. 

Nos dejamos caer las tres en el sofá y resoplé con un suspiro. De inmediato, se volvieron hacia mí entrecerrando los ojos.

–¿Qué? 

–¿Tienes algo que contarnos, Sinclair?

 

¿Cómo demonios se ha enterado? 

 

–¿Cómo demonios te has enterado?

–¿De qué? –frunció el ceño y agitó la cabeza, confundida.

 

Mierda, no lo sabía.

 

–Patrick y yo lo hemos dejado.

Las dos abrieron la boca a la vez y después se miraron la una a la otra, haciéndose la pregunta muda: «¿tú lo sabías?». Agitaron la cabeza y esperaron pacientes a que yo hablara.

–Lo nuestro no iba bien…

–¿Has conocido a alguien, May?

Eva me interrumpió y me sorprendió que fuera ella la que hiciera esa pregunta.

–¡No! ¡Claro que no! ¿Por qué crees eso?

–Llevas un tiempo comportándote de manera extraña. Supongo que no me crees tan estúpida como para tragarme todas las excusas sin sentido que pones cada fin de semana que no quieres quedar con nosotras.

Abrí la boca para hablar pero ella alzó la mano para que la dejara continuar.

–No voy a pedirte explicaciones, solo quería que lo supieras.

–¡Pues yo sí! ¿Dónde coño te metes los fines de semana?

–Amy, cállate.

Eva la miró enfadada y la pelirroja resopló.

–No he conocido a nadie, Evs. Es solo que ya no era como al principio, yo no sentía lo mismo.

–¿Estás bien?

–Mejor de lo que debería estarlo, me temo, y no lo entiendo. Hemos estado juntos dos años, él ha sido el primero que… bueno, el que me ayudó a dejar atrás mis miedos. Se ha portado siempre bien conmigo y yo creí estar enamorada de él. Pero supongo que estaba equivocada.

–¿Te ha llamado?

–No, y no creo que lo haga. También yo lo prefiero así, no quiero hacerle más daño.

–Oh, Dios… Acabo de perder la fe en el amor –Amy hizo un gesto teatrero poniéndose la mano en la frente.

 –Vamos, pelirroja. Tú nunca has tenido fe, y mucho menos en el amor. 

Con aquel comentario se dio por zanjada la conversación sobre Patrick y nos dedicamos a brindar con champán hasta que el salón entero comenzó a dar vueltas, y nos arrastramos hasta la cama de matrimonio donde nos rendimos al mundo de los sueños caóticos provocados por el alcohol. 

 

 

 

Los días que me separaban del enigma que había dejado tras de sí Alan/24  pasaron demasiado rápido. 

Observé confusa el cambio en mí mientras me maquillaba los párpados con sombra oscura. Maya Sinclair se desdibujaba tras las líneas del lápiz negro que resaltaba el verde de mis ojos. Al terminar de arreglarme,  May/76 sonreía a través del espejo.

Cogí un taxi para evitar que a la vuelta me detuvieran por conducir ebria y terminar la noche en la comisaría donde trabajaba mi ex novio. No podría soportar la vergüenza.

Había visto el Castle por internet al buscarlo en Google pero aun así, consiguió impresionarme. Tenía la apariencia de un castillo neo-romántico, con aquella fachada de granito, los torreones y las ventanas de arcos apuntados. Sin embargo, el ambiente que se respiraba en el interior era bastante distinto.

 

¿Qué diablos hago aquí?

 

La pregunta resonaba en mi cabeza con cada paso que daba, adentrándome en aquella jungla de música en la que no terminaba de encajar. 

Sería imposible encontrarlo allí, si es que era eso lo que significaban las palabras con las que se había despedido en la estación, porque  quizá me había montado una película en la mente y, en realidad, no era ningún tipo de mensaje secreto. Pero tenía que serlo, si no, ¿por qué habría de mencionar una fecha y un lugar? 

Me debatí durante unos minutos entre largarme o acercarme a la barra a tomar una copa. Opté por la segunda opción pues la curiosidad me estaba matando.

El sabor dulzón del Jack Daniel’s me inundó el paladar y cerré los ojos con una sonrisa. Aquel gusto tan especial me recordaba a mis años universitarios. Me pregunté qué habría sido de Olivia, si se habría casado y tenido hijos, o si, por el contrario, tendría un buen puesto de trabajo y viviría por y para ello. Eva me mantenía al corriente sobre Bonnie, puesto que solían juntarse en fechas señaladas como la Navidad y la Pascua. Hacía dos años que se había casado con un cirujano plástico de Louisiana. Al final, el destino la había devuelto a su estado natal, aquel al que había jurado no volver. Qué ironías tiene la vida. 

Y ahí estaba yo, profesora de día, asesina de noche. Si lo supieran probablemente les daría un infarto. Agité la cabeza, sacudiendo esos pensamientos, y me di cuenta de que uno de los camareros me observaba con extrañeza. 

 

Pensará que estoy loca o algo así.

 

Me llevé el vaso a la boca para darle un trago cuando unos dedos se cerraron con suavidad en torno a mi brazo y un susurro cosquilleó en mi oído.

–Setenta y seis…

Por poco me tiro el whisky encima. Me di la vuelta, dispuesta a soltar unas cuantas maldiciones, pero no esperaba cruzarme con esa sonrisa. Puede que fuera debido al alcohol, no lo sé, el caso es que el pulso se disparó por mis venas, prendiendo la chispa del deseo. Él debió de adivinar la revolución repentina en mi interior porque se acercó a mí hasta que nuestros labios se rozaron. Deslizó su mano derecha a lo largo de mi columna, provocándome un cosquilleo placentero que me hizo suspirar. Su aliento de olor amargo, a ginebra, se colaba a través de mi boca entreabierta y la punta de su lengua se deslizaba por mis labios.  Me estrechó contra su cuerpo para fundirse conmigo en un beso ardiente y ansioso. El forcejeo de nuestras lenguas era doloroso, pero no me importaba. Allí no había amor, solamente rabia, rebeldía y necesidad de olvidar. 

Me arrastró a través de la pista del Castle y abrió la puerta del servicio de caballeros con un empujón, sin importarle que la gente a nuestro alrededor nos mirara estupefacta. Y a mí también me dio igual, la verdad.  

Dentro solo había un chico de unos diecinueve, que se la sacudió un par de veces antes de guardársela de nuevo en los calzoncillos, y otro rozando la treintena que nos miró a través del espejo con una media sonrisa mientras se  lavaba las manos. 

Los tres cubículos estaban libres, y él me condujo hacia el que estaba más al fondo. Cerró la puerta con el pestillo, me subió la falda hasta la cintura y me arrancó las bragas de un tirón. Hace años, aquel gesto brusco me habría aterrorizado, pero ahora mi mente estaba más allá de la crueldad de las violaciones que había sufrido. Además, Patrick me había enseñado a disfrutar con los hombres, y yo lo seguiría haciendo.

 

Patrick.

 

Un triste sentimiento de culpa trató de colarse en medio del placer que me estaba haciendo sentir Veinticuatro mientras deslizaba sus dedos entre mis piernas. Pero aquella que iba a follar con Alan/24 no era yo. No podía ser yo, sino ella. May/76. 

Los temblores previos al orgasmo despejaron mis pensamientos más dolorosos y me corrí dejando escapar un suspiro ahogado. Él se bajó los pantalones y se colocó un condón en su miembro erecto. Me levantó la pierna para que la colocara sobre la taza del váter y se hundió en mí con un gemido. Me sujetó por las nalgas mientras me penetraba con un ritmo frenético que me calentaba la sangre, preparándome para el orgasmo salvaje que estaba a punto de consumirme. Ni siquiera me molesté en tratar de contener el grito que salió de mi garganta cuando estalló como un explosivo en mi interior. Me aprisionó contra la pared de azulejos para dejarse ir de manera silenciosa, apretando los labios en una fina línea. Escuché un: «eso sí que ha sido una buena follada, ¿eh, nena?», seguido de unas risas, al otro lado de la puerta. 

–¡¿Por qué no vais a cascárosla a casa?! 

Veinticuatro dio un puñetazo a la puerta. Después, nos quedamos en silencio. Fijé la vista en la nuez de su garganta, que subía y bajaba con esfuerzo. Una lágrima solitaria se deslizó por mi mejilla, y él la atrapó con el pulgar y la deslizó hasta el nacimiento de mi pelo.

–No vayas a ponerte romántica ahora, Setenta y seis.

Mi risa se escapó con un resoplido. Alcé los ojos hasta encontrarme con los suyos. Verde contra azul. Tormenta contra huracán.

–Me pillas en mal momento para ponerme romántica, Veinticuatro.

–Olvidaremos esto, ¿de acuerdo? 

Cuántos corazones destrozados habían dejado a su paso comentarios como ese. Pero yo no estaba enamorada y me parecía lo correcto, así que me limité a asentir.

–Tampoco debemos volver a tener contacto. Ni siquiera un solo gesto cuando nos crucemos por casualidad. Debemos olvidar que tú y yo alguna vez tuvimos… Bueno… Una especie de amistad, por llamarlo de alguna manera. No quiero que corras peligro, Setenta y seis.

Sentí una ligera punzada de dolor al oír esas palabras, no obstante, tenía razón.

–Yo tampoco quiero que te ocurra nada.

Sonrió y me acarició el pelo.

–¿Sabrás mantener la boca cerrada y no dejar que te maten, preciosa?

Le devolví la sonrisa.

–Lo intentaré.

–Oye, siento lo de tus bragas –frunció el ceño y señaló mi entrepierna desnuda. 

Me bajé la falda a tirones, con las mejillas ardiendo de vergüenza. Ni siquiera me había dado cuenta de que aún la llevaba recogida en la cintura. Me recoloqué el resto de la ropa mientras él se abrochaba los pantalones y tiraba el condón usado en la papelera.

Cuando abrimos la puerta para salir, un hombre trajeado con gesto malhumorado nos esperaba fuera. Alan/24 pasó por su lado, ignorándolo, y el trajeado le sujetó por el brazo.

–¿A dónde te crees que vas?

El estómago se me contrajo de miedo. Durante unos angustiosos segundos, creí que la Organización lo había enviado para acabar con nosotros.

Veinticuatro desvió la vista hacia la mano que le oprimía el brazo y después la alzó, mostrando la poca paciencia que le quedaba.

–Suéltame.

–¿Crees que puedes follarte a esta zorra en el cuarto de baño y largarte como si nada?

Dejé escapar el aire, que había estado conteniendo al comprender que solo era uno de los guardias de seguridad del club, a la vez que Alan/24 le sacudía un puñetazo que le pilló desprevenido. Cayó al suelo, con los ojos abiertos de par en par por el desconcierto.

–¿No te han enseñado a respetar a las mujeres, gilipollas? –se frotó los nudillos y le dedicó una última mirada furiosa antes de cogerme de la mano para sacarme de allí.

El aire frío de la noche de otoño nos recibió en Dearborn Street. Me froté los brazos cubiertos solo por la fina cazadora de cuero. Veinticuatro se volvió hacia atrás y alzó la vista al edificio.

–¿Sabías que este edificio fue sede de la Sociedad Histórica de Chicago?

–¿Google?

Se echó a reír a carcajadas.

–No. Vivía con mis padres en esta misma calle. Mi padre trabajaba en el instituto de diseño que fue después.

–¿Tienes padres aún?

–No lo sé. En algún momento de mi vida se mudaron a Italia –noté como apretaba las mandíbulas, incómodo.

–No hace falta que me cuentes nada.

–Debes marcharte. 

Asentí y me coloqué en el borde de la acera para coger un taxi.

–Cuídate, Setenta y seis.

Un taxi con luz verde se acercó justo en ese momento y alcé la mano un par de veces para pararlo. Cuando se detuvo a mi lado, me di la vuelta para despedirme, pero él había desaparecido.

Aquella fue la última vez que vi con vida a Alan/24. 

 







mi límite

 

 

Los días se sucedían fugaces y mis manos se cubrían de sangre a mi paso por Montana, Nevada, Arizona, West Virginia y Nebraska. 

No había vuelto a pisar el Edificio desde la turbia reunión con Munro. Y la única conversación que mantenía con Boss eran unas breves palabras a través del transmisor que utilizaba en las operaciones. Todo había vuelto a la extraña normalidad de la que gozaba antes del incidente de MR/35.

Hasta que supe cuál era mi límite.

 

Sábado 10:37 PM. Nueva Orleans, Louisiana

 

Caminaba por Bourbon Street con la mirada fija en los adoquines de la acera. No debía dejarme arrastrar por el embrujo del French Quarter o acabaría echando a perder la operación. Era difícil no rendirse al encanto de las trompetas al ritmo de jazz mezcladas con el colorido de las fachadas del barrio más famoso del estado de Louisiana. La gente bailaba y se divertía en la calle, ajena al paso de una mujer que escondía un arma en el bolso.

–¡¿Maya?!

Mis pies se volvieron de plomo de repente y el mundo pareció detenerse a mi alrededor. Alcé la vista, desconcertada. En ese momento me di cuenta de la tremenda estupidez que había cometido al no ponerme la peluca rubia. Pero, ¿quién me iba a decir que la encontraría a ella allí, en una ciudad de casi trescientos cincuenta mil habitantes? El destino me la jugaba una vez más.

-¡Maya Sinclair! ¡Eres tú!

Me había quedado muda y no podía articular palabra. Me abrazó y después se separó de mí para mirarme de arriba abajo. Instintivamente, apreté el bolso contra mi cuerpo, como si ella pudiese averiguar lo que escondía.

–Bonnie…

La voz se me quebró en un gemido porque no pude evitar emocionarme también.

–¡Mírate! ¡Estás igual! Pero tus ojos…

La interrumpí para evitar tener que dar explicaciones sobre las lentillas negras.

–¿Yo? ¿Y tú? No has cambiado nada.

–Mi marido es cirujano plástico –se echó a reír a carcajadas y sacudió la cabeza. –No, es broma. Es decir, sí es cirujano pero me dan demasiado miedo los quirófanos.

A su lado, una mujer rubia nos observaba con una sonrisa. Las finas arrugas que rodeaban sus ojos verdes no le restaban belleza.

–Frankie, ella es Maya. Fuimos juntas a la universidad.

La rubia estiró la mano y se la estreché.

–Bonnie, siento tener que dejaros pero si llego tarde me tocará discutir con Jones. Debería ir pensando en jubilarse y traspasar el club, cada año que pasa se vuelve más insoportable –resopló con una sonrisa.

–Yo… también debo irme –comprobé la hora en el reloj de pulsera y estuve a punto de desmayarme al ver que quedaban cinco minutos para cumplir con la operación.

–¿Cómo es que has venido a Nueva Orleans? ¿Tienes tiempo para que nos veamos mañana o algún otro día?

–Sí, ya te llamo yo, Bonnie –aceleré el paso mientras me despedía. –¡No le digas a Eva que me has visto por aquí, ¿vale?! ¡Ya te explicaré!

Lo último que escuché antes de perderme entre la gente fue algo con lo que yo ya contaba.

–¡Maya, no tienes mi número!

Eché a correr sin mirar atrás mientras el móvil vibraba sin parar en el bolsillo de la cazadora. Descolgué cuando llegué a la calle que señalaba el informe.

–May/76, ¿qué ocurre con el transmisor?

–Ha habido un problema.

–¿Qué clase de problema?

–Si me entretengo contándotelo ahora no podré cumplir con la operación.

Colgué el teléfono y me resguardé en la oscuridad que ofrecía la entrada de una casa de apariencia abandonada para guardarme la pistola en el bolsillo de la chaqueta y colocarme el transmisor. Me solté la coleta para camuflarlo bajo el pelo y lo conecté,  pero no escuché más que silencio al otro lado.

El reloj me indicaba que habían pasado dos minutos de la hora acordada. Caminé por la estrecha calle esquivando a jóvenes en diferentes estados de embriaguez hacia mi objetivo. Estaba sola, apoyada en una esquina, haciendo malabares para no caer al suelo por la borrachera. Aparentaba mucha menos edad de la que en realidad tenía, pero eso no la iba a salvar de la bala que llevaba su nombre. Apenas me separaban unos metros  de ella cuando vi a la persona errónea dar la vuelta a la esquina y pararse a hablar con mi objetivo. 

 

Oh, Dios mío…

 

–May/76, ¿ha eliminado ya al objetivo?

–No puedo.

–¿Cómo que no puede? ¿Qué demonios está pasando?

–Necesito tiempo, Boss.

–Ya debería…

–Lo sé, lo sé. Cállate, por favor. Por favor, Boss.

El pecho me dolía por martilleo constante de mi corazón. Me quedé quieta, observándolas tras un grupo de chicas que reía a carcajadas. Un par de minutos después, Bonnie se alejó de ella y se perdió calle abajo. Conté mentalmente hasta diez y me acerqué a la mujer. Fingí un tropezón y al chocarme contra ella, apreté el gatillo. La empujé contra la pared y esperé hasta que se escurrió lentamente y se quedó sentada en el suelo. Estaba tan borracha que ni siquiera era capaz de gritar, tan solo me miraba con los ojos muy abiertos. El abrigo de pelo cubría la herida y las gotas de sangre que escurrían por su costado quedaban camufladas por la sombra del techado. Me agaché y me incliné sobre ella y disparé una vez más en el estómago. Tiré del abrigo y abroché los botones con la torpeza propia de llevar guantes. Pero eso me daría ventaja antes de que alguien se diera cuenta de que se estaba desangrando.

Miré a mi alrededor antes de incorporarme y marcharme. Nadie parecía haberse dado cuenta, y si lo habían hecho, rogué porque pensaran que solo era una mujer demasiado bebida como para mantenerse en pie. Caminé a paso normal y fui acelerando el ritmo a medida que me alejaba de allí, hasta que comencé a correr con todas mis fuerzas una vez abandoné el French Quarter.

Y entonces supe que ese era el momento. El asesinato de MR/35 había prendido la chispa, el encontrarme con Bonnie en aquella operación fue el detonante. Imaginé otras situaciones, con otros rostros conocidos. ¿Y si en vez de Bonnie hubiese sido Grant? ¿Y si alguna vez tenía que viajar a Boston y me encontraba con Jack? El destino la tenía tomada conmigo y, con toda probabilidad, lo pondría en mi camino.

Ahí estaba. Mi límite.

 

 

Había solicitado una reunión urgente con Boss  y con el cabrón de Munro. Las rodillas me temblaban mientras el ascensor me conducía al nivel correspondiente,   temí que no me sostuvieran y cayera de bruces al suelo, pero logré llegar al despacho de Boss de una pieza. Lo encontré apoyado en su escritorio con los brazos cruzados.

–¿Dónde está Munro?

–No va a venir.

–¿Por qué? ¿Está demasiado ocupado torturando a un shooter?

Frunció el ceño.

–¿Cómo dices?

–Olvídalo. ¿Por qué no está aquí?

–No se lo he dicho.

–¡Joder, Boss! –apreté los puños y traté de contener la ira.

–¿Qué crees que estás haciendo, May/76? 

Sus ojos me observaban con gravedad, como alguien que sabe que estás a punto de cometer un suicidio. Y realmente era lo que iba a hacer, lanzarme de cabeza hacia algo que podría acarrearme la muerte, pero ya no podía más. 

–He tomado una decisión y no voy a dar marcha atrás. Ya no.

–Sabes lo que te espera si renuncias. ¿De verdad quieres morir?

–¿Crees que esto es vida? Me enfrento cada mañana  a miradas de niños inocentes que creen que su maestra es buena persona.

–¿Y no lo eres? 

–Soy una asesina –escupí las palabras con desprecio.

–De asesinos, de violadores, de pederastas, de narcotraficantes. ¿Acabar con esa escoria te resta valor, May/76?

–No voy a seguir con esto. No después de lo de MR/35.

Me di cuenta tarde de que había hablado más de la cuenta.

–Lo de MR/35 con los chinos fue un accidente.

Bajé la mirada al suelo y decidí decírselo, ya me daba igual todo.

–No, no lo fue.

Se acercó a mí y me sujetó por el brazo.

–Mírame, May/76. 

Alcé la cara y le miré a los ojos.

–Munro dijo que fue un accidente, pero tú sabes algo que yo ignoro. 

–Él miente. 

–¿Cómo lo sabes?

–¿Dónde está MR/35 ahora, Boss?

–No lo sé. No controlo los shooters del treinta. Pero creo que me lo vas a decir tú.

–Está muerta. Se la querían quitar de en medio y qué mejor manera que fingir un “disparo accidental” –alcé los dedos e hice el gesto de las comillas, –durante una operación.

–Es imposible.

Negaba continuamente, sin querer hacerse a la idea. Bien, pues iba a escuchar la historia completa.

–No murió entonces. La asesinaron en Indianápolis hace unos meses. He soñado durante muchas noches con su mirada vacía mirando al cielo, con la sangre manchando la acera. Sé que no vas a creerme pero a mí me basta con haber sido testigo.

–Ellos han empezado a confiar en ti.

Aquello me pilló desprevenida.

–¿Qué?

–El mensajero. Solo los shooters en los que confían reciben los informes de un mensajero. ¿Por qué habrían de comprometer tu vida en una operación para asesinar a otro shooter?

Aquello era absurdo, no tenía ningún sentido. ¿Por qué enviarme a una operación en la que podría haber muerto si confiaban en mí? Pero yo estaba allí y sabía que aquel disparo que había derribado a MR/35 no había sido una simple casualidad. 

Estaba empezando a hartarme de acumular tantas preguntas sin respuesta. No quería saber nada más.

–No lo sé. Solo sé que ella está muerta.

–¿Y sabiendo eso quieres dejar la Organización?

Noté la tensión en su mandíbula. Contenía la furia que le provocaba el saber que Munro le había ocultado el asesinato de un shooter.

–Sí.

–Déjame hablar a mí con Munro.

–¿Vas a contarle lo de MR/35?

–No. Le diré que quieres tomarte un tiempo. Últimamente has tenido mucho trabajo y mereces un descanso.

–¿Es que no lo entiendes? No voy a volver.

–Y yo no quiero que te maten.

Decían que Boss me trataba de manera diferente que al resto de sus shooters. Había escuchado rumores que hablaban sobre mí, incluso me habían apodado La Protegida, a pesar de que él nunca me había protegido de nada. En todas mis operaciones había tenido que jugarme la vida sin la ayuda de nadie, exactamente igual que el resto. Pero sabía que, de alguna manera y sin entender el porqué, él se preocupaba por mí. Sin embargo, yo no confiaba en él. Al fin y al cabo era mi superior, y recibía órdenes de arriba.

–Me gustaría estar presente cuando habléis.

–¿Por qué eres tan obstinada?

Me acerqué hasta que rocé la punta de sus zapatos con mis botas y le miré fijamente a los ojos.

–¿Por qué no quieres que me reúna con él?

Me sostuvo la mirada durante unos segundos, después se dio la vuelta y sacó su móvil del bolsillo. Me dio la espalda durante los escasos tres minutos y se alejó unos pasos. No escuché nada más que un murmullo hasta que colgó y se volvió hacia mí.

–Mañana a las seis.

Asentí.

–Está bien. Gracias, Boss.

–No me des las gracias. Vas a firmar tu sentencia de muerte.

 

 

 

Al día siguiente apenas me concentraba en las clases, así que me dediqué a entretenerlo con tareas manuales que no necesitaran de demasiada atención. Eva no pasó por alto mi estado de ánimo durante el descanso de media mañana. Me miraba de reojo, con ese gesto de: “te pasa algo y no sé a qué estás esperando a contármelo”, y yo la ignoraba centrando mi atención en la pelirroja. 

–¿Hasta cuándo vas a estar haciéndole preguntas estúpidas a Amy, Maya?

Ésta interrumpió la conversación y nos miró a las dos con el ceño fruncido.

–Yo no estoy…

–No mientas. Si no quieres contarnos lo que te pasa, vale. Pero no trates de fingir que todo está bien porque es evidente que estás nerviosa por algo.

Inspiré profundamente por la nariz.

–Supongo que es este mes, y que las vacaciones están cerca.

–Invéntate otra excusa mejor.

–¡Es cierto! Quiero irme fuera este verano, Evs. Y con fuera no quiero decir a California o a Miami, sino a un sitio donde me pierda y no me encuentren. Quiero pasar una temporada sola, necesito desconectar. No ha sido un buen año.

–¿Patrick?

–En parte. Hay cosas que… –cerré los ojos y me tragué las palabras que iba a decir a continuación. –Sí, Patrick. Creo que fue una decisión acertada pero necesito olvidarme de todo, hasta de mí misma.

–¿Ya tienes pensado dónde ir?

–Creo que sí –sonreí de medio lado.

Eva me devolvió la sonrisa.

–Y yo creo que también.

Amy no sonreía. Parecía incluso enfadada.

–Parece ser que soy la única que no se está enterando de nada. ¿Me queréis contar qué demonios está pasando?

–Mandarina… ¡Me marcho al paraíso!

La abracé, feliz.

Te matarán, Maya. Entonces tu paraíso no será el que esperas.

 

Sonreí.

 

Vete a la mierda, May/76.

 

 

 

A las seis menos diez me paré frente a las puertas y recordé la primera vez que las había cruzado, aun pensando si todo aquello no era más que una pesadilla. Alcé la vista hacia el Edificio y pensé que quizá la verdadera pesadilla comenzaría cuando volviera a salir por ellas.  Sin embargo, no llegué a entrar en una sala de reuniones y ni siquiera tuve que enfrentarme a la mirada cínica de Munro porque Boss me esperaba en el pasillo del nivel de los 70 cuando las puertas del ascensor se abrieron. No me condujo a su despacho, sino a una salita pequeña sin ventanas ni mobiliario.

–Munro ha accedido a que te retires por un tiempo, May/76.

Noté un escalofrío recorriéndome la espalda.

–No va a venir, ¿verdad?

–Es mejor así, créeme. 

–Te dije que no iba a volver.

Se quedó callado, apretando los labios en una línea.

–No ha sido fácil. Aprovecha tu tiempo.

–¿Qué absurda historia le has contado para que acceda?

–Eso no tiene importancia ahora. El que haya aceptado considéralo como una retribución a tu competencia. Llámalo…  gratitud.

–Llámalo mentira, Boss. La gratitud no se encuentra entre las cualidades de Munro. ¿Qué te ha pedido a cambio?

–No me ha pedido nada –me dio la espalda. 

Sabía perfectamente que me ocultaba algo.

–¿Van a matarme?

–No.

–¿Y cuándo Munro sepa que no habrá más May/76?

Se dio la vuelta y me miró fijamente. 

–Lárgate.

–¿Debo entregar el equipo de shooter?

–No. Guárdalo en un sitio seguro. 

–Boss, no quiero tener armas en mi apartamento. 

–Has conseguido lo que querías. Deja de hacer preguntas y vete.

Sin embargo,  antes de cerrar la puerta, escuché de sus labios un último consejo.

–El fondo de los altos de los armarios siempre son un buen sitio para esconder secretos, May/76.

Me quedé cinco minutos allí parada, en el pasillo. No lograba deshacerme de la turbadora sensación de que algo no encajaba. Una mentira velada había flotado en el aire de su despacho, una que se ocultaba tras la que le había colado a Munro sobre mi supuesto periodo de descanso.

Decidí no pensar en ello, en un mes escaso disfrutaría de la libertad y la Organización podría matarme después si les venía en gana. Pero yo, mientras, olvidaría que alguna vez habían existido.







falsa libertad

 

Cogí el avión rumbo a la Riviera Mexicana un jueves de finales de junio, dejando atrás los últimos años de mi vida. May/76 quedaba encerrada bajo llave en el altillo del armario de mi habitación. Había seguido el consejo de Boss y, para ello, había comprado una caja de seguridad para guardar la Beretta y todo lo relacionado con mi trabajo como shooter. Ahora me esforzaría por guardar bajo llave también, en el fondo de mi mente, todos los recuerdos de la asesina que había sido.

Aterricé en Cancún y esperé al autobús que me trasladaría hasta Playa del Carmen. Disfruté durante una hora de aquel paisaje tan inmensamente verde, limpio de ciudades y edificios. De vez en cuando una choza de madera, que ofrecía artesanía o comida, irrumpía el estado hipnótico en el que me sumía con la sucesión de aquella monotonía de árboles.   

Me enamoré al instante del Allegro Playacar. 

No era el típico hotel de habitaciones a lo largo de un pasillo, sino que se trataba de un complejo de bungalós de dos alturas que albergaban dos habitaciones por planta. Había reservado uno de los más cercanos a la playa, al fin y al cabo, tenía dinero suficiente para costearme eso y los veintiocho días que pasé allí. Fue la primera y última vez que empleé en mí el dinero de la Organización, pero sentía que lo merecía. 

Durante mi estancia en la Riviera, visité las impresionantes ruinas de Tulum y me bañé en la que dicen que es una de las playas más bonitas del mundo. Paseé alrededor del Templo de Kukulcán, en el yacimiento arqueológico de Chichen Itzá, bajo un sol abrasador. Buceé en el parque de Xel-Há y en los ríos subterráneos de Xcaret.  

Los mosquitos se abastecieron de mi sangre durante la primera semana y estuve a punto de arrancarme la piel por los picores. Y después de probar mil y un repelentes sin conseguir resultados, aprendí a convivir con ello.

No me perdí ni un solo espectáculo de baile de los que animaban cada noche a los turistas en el hotel, a pesar de que, a la tercera semana, resultaban repetitivos puesto que estaban programados para estancias de no más de siete días. No obstante, me encantaba contemplar el colorido de los trajes y su efecto con el movimiento sincronizado de las bailarinas. 

Comí, hasta reventar, aquellos manjares charros que siempre habían sido mi perdición, combinándolos algunas noches con la comida italiana que se servía en uno de los restaurantes temáticos del complejo.

Perdí la noción del tiempo tumbada en aquellas hamacas, a veces al borde de la piscina, otras a la orilla de aquel mar cristalino. Me dejé acariciar por las aguas cálidas del color turquesa propio del Caribe y mis pies caminaron durante horas por la arena blanca con el sol del atardecer como testigo.

Olvidé todo lo que me había arañado  por dentro durante años, cicatricé heridas, reí, soñé, viví… y regresé a Chicago con el alma ligera y unos kilos de más en el trasero.

 

 

 

Eva no me reconoció cuando fue a recogerme al aeropuerto. Mi piel dorada se había  oscurecido demasiado, y mi pelo se había aclarado varios tonos debido a la sal y a los rayos de sol. Al llegar a su altura y plantarme frente a ella, me miró con el ceño fruncido, como se mira a un extraño que, de repente, se coloca a tu lado.

–¡Eeevs!

Abrió los ojos como platos.

–¿Maya?

–¿Quién si no, tonta? –la abracé con fuerza y su perfume de rosas me envolvió. 

Me resultó inesperado descubrir que, después de tantos días oliendo a sal, a spray anti mosquitos y a bronceador, echaba de menos un olor familiar.

Me empujó suavemente para hacerme un repaso y se echó a reír. 

–Sabes que Amy te va a odiar hasta el infinito, ¿verdad?

–¿Por qué no ha venido?

Busqué a la pelirroja entre el revuelo de gente.

–Salió ayer y creo que no ha amanecido sola.

Resoplé y sacudí la cabeza.

–Veo que aquí las cosas no cambian. ¿Alguna novedad?

–Chicago sigue en el mismo sitio de siempre, May. Creo que eres tú la que has cambiado.

Y tenía razón, había cambiado. Había vuelto con la esperanza de que me había desecho del pasado en aquel viaje al paraíso y que, al regresar, podría recuperar al fin mi vida como una simple profesora de infantil. Sin embargo, aquella tregua disfrazada de falsa libertad duró los meses estivales. Porque, una vez más, mi ineludible destino era el que iba a decidir sobre mi futuro.

Recuerdo con una claridad pasmosa el momento en el que volví a chocarme contra el mundo real. Maldito aquel día.

Me había levantado temprano y, mientras preparaba el desayuno, había encendido la televisión sin pararme a buscar un canal en concreto.  Estaba apoyada en la encimera, con los brazos cruzados, esperando a que el microondas terminara de calentar el café, cuando la noticia llegó a mis oídos desde el salón.

–… el asesinato ha conmocionado a todo el país. El cuerpo de la pequeña Ashley,  que fue descubierto gracias a los perros de rastreo de la policía científica, había sido arrojado a una acequia a unas veinte millas de la vivienda familiar. Presentaba signos de haber sido golpeada repetidas veces en el rostro y numerosas puñaladas en el abdomen…

Me quedé clavada en el quicio de la puerta observando las imágenes. Imágenes que mostraban el lugar de los hechos y el momento en que la niña era trasladada a la ambulancia envuelta en una manta térmica. Cuando apareció su foto en la pantalla del televisor, sentí que el mundo a mis pies se derrumbaba. ¿Qué clase de monstruo sería capaz de hacer algo así a una niña de cinco años? El rostro angelical de Ashley Bryant mostraba una sonrisa inocente que me partió el corazón. Me acerqué despacio al sofá y me senté, antes de que las piernas me fallasen y acabara en el suelo. El presentador de las noticias dio paso a una reportera que se encontraba frente al Departamento de Policía de la 63. Por suerte, no tendría que ver a Patrick en pantalla.  Habló sobre el supuesto asesino, un joven de unos treinta años, vecino de los Bryant, que al parecer tenía una fijación enfermiza por la pequeña. Los periodistas se habían reunido en torno al edificio, a la espera de que el forense dictaminara si la niña había sido forzada sexualmente puesto que sería una prueba determinante para identificar al asesino. 

Apenas pude dar un par de sorbos al café porque se me había quitado el hambre y las ganas de echar algo al estómago. Estuve todo el día encerrada en casa, pendiente de las noticias, pero no volvieron a mencionar nada al respecto. 

Al día siguiente me desperté inquieta y lo primero que hice fue encender la televisión por si habían avanzado algo en el caso. Estuve esperando diez minutos pero ninguna cadena hablaba sobre ello y la paciencia no era lo mío. Decidí probar con la prensa y bajé corriendo a la calle. 

La foto de Ashley ocupaba la portada de la gran mayoría de periódicos estadounidenses, y de algunos internacionales. Compré el Chicago Tribune y regresé a mi apartamento.

Me preparé un café y me senté en el viejo sofá de mi abuela a leerlo. La noticia aportaba nuevos datos sobre el estado en el que se encontraba la niña y las horas que llevaba muerta. El forense no había hallado indicios de  violación, pero el número de puñaladas (diecisiete en concreto) y la rotura intencionada de varios huesos del cuerpo,  demostraban que el asesinato había sido de una brutalidad sobrecogedora. 

A mediodía, en todos los canales de noticias, hablaban sobre el arresto de Leonard Kline como supuesto autor del homicidio. Seguía siendo el principal sospechoso hasta que se demostrara lo contrario. Las imágenes mostraban al joven, cubriendo las muñecas esposadas con el jersey, mientras entraba en el Departamento de Policía de la 63 escoltado por cuatro policías.

Y, de repente, aquella foto. No sabía cómo habían podido filtrarla para la televisión, puesto que vulneraba, en parte, el derecho a la intimidad de los Bryant. La cara de Ashley aparecía pixelada, pero el cuerpo se revelaba con total claridad. La ropa ensangrentada y hecha jirones se pegaba a su cuerpo aniñado, mojada por el agua de la acequia. Se trataba de un vestido estampado del que ya no se podía adivinar el color. Uno de los pies calzaba un zapato blanco de charol, el otro tan solo conservaba un calcetín de punto calado, manchado de barro y sangre. Supuse que aquel era el momento en el que la habían encontrado, puesto que se encontraba aún en el fondo de la acequia mientras dos perros policías la rodeaban.

Salí corriendo al baño y vomité el café y la cena del día anterior.

 

 

Seguí el caso de la niña Ashley hasta que Kline fue liberado a las setenta y dos horas por falta de pruebas. Pero yo, al igual que los Bryant, lo creía culpable. 

Después nada. El caso desapareció por completo de la prensa, y la televisión dejó de emitir noticias relacionadas con el suceso. El asesinato de Ashley Bryant, que había conmocionado a todo un país hacía tan solo unos días, se esfumó como se había esfumado el verano. 

Esperé unos días, pero el silencio era total y absoluto. Cuando me cansé de esperar una explicación, encendí el ordenador y busqué información sobre Leonard Kline. Las primeras entradas hablaban sobre su reciente liberación y las siguientes sobre el arresto y su supuesta implicación en el homicidio. Nada nuevo. 

Probé a buscar en entradas más antiguas. Encontré lo que estaba buscando en la página número tres de Google: el padre de Kline era senador. Leonard vivía apartado de la familia, en un barrio humilde de Chicago donde también vivían los Bryant. Estaba segura de que había sido el típico niño mimado que, cuando había comenzado a  causar problemas, habían decidido mantenerlo lejos del estado en el que gobernaba su padre para evitar futuros escándalos que empañaran la fama provechosa de éste. Sin embargo,  el que relacionaran a su hijo con el asesinato de una niña de cinco años, podría significar el fin de la beneficiosa posición del senador Kline. 

Después de apagar el ordenador, me encaminé a mi habitación y abrí el armario. Miré hacia el altillo y apreté los puños con rabia mientras las lágrimas de impotencia se deslizaban silenciosas por mi rostro. De nuevo la justicia no era tal. Comprada con dinero. Sucia. Infecta. Corrompida. Estaba tan segura de ello como de que el sol salía por el este todas las mañanas. Sin embargo, no podía hacer nada. Ya no.

 

¿Estás segura?

 

Ignoré esa voz que hacía meses no escuchaba. Me sequé las lágrimas y regresé al salón para recoger la prensa que había ido acumulando durante esos días y tirarla a la basura. 

Hacía tiempo que no visitaba la tumba de mi familia, así que decidí bajar al cementerio aprovechando que la tarde era cálida y necesitaba despejar la mente. Las hojas de los árboles comenzaban a cubrir las aceras y Chicago se pintaba de marrones y ocres. 

Eva me llamó mientras iba en el 67 y apenas quedaban unos minutos para llegar al Oak Woods. Me preguntó si no me parecía extraño todo el asunto de la liberación de Klein, el asesinato había sido el tema de conversación estrella durante los descansos de las clases, pero llevábamos un par de días sin mencionarlo. Me dijo que ella tampoco se tragaba la inocencia de Leonard, que tenía cara de culpable. 

–Te llamaré después, Evs. Voy camino del cementerio.

–¿Estás bien?

–Sí, es que hace tiempo que no voy.  

–Ten cuidado, May. Se avecina tormenta.

–¿Tormenta? –fruncí el ceño y me acerqué al cristal del autobús para mirar al cielo. A lo lejos, una masa de nubes negras se acercaba por el este, cerrando filas y oscureciendo el cielo. 

–Bienvenido, querido otoño… –resopló y se despidió de mí.

La primera foto que había visto en las noticias de Ashley Bryant acudió a mis pensamientos de nuevo mientras el autobús se acercaba a su destino. Aquellos ojos vivos e inocentes que le sonreían a la cámara y a la vida.

 

Podría haber sido una de tus alumnas, Maya Sinclair.

 

Me sobresalté y me llevé la mano al pecho, como si así pudiera evitar que el corazón no se saliese de su sitio. La señora que viajaba en el asiento de al lado se volvió hacia mí, preocupada.

–¿Le ocurre algo, señorita?

Agité la cabeza.

–No, no es nada. Olvidé el paraguas –hice un gesto con la cabeza en dirección a la cristalera del autobús y forcé una sonrisa.

–Yo llevo un par de ellos en el bolso –metió la mano y comenzó a revolver entre sus cosas.

–No hace falta, de verdad…

No hizo caso y me entregó un pequeño paraguas de color rojo.

–Pero yo… no puedo aceptarlo.

–Tonterías. Es tuyo –sonrió amable.

–No sé cómo agradecérselo.

–Si alguna vez volvemos a encontrarnos en otro sitio que no sea un autobús, me invitas a un café.

Sabía que aquello, con toda probabilidad, no ocurriría nunca en una ciudad de más de dos millones y medio de habitantes. Aunque una nunca sabía las cartas con las que jugaba el destino, así que me limité a asentir.

–Claro.

Le di de nuevo las gracias. Encontrarme con aquella mujer, que había ayudado a una desconocida sin esperar nada a cambio,  hizo que me sintiera mejor por unos breves instantes. 

Mientras caminaba por Memorial Drive, las palabras de May/76 resonaron en mi mente como un eco que se alejaba lento hasta acallarse por completo. Pensé en ello, en el dolor que me hubiera causado el que aquel rostro hubiese sido el de una de mis alumnas. Pensé en el sufrimiento que leería en los ojos de alguno de los padres a los que sonreía cada mañana desde la puerta de las aulas.  Los corazones rotos, las almas destrozadas…

Sin embargo, era consciente de lo que ella pretendía con todo esto.

 

No voy a volver.

 

No hubo respuesta alguna.

Permanecí frente al sepulcro en silencio, no sabía qué decir. O sí lo sabía, pero me aterraba encontrar esta vez una respuesta camuflada con la voz de mi madre.

Miré al cielo. Las nubes se movían pausadas porque el viento era suave pero si no me daba prisa con la visita, ni el paraguas me salvaría de acabar calada hasta las rodillas. Calculé que si me marchaba en ese momento, con un poco de suerte, la tormenta comenzaría cuando me encontrara al abrigo subterráneo del metro.

 

 

 

Días después, me desperté sobresaltada con una llamada insistente al teléfono de mi apartamento. Estuve a punto de morir del infarto antes de descolgar y comprobar que al otro lado solo había silencio y, segundos después, el pitido del corte de línea. La pantalla mostraba el aviso de número desconocido así que no pude maldecir a la persona que casi me había matado del susto. 

Comprobé la hora en el reloj de la mesilla de mi habitación: las tres y treinta y cuatro de la madrugada. Bostecé y me dio sed. Fui a por un vaso de agua a la cocina y me acerqué a las ventanas del salón para observar la calle desierta. Llevaba cinco minutos con la mirada perdida en el vaivén del árbol azotado por la lluvia y el viento que crecía al otro lado de la calle, cuando capté un movimiento por el rabillo del ojo a mi derecha. Mis pupilas se desviaron instintivamente hacia la otra ventana, y el vaso se escurrió de entre mis dedos, haciéndose añicos contra el suelo. 

El filo de la navaja brilló a la luz de la farola. La llevaba sujeta por el brazo mientras la arrastraba hacia el callejón sin salida que se abría entre el 309 y el 313 de Plymouth Court. Ella tropezaba, con pasos inseguros y temblorosos, y mantenía la cabeza baja, con el pelo goteando lluvia y cubriendo su rostro. Imaginé el miedo reflejado en sus pupilas.

La empujó hacia la oscuridad del pasadizo y los perdí de vista. 

No sabía qué es lo que pretendía hacer con ella, pero me moví rápido. Arrastré una banqueta hasta el armario de mi habitación, abrí la caja fuerte y saqué la Beretta. Me precipité escaleras abajo descalza y sin pararme a pensar que, si tropezaba, me partiría los dientes o algo peor. Salí del portal a la carrera y sentí la lluvia mordiéndome la piel bajo el pijama. Aceleré hasta que llegué al callejón y me quedé parada, intentando enfocar la vista en la negrura. Escuché los ligeros gemidos de ella y la amenaza siseante de él. Estaban a tan solo unos metros de mí, bajo el alero de una salida de emergencia. Me acerqué despacio, con la espalda pegada a la pared y la Beretta sacudiéndose en mi mano derecha. Cerré los ojos, inspiré aire y abandoné mi mente. Cuando volví a abrirlos, no había rastro de Maya Sinclair y el revólver dejó de temblar para mantenerse firme en manos de May/76.

–Suéltala.

El hombre se sobresaltó y se dio la vuelta, alzando la navaja. Sus ojos se abrieron sorprendidos cuando vio el cañón del revólver apuntándole  al centro de la frente. La chica se cubrió con el abrigo el cuerpo semidesnudo y sus ojos me suplicaron ayuda mientras apretaba los labios en mudo silencio.

–Esa pistola te queda grande, guárdala y lárgate de aquí si no quieres que te raje, niña.

El animal me dirigió una mirada de desprecio y, a continuación, arrancó los botones del abrigo con la navaja, descubriendo de nuevo el cuerpo de la joven. Al parecer, no me había tomado en serio. Un lamentable error por su parte.

–He dicho que la sueltes.

Se bajó la cremallera del pantalón y empujó a la chica contra la puerta.

Di dos pasos y coloqué el cañón del revólver en su garganta.

–¿Es que no me has oído?

Después, todo ocurrió en una fracción de segundo. Para cuando quiso clavarme la navaja en el costado, la bala le había atravesado el cuello de lado a lado. Cayó de rodillas y se llevó cada una de las manos a los orificios de entrada y salida de la bala, pero aquello no iba a salvarle. Tenía la carótida destrozada y solo era cuestión de minutos que entrara en estado de shock mientras se desangraba.

La chica le miraba aterrorizada y su cuerpo se estremecía con violencia. Temí que ella también entrara en shock, así que la sacudí para que me prestara atención.

–Vete de aquí. Ahora. Si llega la policía, hará demasiadas preguntas.

–Y sí él… –señaló al monstruo que perdía color en el rostro por segundos mientras la sangre se escurría entre sus dedos y se mezclaba con el torrente de lluvia.

–Él ya está muerto. Y yo… Yo no he estado nunca aquí, ¿entendido? –la zarandeé con más fuerza.

Ella asintió, se cruzó el abrigo y lo sujetó con el cinturón.

–No hablarás de esto con nadie. Jamás.

Volvió a asentir.

–Gracias…

A continuación, salió corriendo del callejón y torció dirección oeste.

Abandoné el cuerpo del monstruo segundos después. Ya había caído al suelo, sobre el charco de barro carmesí que se había formado a su alrededor, y sus pupilas miraban al infinito. El aguacero me limpió los brazos y el rostro de los restos de sangre que me habían salpicado, pero el pijama iría directo al cubo de la basura. 

No habría nadie caminando por Jackson Boulevard a esas horas, y menos con la que estaba cayendo, aun así coloqué el revólver en la cinturilla del pantalón y lo cubrí con la camiseta. No servía de nada puesto que llevaba el pijama adherido al cuerpo y se me transparentaba hasta el alma, pero intenté disimularlo estirando el brazo izquierdo. 

Un par de coches circulaban por la carretera, ajenos a lo que acababa de ocurrir. No supe si me prestaron atención o no porque entré rápidamente en el portal, sin mirar atrás.

Me despojé de la fría humedad de la ropa y me metí bajo el agua ardiente de la ducha para recuperar el calor perdido.

Sabía que no podría recuperar el sueño esa noche, no después de aquello, así  que me senté en el sofá y encendí la televisión. Aunque, en realidad, mi mente estaba más allá de las imágenes que llenaban la pantalla.

Tardé casi una hora en tomar la decisión.

El taburete seguía allí, a los pies del armario. Volví a subirme a él por segunda vez aquella noche y busqué a tientas en la caja fuerte. Lo encontré al fondo, en un rincón. Regresé al salón y lo sostuve entre las manos durante quince minutos. Después, lo encendí y comencé a escribir.

Me costó otros cinco minutos más presionar la tecla de envío. Cerré los ojos y, simplemente, lo hice.

 

Boss, May/76 ha vuelto.

 

 







epílogo

 

Suena el teléfono en el despacho de Boss y éste despide a Jo/72 y cierra la puerta. En la pantalla aparece el nombre de Munro.

–¿Novedades?

–Tenemos una nueva operación en marcha. 

–Jo/72 acaba de salir por la puerta.

–No, no quiero a Jo/72, quiero a May/76.

–Ayer volvió de lo de Iowa, no creo que acepte.

–Pues tendrá que hacerlo. Dejaré que te saltes las normas y le des el aviso antes de que reciba el sobre, aunque le llegará  en un par de horas. Mañana por la mañana debe coger un vuelo a Nueva York y llegará  allí antes de las ocho, hora prevista de la operación. 

Un silencio.

–Hemos localizado al señor G., Boss/70.

Coge aire y lo suelta despacio. Así que habían conseguido encontrar a uno de los objetivos más difíciles y escurridizos de todos los que figuraban en sus listas. Estaba claro que  no podían fallar ahora. Munro tenía razón, necesitaban a May/76.

–Está bien, informaré a mi shooter.

–Me alegro que todo saliera según lo acordado. Ella era demasiado valiosa como para perderla. Habría sido una pena el tener que eliminarla.

–¿Y si no hubiese resultado lo de la chica del callejón? Arriesgasteis demasiado con aquello.



–Quizá entonces hubiéramos tenido que intentarlo con objetivos más… cercanos.

Boss se queda callado, asumiendo la crueldad que implican esas palabras.

–¿Por qué ella?

Nunca ha hecho esa pregunta antes sobre ninguno de los shooters que tiene a su cargo. Sabe que la curiosidad no es bienvenida en la Organización, pero quiere saber si detrás de la captación de aquella joven hay un motivo oculto.

–Su padre es agente del FBI en Boston. Hace años que no se hablan, y no me importa el porqué. Solo sé que el jefe de Jack Sinclair la violó repetidas veces durante su adolescencia. Merecía resarcirse de todo aquello y pensé que entrando en la Organización sería una forma correcta de hacerlo, antes de que cometiera una estupidez. Además, piensa en lo orgulloso que estaría papá de su pequeña –se echa a reír a carcajadas y cuelga el teléfono. 

Boss marca el número de la joven. Da unos cuantos tonos antes de que la voz cargada de reproche de la shooter responda al otro lado.

–¿No vais a dejarme descansar?

–Tenemos otro trabajo para ti, May/76.

–¿No me digas? Pensaba que llamabas para invitarme al cine, Boss.

De todos sus shooters, es por ella por la que  siente un aprecio especial. Y ni siquiera sabe por qué. Muchas veces piensa que no debería estar allí, porque todo el tiempo que lleva en la Organización solo ha servido para que su carácter se haya endurecido y haya hecho de ella a una mujer muy distinta a la Maya Sinclair que cruzó las puertas del Edificio tres años atrás.  Y Maya Sinclair era una buena chica. May/76 no.

–No sería viable.

–¿El qué?

–Llevarte al cine. No me gustaría estar cerca de ti con las luces apagadas.

Escucha su risa a través del teléfono.

–Sabes que no me gusta hacerlo delante de la gente.

Boss sonríe. 

–May/76, eso no ha sonado bien.

–Venga, Boss. Ni se te ocurra tener pensamientos obscenos conmigo.

 

Al menos no ha perdido su sentido del humor.

–Si alguna vez me decidiera a ocupar mi tiempo pensando en ti, créeme que lo único que vería entre tus piernas sería una Beretta 9000 S.

–Menos mal que no dependo de ti para dejar descendencia en este mundo…

–¿Vas a parar ya de decir tonterías?

–Me acabas de joder el primer momento de relax que tengo hace varios días, Boss. Da gracias que no te haya mandado a la mierda y te haya colgado el teléfono.

–No soy adivino. Yo qué sé qué es lo que estás haciendo.

Un resoplido al otro lado de la línea y una contestación por su parte que no se espera.

–No sé si ha sido muy buena idea volver a trabajar con vosotros.

–No tienes otra opción. Lo sabes.

–No me gustan las amenazas, Boss. Ya he estado fuera –la voz de la joven se tiñe de enfado.

No le gusta amenazarla, pero necesita que tenga presente las normas. No quiere que las personas que la rodean sufran daño alguno, y Munro no tendría escrúpulos para hacerlo.

–Nunca has estado fuera, May/76. Te han permitido tomarte un descanso. Una vez que entras en la Organización solo hay una manera de salir, lo sabes.

–¡Vete a la mierda, cabrón!

El pitido de la línea cortada llega a sus oídos y bizquea. A veces es difícil tratar con ella porque en el fondo, sigue teniendo esa alma de guerrera en su interior. Eso es lo que la hace distinta de los demás.

Vuelve a marcar  su número y descuelga al quinto tono.

–¿Ya has terminado de jugar a las niñas pequeñas, May/76?

–Dime lo que tengas que decir y no me cabrees más.

–En un par de horas te llegará el sobre con toda la información del objetivo.

–Entonces, ¿para qué me llamas, Boss?

–Para que vayas preparando la maleta. Esta vez te va a tocar un viaje largo y tienes que salir mañana por la mañana, sin falta.

–Oh, venga… No me jodas. El lunes trabajo.

Piensa durante unos instantes en todos esos niños a los que ella da clase, en su otra vida como  profesora de colegio. Y el remordimiento vuelve a apretarle el corazón con fuerza.

–Estarás de vuelta el domingo.

Cuelga sin darle tiempo a responder, porque sabe que no puede ni debe negarse. Sabe que mañana por la mañana viajará en un avión rumbo a la ciudad de los rascacielos. Sabe que hará su trabajo con precisión. Sabe que no va a fallarles. 

Porque May/76 es su mejor shooter.

Porque May/76 es letal.
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no desaparece 

nunca 

ni siquiera 

con un final

 

-Harry Mulisch-

 

la trilogía se cierra con…
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Aida Cogollor  y Alfonso González son Dreams & Books. 

Portadista y escritora. 

Diseñador de sueños y creadora de sueños.


El tándem.

 





[1] Apellido homenaje a la escritora de origen alemán Angela Sommer-Bodenburg, autora de la serie de novelas infantiles “El pequeño vampiro”

 

[2] Macarrones

 

[3] Armario de acero, forrado con planchas de caucho, para evitar posibles rebotes de balas y accidentes al manipular armas de fuego antes de devolverlas al armero

 

[4] Sucesión de dos lunas llenas dentro del mismo mes del calendario debido a que el ciclo es cada 29,5 días aproximadamente. Si la luna llena ocurre el primer día o el segundo de ese mes, hay probabilidad de que aparezca una segunda en los últimos días, lo que llamaríamos una luna azul.

 

 



[i] Esta selección de música es la que me ha inspirado para Shooter Begins. Las canciones están ordenadas para que coincidan con los capítulos que componen la novela. Disfrutadlas.
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